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Resumen 

El presente estudio tiene por objetivo diferenciar entre exclusión social y 

pobreza para describir y criticar metodológicamente el indicador AROPE, que es el 

utilizado por la UE para medir los citados conceptos. A continuación se tiene por 

propósito dar cuenta de los supuestos bajo los que se crea esa “objetividad” económica 

y se interroga acerca de cómo AROPE crea los límites de la inclusión social, con los que 

(re)conoce–distingue a quienes participan o no de los criterios que propone. El siguiente 

punto constituye el centro del análisis sobre el caso de España y su modelo de 

protección social institucionalizada, que palía la pobreza integrada en el seno de la 

Familia con el coste invisible de excluir a las cuidadoras. Se concluye con la idea que, el 

futuro modelo a implantar en la UE puede resumirse en la triada: doble trabajo-mitad de 

salario-protecciones no reconocidas y con el esbozo de unas notas sobre cómo podría 

articularse la inclusión a través de una participación social paritaria. 

 

Palabras clave 

Exclusión social, pobreza, protección familiarista, familia participación social 
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 Introducción 

La exclusión social y la pobreza constituyen dos de los principales problemas en 

España. Hay una mayoría marginada de personas que padecen situaciones de 

vulnerabilidad en distintos ámbitos de participación de sus vidas o carencias materiales. 

Ahora bien, desde estas primeras líneas, tiene que evidenciarse cómo exclusión social y 

pobreza no son conceptos sinónimos y que, además, participan de diferentes trayectorias 

científicas. El conocimiento de los mecanismos de inclusión social y, su envés, la falta 

de inserción de los grupos en un determinado modelo de convivencia, constituye un 

tema central de análisis en las ciencias sociales. Los textos de (Castel, 2006), (Donzelot, 

2007), (Karsz, 2004),  (Karsenti, 1996) o (Paugam, 2012) se aproximan en caracterizar 

http://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=608363
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la exclusión social como un proceso de pérdidas de los vínculos sociales de filiación y 

afectivos, que aseguran el apoyo mutuo de forma mecánica o informal y, en una relación 

estrecha y simultánea, de las solidaridades orgánicas o protecciones sociales derivadas 

del “contrato social”, que se establecieron sobre el empleo en Europa desde el siglo 

XIX. De este modo, con la protección de ambos vínculos –informales y formales o 

mecánicos y orgánicos, conforme con los términos durkheimianos-, los grupos y las 

personas pueden participar, si lo desean, en los espacios de convivencia privados y 

públicos –políticos- definidos en un territorio. Por otra parte, con el indicador AROPE -

At Risk Of Poverty or social Exclusión-, que es el utilizado por la Unión Europea –UE- 

para medir la pobreza y la exclusión social, se ha limitado el análisis de los dos 

conceptos a definir propiedades cuantificables, objetivadas en un ingreso individual 

considerado mínimo para acceder a un conjunto de bienes materiales deseables y a 

insertarse en el mercado laboral. De este modo, la UE reproduce la premisa de la 

economía clásica cuando sostiene que lo material determina, en última instancia, los 

procesos sociales. Como examinaremos, bajo este supuesto, solo determina las 

condiciones de la pobreza y, por tanto, no tienen cabida en sus análisis los vínculos 

relacionales -afectivos-, ni los status sobre los que se construyen las jerarquías, ni las 

representaciones simbólicas divergentes de la conciencia objetiva que impone la 

economía.   

  

Una vez esbozadas las diferencias entre los dos conceptos, el texto comienza con 

una breve descripción y una crítica metodológica del indicador AROPE. El siguiente 

apartado tiene por propósito dar cuenta de los supuestos bajo los que se crea esa 

“objetividad” económica y se interroga acerca de cómo AROPE crea los límites de la 

inclusión social, con los que (re)conoce–distingue a quienes participan o no de los 

criterios que propone. En el cuarto punto, el análisis se detiene en el caso de España y 

en su modelo de protección social institucionalizada, que palía la pobreza integrada en 

el seno de la Familia con el coste invisible de excluir a las cuidadoras. Se concluye con 

la idea que, el futuro modelo a implantar en la UE puede resumirse en la triada: doble 

trabajo-mitad de salario-protecciones no reconocidas.  
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Criterios AROPE de la Unión Europea sobre pobreza y exclusión  

La nueva perspectiva de la UE sobre pobreza y exclusión social quedó definida 

en el año 2010 en el documento “Europa 2020: iniciativas emblemáticas para un 

crecimiento inteligente, sostenible e integrador”. Junto al texto, en el que se declaraba la 

voluntad de afrontar estos problemas, se impulsó la creación de una Plataforma europea 

contra la pobreza y, con posterioridad, fue anexado el término exclusión al nombre de la 

citada Plataforma. Además, en esta fecha, se  encomendó a los estados miembros una 

serie de esfuerzos. En primer lugar, definir y aplicar medidas específicas a grupos que 

presentan riesgos particulares, precisándose estos agregados como las familias 

monoparentales, ancianas, minorías, pueblo romaní, discapacitados y personas sin 

hogar. En segundo término, y con la misma relevancia, desarrollar completamente sus 

sistemas de seguridad social, atención sanitaria y de pensiones como apoyo a las rentas 

de las personas (Comisión Europea, 2010). Poco después de estas declaraciones, se 

estableció el indicador AROPE con el fin de determinar si una persona se encuentra en 

riesgo de pobreza o exclusión social, cuando debe afrontar al menos uno de estos 

problemas: 1) Pobreza monetaria o carencia económica respecto a la renta de su país, 

después de acoger las transferencias sociales; 2) Privación material o incapacidad de 

poder acceder a bienes necesarios o deseables o 3) Trabajar de forma remunerada con 

baja intensidad  o vivir en un hogar con insuficiente dedicación temporal al empleo 

remunerado. Éstas y las siguientes informaciones se extraen de (Eurostat, 2014).  

 

- Descripción de los criterios AROPE 

El primer criterio es el más conocido y el más difícil de ser comprendido 

correctamente. Según la Unión Europea, el umbral de riesgo de pobreza se sitúa en el 

60 % de la mediana nacional de la “renta disponible equivalente”. El cálculo de esta 

cifra se realiza a través de la suma total de los ingresos de los miembros de un hogar, 

procedentes del trabajo remunerado o de otras fuentes, que quedan disponibles para 

gastar o ahorrar, después de impuestos y de las deducciones de los costes sociales -las 

cuotas a sistemas públicos o privados de salud y pensiones-, y sumadas las trasferencias 

sociales recibidas de las administraciones públicas, a través de las distintas partidas que 

componen la protección social- A su vez, la cifra resultante se divide por el número de 

miembros del hogar, ponderándose su peso acorde con la llamada escala de equivalencia 

de la OECD -1 primer adulto + 0.5 al segundo y siguientes mayores de 14 años y 0.3 a 

cada menor de 14 años-.  

http://epp.eurostat.ec.europa.eu/statistics_explained/index.php/Glossary:At-risk-of-poverty_threshold
http://epp.eurostat.ec.europa.eu/statistics_explained/index.php/Glossary:Median
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Conviene  aclarar que, la cuantía económica ofrecida por la UE como umbral de 

pobreza es después de haber sumado las transferencias sociales. Éstas son dotaciones de 

las administraciones públicas que tienen por objetivo formal reasignar beneficios a 

sectores de la población vulnerables o asistidos. Por acuerdo de los estados miembros 

de la Unión Europea y como reflejo de los distintos sistemas de protección que ofrecen 

a su ciudadanía, las transferencias sociales contemplan los conceptos de: 1) salud y 

cuidados, 2) discapacidad, 3) pensiones, 4) viudas y viudos no cotizantes, 5) familia e 

infancia,  6) desempleo,  7) vivienda y 8) formas de exclusión social no clasificadas.  Al 

mismo tiempo, es necesario precisar que estos apartados contemplan: 1) beneficios 

económicos y 2) beneficios en especie, no susceptibles de ser monetarizados. Entre 

estos últimos pueden localizarse importantes partidas como la acogida en instituciones, 

diversas ayudas de cuidados a domicilio, para realizar tareas cotidianas en el hogar o 

fuera del mismo, y la rehabilitación física y de conductas adictivas (ESSPROS, 2011). 

  

La segunda pauta europea para medir la pobreza y la exclusión social es el 

índice de privación material, cuyos datos son obtenidos a través de la Encuesta de 

Condiciones de Vida, que realizan los estados de la UE conforme con los nuevos 

criterios sobre riesgo de pobreza o exclusión social de la Estrategia Europa 2020. Según 

la UE, la privación material se define como el porcentaje de personas incapaces de 

acceder por compra en el mercado a los bienes necesarios o deseables siguientes: 1) 

Tener atrasos en la hipoteca o en los pagos del alquiler, facturas de servicios públicos, 

cuotas de compra a plazos u otros pagos de préstamo; 2) No poder costearse una semana 

de vacaciones anuales fuera de casa; 3)  No poder adquirir una comida con carne, pollo, 

pescado (o alimento vegetariano equivalente) al menos cada dos días; 4) No ser capaz 

de afrontar gastos económicos inesperados; 5) No poder comprar un teléfono (incluidos 

los celulares); 6) No tener capacidad para adquirir un televisor en color;  7) No poder 

comprar una lavadora; 8) No ser capaz de adquirir un coche y 9) No poder pagar la 

calefacción para mantener la casa caliente. El indicador ofrece dos medidas. Se califican 

como personas privadas profundas, quienes son incapaces de pagar por lo menos tres de 

los nueve artículos y, quienes no pueden hacerlo en  cuatro o más bienes son  privadas 

de forma material severa.  

 

El último patrón de la UE para medir la pobreza y la exclusión social es el 



330 

 

porcentaje de población de 0 a 59 años que reside en hogares, cuyos miembros entre 18 

y 59 han trabajado durante el último año menos  20% de su capacidad laboral. Un 

indicador retomado en AROPE y que, inicialmente, acompañaba la evaluación de la 

Estrategia Lisboa 2000, cuyo objetivo era “convertir la economía de la UE en la más 

competitiva del mundo, a través de un crecimiento económico sostenible, sobre las 

bases de más y mejores empleos y mayor cohesión social” (Consejo Europeo de Lisboa, 

2000). 

 

Por otra parte, respecto a la exclusión social, en (European Commission, 2010)  

se identificó que, en condiciones de severa exclusión, nuevas vulnerabilidades y en 

desventajas específicas, se encontraban las personas sin techo, quienes sufrían pobreza 

energética y las excluidas del crédito y acumuladoras de altas deudas. Cuyos principales 

rostros eran la población migrante, las minorías étnicas, las discapacitadas-

dependientes, las enfermas crónicas y la población femenina, empleada o no. Con la 

precisión, que este riesgo aumentaba dramáticamente para las madres solteras y las 

mujeres de edad avanzada.  Un avance para comprender la exclusión social, desde la 

óptica de la UE, llegó en el texto de (European Commission, 2012), donde se  definía  

como "un proceso mediante el cual ciertos individuos son empujados al borde de la 

sociedad y se les impide participar plenamente en virtud de su pobreza, o de la carencia 

de competencias básicas y de las oportunidades de aprendizaje a lo largo de la vida, o 

como resultado de la discriminación. Están distanciados del trabajo, de los ingresos y de 

la educación y de las oportunidades de formación, así como de las redes sociales y 

comunitarias y de participar en actividades sociales. Tienen poco acceso al poder y a los 

órganos decisorios y, por lo tanto, a menudo se sienten impotentes e incapaces de tomar 

el control sobre las decisiones que afectan a sus vidas día a día”.  Pero, aquí acaban los 

análisis sobre la exclusión considerada de forma autónoma respecto a la pobreza. A 

partir, de este momento, todos los datos se objetivan en los criterios de AROPE, sin 

distinguir entre los dos conceptos pobreza y exclusión social que disponen de 

trayectorias divergentes.  

 

En resumen, se considera que una persona se encuentra en riesgo de pobreza o 

exclusión social cuando no cumple con los criterios determinados en uno de los 

apartados. Es decir, no alcanza el grado de ingresos, el consumo  o la inserción laboral 

determinadas por la UE. En 2012, último año publicado, conforme con los criterios 
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AROPE 124,5 millones de personas de la Europa de los 28, se encontraban en riesgo de 

pobreza o exclusión, el 24,8% de la población. En el caso de España, las cifras 

correspondientes eran 13.1 millones de personas y el 28,2% de la población. (Eurostat 

news releases, 2013). 

 

- AROPE: Una crítica metodológica    

En conjunto, la información presentada por la UE, tras adoptar  los nuevos 

criterios  AROPE, es bastante completa. En las medidas de la pobreza y la exclusión 

social se ofrecen datos estratificados por: 1) género (mujeres y hombres); 2) grupos de 

edad (menores de 18, de 18 a 64, de 25 a 49 de 50 a 65 y mayores de 65 años); 3) nivel 

educativo conforme a la Clasificación Internacional Normalizada de la Educación 

(ISCED); 4) empleo (personas empleadas, desempleadas, retiradas, otras inactivas); 5) 

unidades de convivencia (hogares unipersonales de mujeres y hombres, residencias 

mono(m)parentales con menores dependientes, con dos adultos con un menor 

dependiente, con dos adultos con tres o más menores dependientes, dos adultos y al 

menos, uno de ellos mayor de 65 años y dos o más adultos sin menores dependientes) y 

6) Origen de las personas (extranjera  o nativa del país del informe). Mediante el 

análisis de esta información, conforme con la UE, el perfil de las más afectadas por la 

pobreza son las familias monoparentales y numerosas, quienes disponen de un bajo 

nivel educativo y las personas jóvenes (European Union, 2013). Si bien, como se ha 

apuntado, todos estos esfuerzos concluyen en las medidas proporcionadas por AROPE y 

en remitir a los objetivos de la Estrategia Europa 2020, que es una prórroga de metas ya 

definidas en la Estrategia Lisboa 2000. 

 

Desde una perspectiva científica, el criterio monetario es el que plantea más 

problemas metodológicos para ser validado, porque debería representar con fidelidad 

los límites cuantitativos de la pobreza y de la exclusión social. Conforme con la UE los 

datos recogidos por las Encuestas de Condiciones de Vida, se muestra que el año 2009 

el umbral de pobreza en los hogares de una persona se situaba en 8.877 euros y en 2013 

en 8.114 euros.  Si bien, al consultar el  Índice de Precios al Consumo para el mismo 

intervalo, se ha producido una subida del 8,7%. Por tanto, en el caso de España en los 

últimos años, se  sufre una quiebra entre la cifra considerada como pobreza y los costes 

de la vida. Además, hay grupos infrarrepresentados con este indicador, debido a que las 

pensiones contributivas o no, son consideradas como ingresos finales y no como 
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transferencias sociales. Una sutil manera de proponer que los estados no, 

necesariamente, tienen que ser los proveedores de recursos en las últimas etapas de la 

vida. Con este sesgo, las personas mayores de 65 años son menos pobres que muchas de 

las que trabajan, y, al mismo tiempo, no se consideran las pensiones como política 

compensatoria, cuando en algunas comunidades autónomas españolas, la percepción 

individual por jubilación es superior al ingreso medio anual neto por persona. 

 

En segundo término, la cifra final no distingue entre ingresos directos de las 

personas y  los aportes realizados por las administraciones a través de las distintas 

partidas de protección social, en el caso español entre las más bajas de la Euro Área. En 

esta redistribución, medida como porcentaje del PIB, España se sitúa por debajo de la 

media en todos los apartados, excepto en pensiones no contributivas a viudas y viudos y 

prestaciones por desempleo. Pero, la UE no determina que debe ser comprometida una 

dedicación mínima presupuestaria en cada uno de los apartados que componen la 

protección social, o, como objetivo general para todos los países, la convergencia con la 

media europea en estas partidas. Más preocupante parece la carencia de un catálogo de 

la UE sobre servicios esenciales para la sociedad, que deberían ser asegurados por las 

administraciones públicas. Y, tampoco hay una aproximación al número de empleos 

necesarios, las cualificaciones y la  calidad de los servicios. Por otra parte, AROPE no 

facilita identificar si hay un incremento en la desigualdad de la distribución de la renta, 

que se calcula mediante el cociente entre el primer quintil y el último de ingresos de la 

población. En España, conforme con los datos de Eurostat el grupo con el 20% de renta 

superior acumula 7,2 veces más de renta en 2012, que el 20% más desfavorecido. La 

inequidad más elevada de la UE. Al mismo tiempo, estas indefiniciones permiten 

ocultar la tradicional ineficiencia de la hacienda española para recaudar impuestos entre 

los más poderosos. Las estimaciones sobre la economía sumergida española en 2013 

fluctúan entre el 18,6%, según el profesor austriaco (Schneider, 2013) y el  23,5% del 

PIB, de acuerdo con los estudios de (Pickhardt y Sardà, 2013) y (Sardá y  Gestha, 

2014).  

 

Considerados estos problemas metodológicos, la cifra propuesta como umbral de 

pobreza no es objetiva para conocer los bienes necesarios y los servicios a satisfacer. 

Depende del total de los ingresos de la población, de cómo se reasignan los recursos, 

monetarizables o no, en transferencias sociales, de cómo se distribuye la riqueza entre la 
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población y de la voluntad misma de las administraciones caracterizada  en distintos 

modelos de protección social. Ninguno de estos temas, comunes en las ciencias sociales, 

son reconocidos en la propuesta de la UE.  

 

Respecto a los criterios laborales, para quienes pueden trabajar, la UE identifica 

obtener un empleo como el camino más seguro para salir de la pobreza (European 

Commission, 2010). Este criterio es clásico. Reafirma la antigua idea de examinar y 

discriminar a los falsos pobres, aquellos que no quieren ser empleados, de quienes han 

sido determinados por el poder como pobres reales -enfermas, discapacitadas, ancianas, 

madres mono(m)parentales con cargas…-. Es cierto que, puede ser deseable lograr una 

actividad remunerada, porque sobre esta condición se han construido los derechos 

sociales y, precisamente, desde fines del siglo XIX, como resultado de las luchas de las 

organizaciones obreras se han fijado las retribuciones, el tiempo de jornada, las 

protecciones sociales ante las fatalidades y otras ventajas. Pero, en las actuales 

sociedades postindustriales, como reconoce el gran teórico de la “sociedad salarial” 

(Castel, 2014), el criterio de inserción atribuido a participar del empleo ha perdido 

buena parte de su significado, tornándose riesgo de exclusión social para mayoría de la 

personas. Con la flexibilización exigida para facilitar la empleabilidad, la UE reconoce 

un significativo porcentaje de personas sometidas a este régimen de ocupación precario 

en riesgo de pobreza, incluso después de las transferencias sociales. Para el caso de 

España, el 12,3% de quienes tuvieron empleo en 2012 (Eurostat). Por último, cuando 

quienes investigan se acercan al indicador de privación material de bienes, y a gran 

distancia de los otros -renta disponible e intensidad en el empleo-, pueden comprobar 

que, con relación a la media europea, los porcentajes de privación severa de España se 

muestran benévolos. Como se analizará más adelante, las particularidades de España 

respecto a este indicador pueden ser explicadas por el hecho que la pobreza está 

integrada en un sistema de protección, que implica el compromiso “desinteresado” –

gratuito y apropiado por otros- del grupo de las mujeres.  

 

En sí, con unos criterios limitados a la satisfacción material y a obtener un 

empleo, la perspectiva de la UE responde a  proponer de un determinado tipo de política 

considerada correcta para el sistema que sustenta. Por tanto, la UE  reconoce unos 

criterios inclusivos y, al unísono, prescinde de  caracterizar a los grupos de personas 

diferentes de esos criterios de inclusión. A esbozar algunas ideas en este sentido, se 
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dedican las siguientes páginas.  

 

No reconocer las vulnerabilidades y la exclusión ¿Una amnesia social deliberada? 

A la hora de medir la pobreza y la exclusión social, la UE cuantifica dinero, 

bienes y empleo; es decir, identifica eludir la pobreza con ser trabajador asalariado y 

consumidor. Pero, las variables que fueron estimadas para definir la exclusión social: -

educación, participación social, discriminación, poder…, definitivamente, no son 

consideradas por la UE a la hora de establecer el indicador AROPE.  Es indudable que 

se trata de una estrategia deliberada de no reconocer a los grupos vulnerables y a 

quienes pueden iniciarse en procesos de exclusión social, de forma deseada o no, porque 

se dispone de EUROSTAT, un amplio sistema de información estadística comparable 

entre los miembros de la UE, que contempla las variables apuntadas por las 

instituciones europeas para identificar la exclusión social. Por tanto, no reconocer  

necesidades específicas de los grupos o hacerlo de forma errónea –“misrecognition”- 

vinculadas a la clase social, al género, a la diversidad étnico-racial, a la vulnerabilidad 

vital… o a los estilos de vida, como han demostrado con reiteración las ciencias sociales 

desde distintas perspectivas (Bourdieu, 2007), (Hall, 2010), (Honneth, 1997), (Spivak, 

2011), (Wacquant, 2013) o (Young, 2011) significa orientar hacia un conjunto de 

normas “correctas” y, por omisión al unísono, fomentar la discriminación activa de 

quienes no pueden o no quieren adherirse a esas normas. También, desde la UE se 

obvian cómo los grupos sustentadores de la ideología dominante utilizan la violencia 

simbólica contra las diferencias, que consideran opositoras. Entre estos estigmas de la 

diferencia, se encuentran las construcciones sociales que legitiman el heterosexismo, la 

homofobia, el desprecio a las minorías étnico-raciales o a las personas inmigrantes, la 

violencia en sus distintas formas contra el grupo de las mujeres, la discriminación hacia 

la diversidad funcional física o psíquica, las dificultades de distintos grupos etarios para 

acceder a ciertos espacios sociales, la falta de bienestar mental y de salud, las conductas 

adictivas, el ingreso en prisión o  cómo afecta a la unidad de convivencia la pérdida de 

uno de sus integrantes.  

 

Además, este reduccionismo pretende obviar los disimilares desarrollos en la 

protección social en los estados, como ausencia o producto de dilatadas luchas de las 

organizaciones obreras, de los partidos de masas y de los movimientos sociales 

enfrentándose al estado y al capital, con dos reivindicaciones principales. Desde el 
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inicio de estos grupos, su objetivo fue reclamar condiciones laborales dignas -salario 

con el que satisfacer las necesidades de alimentos, vestidos y alojamiento, un horario 

máximo de ocho horas y una intensidad de esfuerzo que no incluyera destajos-. Y, 

siempre, estas luchas estuvieron unidas a demandar adecuados mecanismos de 

protección contra las contingencias laborales y a tener seguridad económica ante la 

enfermedad, la vejez, la viudedad y la muerte. En segundo término, como complemento 

al “salario familiar” compuesto por un empleo manual masculino principal y otros 

secundarios encargados a las mujeres y a los jóvenes; algunas empresas y, con 

posterioridad, el estado incluyeron medidas para facilitar la reproducción social 

soportada por las mujeres -maternidad, lactancia o un elevado número de descendientes-

. Así, desde fines de siglo XIX, estas conquistas de las organizaciones obreras dieron 

lugar a “contratos” entre el trabajo asalariado y, por otra parte, el poder y el capital, que 

comenzaron a formar una “propiedad social” (Castel, 2008).   

 

Algunos cambios llegaron a lo largo del siglo XX  con la introducción de un 

paradigma de protección centrado en atender la  falta de empleo y salud, cuyas bases 

eran los hombres como proveedores de bienes a través del empleo remunerado –los 

“breadwinners”-, y las mujeres como ofertantes de servicios en el hogar –las encargadas 

de la “mística de la feminidad”-. Un modelo de protección que alcanzó su cénit después 

de la II Guerra Mundial, con la generalización del llamado “estado de bienestar”,  que 

completaba un conjunto de derechos formales: 1) civiles –propiedad-, 2) políticos –

voto- y 3) sociales –protección-, identificados por (Marshall, 2007) como  “ciudadanía 

social”.   

 

A beneficio de los varones, este paradigma se caracterizó por estabilidad en el 

empleo y suficientes retribuciones que aseguraban la dependencia de las mujeres a los 

hombres, en la estricta separación de funciones que suponía el empleo visible y 

remunerado de los hombres y el trabajo invisible y “desinteresado” de las mujeres. Pero, 

este modelo de “ciudadanía social”, que clausuraba al grupo de las mujeres en el hogar, 

comenzó a ser cuestionado, en algunos países europeos a partir de los años setenta, para 

demandar la igualdad de sexos en el mercado laboral. La segunda oleada del feminismo, 

algunas políticas socialdemócratas o movimientos étnico-raciales consiguieron que se 

prestaran por medios públicos servicios que, formalmente, permitían la igualdad en el 

acceso al empleo asalariado. No obstante, este camino hacia  este bienestar fue muy 
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desigual en los países de la UE y, en todos, los grupos hegemónicos adoptaron nuevos 

mecanismos de dominación.   

 

Durante el último cuarto del siglo XX, con la crisis del paradigma del varón 

proveedor de bienes y de la mujer como facilitadora de servicios en el hogar, el 

capitalismo neoliberal empezó a cuestionar el contrato social sobre el que se había 

establecido el estado de bienestar: ser empleado y recibir como contraprestación un 

salario y protección social.  A través de la insistencia en afirmar que el empleo 

permanecía como factor de inserción social, desde la ideología dominante se introdujo 

la disposición completa de las personas para ser asalariadas y cuidadoras, de forma 

discontinua a largo de todo el día, con doble jornada fragmentada -exterior y doméstica-

. Por supuesto, los nuevos empleos postfordistas y los ingresos económicos no se 

distribuyeron homogéneamente, porque no fueron tan flexibles, ni tan seguros, ni tan 

facilitadores de la conciliar vida como se proclamaba. Las clases elevadas mantuvieron 

sus privilegios y la masculinidad hegemónica utilizó su posición de dominio para seguir 

imponiendo las tareas de reproducción y sostenibilidad de la vida a las mujeres y, al 

unísono, encomendarlas empleos precarios (Connell, 2006). Además, quienes asumían 

trabajos de cuidados y tuvieron que recurrir al empleo parcial o fueron forzadas a salir 

del mercado laboral -y a entrar-, no se liberaron de sus primeras cargas y con su 

flexibilidad forzada sirvieron como modelo para estimular aún más, el trabajo asalariado 

en el capitalismo (Fraser, 2012). Sólo se libraron de las dobles cargas los hombres –y 

algunas mujeres burguesas y blancas-, mediante servicios especializados ofertados por 

la “clase de servidumbre”, compuesta por muchas mujeres, no blancas, con bajos 

salarios y vidas precarias (Sassen, 2003).   

 

A partir de este momento, el neoliberalismo acometió la progresiva liquidación 

de las protecciones orgánicas que, la clase obrera suponía consolidadas como 

“propiedad social”, pero que fueron subordinadas al pago de múltiples deudas, 

ilegítimas en las casas y en los estados. De este modo, quedaba justificado no favorecer 

la autonomía de las mujeres. Las escuelas infantiles, los programas de descanso para 

cuidadoras, la atención socio-sanitaria domiciliaria o residencial… u otros servicios 

públicos para mitigar las fragilidades en el ciclo vital, hubiesen permitido la 

desfamiliarización activa y la libertad de poder elegir sobre los distintos ámbitos de 

participación social, sin ser obligadas a cuidar. Quienes no podían acudir al mercado en 
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búsqueda de cuidadoras inmigrantes precarias-, quienes residían en hogares 

heteropatriarcales, o quienes no podían acoger solidaridades informales, como las cada 

vez más numerosas cuidadoras solitarias de mayores y las responsables de los hogares 

mono(m)parentales, comenzaron a asumir crecientes costes personales –interminables 

jornadas laborales con fuertes ritmos en las actividades, desplazamientos y cambios de 

domicilio forzosos para cuidar y trabajar o la imposibilidad de poder participar en la 

vida comunitaria-, sin ser reconocidas ni simbólica, ni materialmente. 

 

El sistema de protección social familiarista en España: una “masculinidad 

hegemónica” 

Entre los disimilares grados de desarrollo del bienestar, en los países del sur de 

Europa, como España, se ha establecido un modelo de protección social caracterizado 

en la literatura científica como mediterráneo o familiarista (Sarasa y Moreno, 1995). Un 

modelo, en el cual las administraciones adoptan el principio que la mayor parte de las 

contingencias vitales, que no son quirúrgicas, y las atenciones a los colectivos 

vulnerables deben ser atendidas por la asistencia informal provista por la red familiar y 

por la caridad discrecional de las instituciones benéficas. En estos países, se considera a 

la Familia como la “institución natural” pero, desde el conocimiento que está asentada 

en una tradicional “reciprocidad asimétrica” de esfuerzos entre mujeres-hombres y 

generaciones. Donde los varones siguen sin asumir corresponsabilidades en los 

cuidados, pese a definirse las parejas hetereosexuales por su vínculo electivo, y donde 

las ancianas contribuyen al hogar con sus pensiones y cuidados y las hijas empleadas 

con dobles jornadas, sin poder desfamiliarizar los trabajos de mantenimiento de la vida. 

Una peculiar forma de inclusión social, en la cultura mediterránea, que ha sido descrita 

por (Paugan, 2011) como una endémica pobreza integrada, en la que las 

compensaciones informales y materiales proceden de los vínculos de filiación y 

electivos. Y, por otra parte, es baja la presencia de la protección orgánica, derivada de 

derechos laborales adquiridos y formalizados en el  “contrato social”.  

 

Sin duda, el factor decisivo para consolidar este modo de vida en el sur de 

Europa, disociado entre los lazos informales y los derivados de la participación en el 

empleo, ha sido la incapacidad de las organizaciones políticas, sindicales y feministas 

de izquierda de romper con los órdenes tradicionales de poder. Sucedidos largos 

períodos dictatoriales y regímenes políticos de libertades limitadas, los gobiernos 
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neoliberales han adoptado sin ambages este modelo de protección familiarista a través 

de: 1) la secular infradotación de servicios sociosanitarios públicos,  2) la voluntad de 

impulsar la beneficencia de la iglesia católica como principal proveedora de protección 

y, en buena medida, de control social, 3) la masculinidad hegemónica que elude los 

trabajos de cuidados y 4) por quienes insisten en la igualdad formal, sólo en los 

“derechos de ciudadanía”. Los resultados de estas políticas, desde la óptica del empleo 

femenino, han sido suficientemente examinados. A las de abajo, menores tasas de 

actividad laboral, mayor desempleo, precariedad en el trabajo, brechas salariales y, por 

contrario, a las mujeres de las élites una distribución del poder económico y político de 

forma más equitativa que a las de abajo.  

 

Más allá del empleo, cuando se pone el centro de atención en el mantenimiento 

de la vida pueden comprobarse las repercusiones negativas sobre quienes se encuentran 

en relaciones informales, deseadas o no, con mayores, dependientes, discapacitadas, 

enfermas, menores… y, asimismo, entre quienes están solas, sin el apoyo afectivo y 

material de vínculos de filiación o electivos. Estas son las desigualdades padecidas por 

la mayoría de las personas y que, también, son susceptibles de ser caracterizadas de 

forma objetiva para determinar los procesos de vulnerabilidad o exclusión social. 

Excede los caracteres tipográficos de este texto analizar con detalle estas desigualdades, 

que rehúsa  examinar la UE. A continuación, se apuntan algunas de ellas, con el 

compromiso de desarrollar estas ideas en futuros escritos.  

 

Conforme con la (Encuesta de Discapacidad, Autonomía Personal y Situaciones 

de Dependencia 2008), en España el 76,3% de las personas identificadas como 

cuidadoras principales son mujeres. Cuando se traslada estas cifras a una comparativa  

dentro de la UE, hay una  diferencia del 200% en el esfuerzo temporal de mujeres y 

hombres en cuidados entre los países del sur de Europa y los nórdicos (Aliaga, 2006).  

Asimismo, es imprescindible evidenciar que, son mujeres en precariedad las que cuidan 

a mujeres en vulnerabilidad vital, porque el concepto de “disability-free life 

expectancy” -esperanza de vida libre de discapacidad-dependencia-, nos precisa que el 

grupo de las mujeres sufre un mayor porcentaje de años de su existencia en situación de 

falta de autonomía 23% frente al 17,7% de los hombres (European Commission, 2013). 

Sin que pueda obviarse que las caras de estas relaciones de interdependencia son las 

mayores de 50 años. Ellas son, quienes con fuerte implicación afectiva y física, 
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prodigan cuidados especiales de larga duración que, con frecuencia, tienen graves 

repercusiones sobre su salud, como lo demuestran instrumentos validados de uso 

científico como la “Escala de sobrecarga del cuidador (sic) de Zarit”. Excluidas de la 

participación social deseada y/o forzadas a dobles cargas, de acuerdo con la última  

(Encuesta  de empleo del tiempo, conciliación trabajo y familia,  2014) el conjunto de 

los cuidados de mantenimiento de la vida suman una mayor dedicación temporal diaria, 

que toda la población española en empleo remunerado. Una apropiación normalizada 

que no es reconocida a lo largo de la vida, ni en las etapas más frágiles. De esta suerte, 

las mujeres sobreviven más años en situación de soledad, vulnerabilidad o dependencia. 

De acuerdo con el último dato ofrecido por la UE, en España la brecha económica de 

género en la percepción de las pensiones es del 34% (Bettio,  Tinios y  Betti 2013). Una 

brecha muy superior a la del mercado laboral, que no suele ser mostrada. 

Definitivamente,  como  en muchos  problemas sociales, la violencia contra las mujeres 

sólo se constata cuando tiene que ser valorada en los juzgados o por la policía, pero se 

elude considerar las causas para erradicarla. Conforme con la (Macroencuesta de 

violencia de género, 2012) más de dos millones de mujeres españolas han sufrido 

maltrato de género alguna vez en la vida. Y, de acuerdo con el estudio realizado por la 

(European Union Agency for Fundamental Rights, 2014), el 33 % de las mujeres 

europeas han sufrido violencia física y/o sexual desde los 15 años, pero el  67 % no 

comunicó la violencia sufrida a la policía u otra organización. En resumen, como se ha 

caracterizado de forma reiterada en la literatura de ciencias sociales, el sistema de 

protección español se fundamenta en la disposición incondicional de la Familia y, en su 

seno, de las mujeres, que de forma “voluntaria” trabajan. Sin que deban plantearse 

posibles conflictos de las cuidadoras con sus vidas; porque lo personal, no es político 

(público). 

 

Conclusiones. La propuesta europea de inclusión social: doble trabajo-mitad de 

salario-protecciones no reconocidas 

 

A la hora de definir la pobreza y la exclusión social,  la UE  ha conseguido 

presentarse como intérprete moral de las necesidades de las personas. A través de 

clasificaciones definidas como “objetivas”, por su capacidad de ser cuantificadas, mide 

el éxito o fracaso del individuo en el desempeño de los roles centrales reconocidos por 

la UE como correctos: capacidad económica,  bienes materiales y empleo- Si bien, 
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como se ha intentado demostrar a largo del texto, esta visión presenta varios sesgos 

acientíficos: es economicista; determinista, al propugnar como inserción el consumo 

material y el empleo;  no define un nuevo contrato social sobre las protecciones y, por 

último, es androcéntrica, al no reconocer el trabajo interdependiente en las unidades de 

convivencia o en la sociedad.  

 

Definitivamente, el caso español presenta una dualidad. Por una parte, 

características neoliberales por insertarse en la globalización y, al mismo tiempo, la 

tradicional incapacidad de superar sus sagradas representaciones colectivas y sus 

atávicos sistemas de status y jerarquías. Por eso, buena parte de las ideas de las ciencias 

sociales, expuestas en las páginas anteriores, permanecen celosamente negadas por el 

secular androcentrismo del reino y por el carácter asistencial de muchas políticas con las 

que, desde planteamientos conservadores y religiosos, pretenden reproducir una 

sociedad inspirada por un “orden natural”, no conflictivo entre clases sociales, géneros,  

razas o cualquier tipo de desigualdad.  Hasta aquí, los problemas sin resolución en la 

ideología dominante androcéntrica-economicista, que fuerza a las personas elegir entre 

dos alternativas: 1) sustento material  o 2)  mantenimiento de la vida, con una solución 

que está implantando la UE: doble trabajo-mitad de salario-protecciones no 

reconocidas. 
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Resumen  

El debate actual en las ciencias sociales más importante es el del incremento de 

la desigualdad estructural en todo el mundo. El debate se inicia en la primavera de 2014, 

con la publicación en inglés —por Harvard University Press— del libro del economista 

francés Thomas Piketty, Capital in the Twenty-First Century (685 páginas, en francés se 

publica por Editions du Seuil un año antes como Le capital au XXI siècle). Este libro 

crea un debate enorme en todo el mundo, incluso en España. Pero el debate se reduce 

fundamentalmente a la parte más económica del estudio, inicialmente presentada y 

debatida por el Premio Nóbel de economía Paul Krugman. Es importante que desde la 

Sociología se analicen las causas de la desigualdad así como las consecuencias sociales. 

También hay que evaluar el impacto del estudio de Piketty y el debate que genera. La 

sorpresa es por qué la democracia no ha llevado a la igualdad social. El libro de Piketty 

es considerado como uno de los estudios económicos más importantes de la década. La 

parte tercera del estudio desarrolla su investigación sobre “la estructura de la 

desigualdad” centrándose sobre todo en Francia y Estados Unidos. Distingue dos 

desigualdades: por los ingresos del trabajo y por la propiedad del capital. El análisis 

temporal —concentrado en el siglo XX y XXI— lleva a una distinción importante entre 

los dos tipos de desigualdades, por jerarquías. Se relaciona la desigualdad con las dos 

guerras mundiales, y su impacto en la crisis que se inicia en 2008. Se contrapone el 

mérito y la herencia, previendo el debilitamiento de la meritocracia, y la creciente 

importancia —de nuevo— de la herencia. Hay que distinguir entre la herencia del 

capital social, y la herencia realmente monetaria y de propiedad. El análisis de Piketty 

es económico, pero yo realizo una crítica sociológica a su planteamiento de la 

desigualdad. Utilizo además datos de la OCDE en la base de datos de Growing 

Unequal. Se añaden datos de la situación de España en perspectiva comparada. España 

está teniendo un incremento elevado de la desigualdad en el marco de la Unión 

Europea, que conviene explicar. Esta polémica es tan importante que conviene situarla 

en el centro del desarrollo de los estudios sociológicos actuales en nuestro país. La 
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ponencia puede incluirse en la mesa de trabajo de desigualdad, pobreza, y exclusión 

social, o bien en el contexto general del congreso. El texto de la ponencia se realiza en 

la Universidad de Cambridge, en 2 Gran Bretaña.  

 

Palabras clave  

Piketty, desigualdad, pobreza, meritocracia, herencia, España 

 

Introducción 

El debate actual en las ciencias sociales más importante es el del incremento de 

la desigualdad estructural en todo el mundo. El debate se inicia en la primavera de 2014, 

con la publicación en inglés —por Harvard University Press— del libro del economista 

francés Thomas Piketty, Capital in the Twenty-First Century (685 páginas, en francés se 

publica por Editions du Seuil un año antes como Le capital au XXI siècle). Este libro 

crea un debate enorme en todo el mundo, incluso en España. Pero el debate se reduce 

fundamentalmente a la parte más económica del estudio, inicialmente presentada y 

debatida por el Premio Nóbel de economía Paul Krugman.  Es importante que desde la 

Sociología se analicen las causas de la desigualdad así como las consecuencias sociales. 

También hay que evaluar el impacto del estudio de Piketty y el debate que genera. La 

sorpresa es por qué la democracia no ha llevado a la igualdad social. El libro de Piketty 

es considerado como uno de los estudios económicos más importantes de la década. La 

parte tercera del estudio desarrolla su investigación sobre “la estructura de la 

desigualdad” centrándose sobre todo en Francia y Estados Unidos. Distingue dos 

desigualdades: por los ingresos del trabajo y por la propiedad del capital. El análisis 

temporal —concentrado en el siglo XX y XXI— lleva a una distinción importante entre 

los dos tipos de desigualdades, por jerarquías. Se relaciona la desigualdad con las dos 

guerras mundiales, y su impacto en la crisis que se inicia en 2008. Se contrapone el 

mérito y la herencia, previendo el debilitamiento de la meritocracia, y la creciente 

importancia —de nuevo— de la herencia. Hay que distinguir entre la herencia del 

capital social, y la herencia realmente monetaria y de propiedad. El análisis de Piketty 

es económico, pero yo realizo una crítica sociológica a su planteamiento de la 

desigualdad. Utilizo además datos de la OCDE en la base de datos de Growing 

Unequal? Se añaden datos de la situación de España en perspectiva comparada. España 

está teniendo un incremento elevado de la desigualdad en el marco de la Unión 

Europea, que conviene explicar. Esta polémica es tan importante que conviene situarla 
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en el centro del desarrollo de los estudios sociológicos actuales en nuestro país.  

 

 Estamos ante uno de los debates más importantes del siglo. Es un debate 

económico —sobre el capitalismo— pero que se extiende a todas las ciencias sociales. 

Es una polémica sobre la riqueza, los salarios y la propiedad, pero también sobre las 

desigualdades económicas y sociales en la sociedad contemporánea. El debate sobre el 

libro de Piketty se centra en la estructura de desigualdades crecientes. La idea es que las 

desigualdades económicas están creciendo, pero no de forma errática o casual; sino de 

forma estructural, como consecuencia intrínseca del capitalismo. Las personas (o 

familias) más ricas acumulan cada vez más riqueza. De esta forma la desigualdad de 

riqueza es cada vez mayor, sin límite. En algunos países se están llegando a los mismos 

niveles de desigualdad de siglos anteriores. Salvo excepciones —y en el siglo XX 

hubieron varias décadas excepcionales por guerras mundiales y crisis económicas— las 

desigualdades económicas son altas y crecientes. Se puede hablar en plural —de 

desigualdades económicas— pues al menos las hay respecto del trabajo (y los salarios) 

y sobre el capital y la propiedad. Pocos libros actuales generan el impacto que el libro 

del economista francés Thomas Piketty, originalmente titulado Le capital au XXI
e
 siècle 

, publicado en 2013 en París, y traducido al inglés como Capital in the Twenty-First 

Century, en Cambridge, Massachusetts al año siguiente. Es un voluminoso libro de 685 

páginas en su versión inglesa.  

 

 En las ciencias sociales está latente la creencia en la idea de racionalidad 

de la sociedad, y su desarrollo, que supuestamente debe llevar a una cierta igualación de 

la población, y al triunfo de la población sobre el “vil metal”. Es también una creencia 

meritocrática: que las personas con talento van a sobreponerse sobre las personas con 

riqueza. Pero los datos sugieren que la importancia de la herencia económica  es cada 

vez mayor. La estrategia más efectiva para reproducir la desigualdad es el sistema 

educativo. Las personas heredan (riqueza y propiedad) cada vez más tarde, y por eso les 

conviene profesionalizarse primero. Eso requiere estudiar. El sistema universitario 

clasifica a las personas por clase social. Pero el sistema educativo depende a su vez de 

la estructura familiar, sus recursos económicos y sociales. La exclusión de grandes 

segmentos de la población de una educación terciaria (universitaria) produce su 

exclusión de obtener salarios altos, y de conseguir riqueza. 
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 La desigualdad estructural se observa en Estados Unidos a niveles altos 

—y relativamente crecientes—en  las primeras cuatro décadas del siglo XX. Entre 1940 

y 1944 la desigualdad decrece abruptamente, manteniendo unas cotas bajas hasta 1980 

aproximadamente. A partir de ese año la desigualdad aumenta aceleradamente, 

superando en el siglo XXI a los vertiginosos años veinte (“los locos años 20” se dice en 

castellano) del siglo pasado. De forma similar, en Europa la riqueza heredada crece a 

más velocidad que los ingresos. En el siglo XX se reducen las desigualdades, 

rompiendo la tendencia del capitalismo a crear más desigualdades. Pero esa tendencia 

de reducción se debe a situaciones “anómalas” como consecuencia de las dos guerras 

mundiales, y las políticas sociales que se derivan de esos conflictos. Una vez superada 

de histéresis, hacia los años setenta y ochenta del pasado siglo —las fechas varían según 

países— la desigualdad vuelve a aumentar, alcanzando pronto en algunos casos (en 

Estados Unidos con claridad) los mismos niveles de desigualdad que una centuria antes. 

Es una consecuencia estructural que deriva de la importancia creciente de la riqueza. 

  

 La desigualdad económica suele tener una cierta justificación. Pero la 

justicia social relativa al trabajo (y salarios, aunque sean desiguales) es diferente de las 

rentas del capital. Puede haber una justificación antecedente —el abuelo se esforzó 

mucho para conseguir acumular riqueza— pero la herencia tiene una justificación 

distinta. En cada familia puede haber una distribución diferente de capital y de trabajo. 

En realidad las proporciones de ambas conforman las clases sociales. La clase más alta, 

los propietarios del capital, no necesitan realmente trabajar. En siglos anteriores, en 

Europa, los miembros de las monarquías y aristocracias no iban a la universidad. No 

necesitaban tener una profesión. Su supervivencia económica y social no dependía de 

tener una carrera. Es muy reciente que los miembros de las monarquías europeas, por 

ejemplo, estudien en la universidad. Pero siempre lo hacen  de una forma especial.  

 

 Las desigualdades más evidentes son de salarios. Pero son mucho 

menores que las desigualdades de propiedad o de capital. Las diferencias de capital 

pueden ser enormes, y de hecho lo son. Las personas ricas lo son porque han acumulado 

riqueza, en parte para asegurarse una vejez plácida. En un mundo en que no hay 

seguridad social, los hijos venían “con un pan debajo del brazo”, en el sentido de que 

traían riqueza, porque trabajaban para el padre, y a la larga sustentaban y cuidaban de 

los padres ancianos. Se educaba a los hijos para que tuviesen una buena profesión, y 
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poder así mantener a sus padres. Era un mundo predominantemente rural y agrario. En 

países en donde apenas hay Estado de Bienestar —como China— todavía se sigue este 

modelo de piedad filial, que en el fondo es el dominio absoluto del pater familias, del 

patriarca (y su esposa), sobre la prole. El problema actual de los ricos es que acumulan 

demasiado. No necesitan acumular tanto para garantizar sus necesidades en el 

ancianidad. No se puede predecir bien, pero a menudo el exceso es enorme. Eso 

produce una acumulación de riqueza en las clases más altas, y la concentración del 

capital. Las clases altas son patrimoniales, en el sentido de que acumulan un gran 

patrimonio. Modernamente las clases medias empiezan a tener un cierto patrimonio, que 

acumulan a lo largo de la vida. Pero como la esperanza de vida se alarga, a veces ya no 

heredan los hijos/as sino los nietos/as. El patrimonio de la clase media es bastante 

inmobiliario (la vivienda en que habitan, y quizás una segunda vivienda “de veraneo”), 

un automóvil, y muebles.   

 

 Los estudios sobre distribución económica se habían centrado en analizar 

el 10% más rico de la sociedad, que suponía una clase especial donde los ingresos por 

trabajo eran proporcionalmente pequeños, y la riqueza se basaba en el capital. Ese 10% 

—el corte estadístico es meramente operativo— conforma familias diferentes, que 

acumulan mucho mas dinero del que pueden gastar, y que además también concentran 

poder político. En un estudio clásico de estratificación social son “los que mandan”, 

“los ricos”, “la buena sociedad”, “la clase alta” cuyo tamaño es difícil de cuantificar. 

Pero en los últimos años se ha ido reduciendo el análisis del 10% al 1% mas rico, y ya 

en el caso de Piketty al 0,1% en incluso al 0,01%. Como se ha producido una 

concentración de capital, cada vez resulta menor, cuantitativamente, el grupo de los muy 

ricos. Otra razón es que los salarios se han diferenciado tanto, que algunos super-

salarios de ejecutivos y directores de empresa permiten situarse en el 10% más rico de 

la sociedad, e incluso en el 1%. Por otro lado se patenta el movimiento de “We Are the 

99%”. Utilizamos aquí la expresión “familias” a propósito, porque en los niveles altos 

de ingresos la riqueza es un asunto familiar, y a menudo de dinastías. 

 

 Pero la mayoría de la gente vive de su trabajo, no de su riqueza. Así que 

aunque las diferencias de salarios sean menores (que las de propiedad o capital) en su 

conjunto son más importantes. La mitad de la población apenas posee nada, salvo su 
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trabajo, que le produce un salario, pequeño a veces pero esencial para sobrevivir. En 

España, en la actualidad, la mayoría de las familias están preocupadas por “no llegar a fin 

de mes”. Muchas personas están continuamente angustiadas por el dinero, por poder pagar 

recibos, por superar los últimos días de cada mes. Pero algunas de esas familias tienen algo 

de propiedad: a menudo una casa (piso, apartamento) en propiedad, un vehículo, y 

muebles. En la clase media, y en España muy en particular, la inversión más común es la 

vivienda propia. La aparición de un clase media patrimonial es el gran cambio del siglo 

XX. 

Estamos hablando de los países avanzados, y en las últimas décadas. Antes del 

siglo XX la mayoría de personas, y familias, apenas poseían nada. La aparición de una 

clase media patrimonial es uno de los rasgos del sistema de estratificación del siglo 

pasado. Se inventa una clase media, que se separa de las clases bajas que nada poseen. 

Hasta 1900, por poner una fecha redonda, la concentración de la riqueza en Europa es 

enorme. La dificultad para analizar el capital es que la riqueza se suele ocultar, incluso 

en el exterior (lo que en español se denomina “paraísos fiscales”). La verdadera riqueza 

no se ve, está oculta tras muros, o sencillamente se desarrolla en el extranjero. Las 

grandes fortunas no se ven. A menudo la riqueza se imagina a través de la ficción: 

películas y novelas. El problema central es delimitar cual es la estratificación y 

desigualdad de una sociedad ideal. Desigualdades muy grandes tienden a conflictos 

sociales complejos de solucionar, incluso con represión policial. Pero no hay una idea 

cabal de cuánta desigualdad es ideal para una sociedad. Habría que definir primero los 

objetivos: la productividad económica máxima, los conflictos sociales menores, la 

funcionalidad… son demasiadas variables para tenerlas en cuenta al mismo tiempo. 

Varios siglos de pensamiento social no llegan a definir una sociedad ideal, aunque sí 

experimentan con comunidades utópicas.  

 

 Las desigualdades se producen en una sociedad que se denomina “hiper-

patrimonial” (p. 264), que Piketty denomina también “sociedad hiper-meritocrática” (p. 

265), sociedad de súper-estrellas, o de súper-mánagers. Se refiere a una sociedad con un 

grupo social alto cuyos ingresos se basan en salarios enormes, a menudo definidos por 

ellos, o por comités nombrados por ellos mismos. Son además salarios miméticos, es 

decir que se copian, o compiten, entre empresas muchas de ellas multinacionales. La 

versión meritocrática (o hiper-meritocrática) se basa en convencer a los que no logran 
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esos salarios de que son unos fracasados por sus méritos propios. Las sociedades 

desiguales lo pueden ser por diferencias de riqueza heredada, pero también por 

diferencias abismales en salarios de personas supuestamente preparadas y necesarias. La 

observación de Piketty aquí es que ambos tipos pueden coexistir, haciendo más 

compleja las desigualdad (p. 265). La desigualdad de salarios muy altos se produce en 

Estados Unidos, llegando a caracterizar una etapa precisa del desarrollo capitalista. Una 

característica básica de la desigualdad estructural actual, es lo que se denominan 

“supersalarios” de los directores y ejecutivos de empresa. Esos salarios muy altos tienen 

dos características esenciales: (1) que son establecidos por los propios ejecutivos y 

directores, y (2) con poca o ninguna relación real con la productividad que generan en la 

empresa. En ocasiones son salarios millonarios, dentro de empresas que son 

multinacionales, o sociedades anónimas. A menudo son salarios “blindados”. 

 

 La mayoría de estudios sobre desigualdad empiezan por el índice Gini. 

Pero es un indicador demasiado sintético, y con una variabilidad pequeña. En la práctica 

varía entre 0,25 (poca desigualdad) y 0,66 (mucha desigualdad). No permite un análisis 

estructural fino. Los informes comparativos y los de organismos internacionales (entre 

ellos la OCDE) presentan una visión de la desigualdad de forma fría. No parecen 

preocupados por el incremento de la desigualdad en los países. Ni por las relaciones 

estrechas —aunque no perfectas— entre desigualdad y pobreza, como en los dos 

informes esenciales de la OCDE en 2008 y 2010. Pero ambos se refieren a la realidad 

antes de la crisis de 2008. Falta un análisis del impacto de la crisis en la desigualdad 

actual.  A pesar del desarrollo evidente, incluso en países avanzados, la mitad de la 

población no posee casi nada.  
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En la Tabla 1 se comparan dos indicadores relacionados: el índice de Gini, y las 

diferencias de riqueza entre la quinta parte de la población más rica de cada país y la 

quinta parte más pobre. Se presentan los datos de una veintena de países que recorren 

todo el arco de desigualdad, desde la República Checa y Noruega, con poca 

desigualdad, hasta Brasil y Sudáfrica con niveles enormes de desigualdad. Los países se 
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ordenan por fracciones de Gini, lo que permite una visualización de la desigualdad. 

Manejamos aquí coeficientes de Gini, es decir multiplicados por cien, que son más 

fáciles de entender. “Los veintes” son países con la desigualdad mínima en el mundo, 

fundamentalmente países de la Europa septentrional y algunos centrales… pero todos en 

Europa. En “los treintas” tenemos países europeos, pero también los dos asiáticos más 

desarrollados: Corea del Sur y Japón. En este grupo España aparece como el más 

desigual (coeficiente de Gini de 34), aunque está todavía en una categoría de países 

relativamente igualitarios. En “los cuarentas” nos encontramos con países 

latinoamericanos (como México) que son conocidos por una elevada desigualdad, Están 

también Rusia y Estados Unidos. En realidad Estados Unidos es un país desigual, 

sorprendente por ser también muy desarrollado. Los “cincuentas” y “sesentas” 

comprenden ya algunos de los países más desiguales del mundo. Entre ellos están dos 

de enorme población: China e India, y también Brasil. El país con datos mas desigual en 

la lista es Sudáfrica. Los países más desiguales del mundo están en el continente 

africano. Mas visual aún es el número de veces de la riqueza de los ricos versus la de los 

pobres. Pero en esta tabla presentamos dos segmentos grandes: 20% más ricos y 20% 

más pobres. Es decir no comparamos multimillonarios con pobres que duermen en la 

calle; sino lo que sería más bien la clase alta con la baja. Las diferencias son llamativas. 

En los países igualitarios la clase alta acumula entre el triple y el quíntuplo de riqueza 

que la clase baja. Estas desigualdades son las menores del planeta. Noruega que es un 

país modélico —rico, con una esperanza de vida muy alta, y el máximo nivel de 

democracia— tiene una diferencia de 3,6 veces entre ricos y pobres. Según se avanza en 

Gini también las desigualdades por clases sociales son mayores. España, por ejemplo 

tiene 6,8 veces de diferencia entre el 20% de la población más rica y el 20% de la 

población más pobre. Hay que tener en cuenta que la vecina Francia es solamente 4,6 

veces; y eso que Francia experimenta muchos conflictos sociales callejeros. Los países 

latinoamericanos son enormemente desiguales: 13 veces en México, o 22 veces en 

Brasil. Pero la desigualdad más llamativa está en África. En Sudáfrica hay nada menos 

que 55 veces de diferencia en riqueza entre ricos y pobres; a parte de unas 

desigualdades étnicas muy considerables, y un desempleo muy alto. En esta tabla hay 

que entender que incluso en países con un coeficiente de Gini muy bajo (en “los 

veintes”) las desigualdades sociales existen, con una diferencia entre quintiles de 4,2 

veces de media. Esta es una desigualdad evidente, y poco ideal; pero es la desigualdad 

menor que se ha conseguido en el siglo XXI, en una Europa democrática y con Estado 



353 

 

de Bienestar. Las desigualdades de países enormes como China, India, Estados Unidos, 

Rusia, o Brasil son conflictivas, y no se pueden mantener mucho más tiempo. El 

problema es que en esos países grandes las desigualdades siguen creciendo anualmente. 

Los países democráticos tienden a ser menos desiguales. ¿O es al revés? En el grupo de 

“los cuarentas” (de Gini) los países tienen a ser no-democráticos o de democracia frágil. 

La excepción es India, que es el país de democracia establecida más grande del mundo.  

   

 De forma difusa se define una sociedad ideal como una sociedad 

igualitaria. ¿Pero qué es (o sería) una sociedad igualitaria? ¿Cuánta desigualdad es 

aceptable en esa sociedad ideal? Lo más cercano que se ha estado de una “sociedad 

igualitaria” es Europa en la segunda mitad del siglo XX; y en Estados Unidos entre 

1947 y 1980. La desigualdad de salarios ha permanecido más estable que la del capital. 

Eso supone que se ha llegado a una jerarquía de salarios más bien estable. El fenómeno 

nuevo son los supersalarios (y otros beneficios) de algunos ejecutivos de grandes 

empresas multinacionales, que se han disparado hacia arriba. Se produce una reducción 

de la desigualdad en la segunda parte del siglo XX, pero no es un fenómeno estructural 

de reducción de desigualdades debido al capitalismo. Aunque con diferencias por países 

los datos señalan quizás lo contrario. La reducción se debió a la guerra, y las 

consecuencias (caóticas) de la guerra. Como se discute en los análisis de Piketty la 

reducción de la desigualdad se debe a las dos guerras mundiales, y el caos que les 

acompaña; a las bancarrotas producidas por la Gran Depresión y el fatídico año 1929; y 

a las políticas gubernamentales para aliviar la tensión social. A estos tres factores hay 

que añadir el incremento de una clase media con un cierto patrimonio; el proceso de 

industrialización avanzado; y el aumento del número de países que se pueden considerar 

como democracia. Son pues seis factores estructurales que se experimentan de forma 

diversa según los países. La disminución de las desigualdades no es pues un fenómeno 

que se puede atribuir al progreso de la democracia. A largo plazo, lo que sorprende —

como señalábamos al inicio del artículo— es que la democracia no haya logrado una 

sociedad más igualitaria.  
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 En la Tabla 2 presentamos la evolución de los ingresos de la población 

rica, en el último siglo, desde 1913 hasta 2005, para once países significativos. Se 

utilizan los datos elaborados por Atkinson y Piketty (2010) en su informe Top Incomes 

(en 2010). Se presentan dos tipos de ricos: el 1% más rico en cada país, lo que 

podríamos llamar “ricos”, y el 0,1% o más fácil de visualizar cono el uno por mil de la 

población más rica, que podríamos denominar popularmente “millonarios” o “grandes 

fortunas”. Los países están ordenados de más concentración de riqueza (Estados 

Unidos) a menor concentración de riqueza (Suecia y China). Como ya sabemos por 

Piketty, hay dos tipos de países, los que siguen una pauta histórica en forma de U, y los 
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que siguen una pauta en forma de L. Hacia 1913, los países más desiguales eran 

europeos: Suecia, Francia y Reino Unido. Los países nórdicos (europeos) y Japón no 

han sido siempre países de desigualdad escasa. Más bien al contrario. Estados Unidos es 

el caso más típico en esta lista de pauta en forma de U: mantiene una desigualdad 

elevada hasta la segunda guerra mundial, para descender mucho, y luego volver a 

aumentar la concentración de riqueza hasta los niveles de un siglo antes. El Reino 

Unido —y en general los países anglosajones— mantiene una pauta similar a la 

estadounidense. Sin embargo, Alemania, Francia o Suecia mantiene una pauta en forma 

de L. Desgraciadamente no tenemos datos suficientes para España, ni Italia, ni tampoco 

China. Aparte de que los datos chinos son poco fiables. En los países para los que hay 

datos en 1913 el 1% más rico de esas sociedades concentraban de media un 19% de la 

riqueza del país. Hacia 1949 esa concentración de riqueza había disminuido 

considerablemente; pero en el año 2005 en algunos casos se vuelve a niveles similares a 

los de un siglo antes. Los ricos del 1% concentra  entre 10 y 20 veces su proporción 

poblacional en riqueza. Estos son “los ricos”, el 1% que se denuncia en los movimientos 

sociales de indignados. Entre 1949 y 2005 el aumento de la concentración de riqueza ha 

sido considerable: en Estados Unidos del 63%; en el Reino Unido del 27%. Si los datos 

son fiables, en China el aumento de la concentración de la riqueza de “los ricos” (el 1%) 

entre los años 1986 y 2005 es del 100%. La concentración de riqueza del 1% en España 

está en una banda baja: de 9% de riqueza total, entre Francia e Italia. Pero los datos 

evolutivos son escasos.   

 

 Hace años se hablaba de “los ricos” como el 10% con más riqueza en la 

sociedad. Luego se pasó a hablar del 1%, y actualmente se discute la concentración del 

0,1% de población con ingresos más altos. A este uno por mil le podemos llamar 

“millonarios” que es español tiene la connotación antigua de un millón de pesetas, pero 

cuya significación monetaria exacta ha perdido vigencia. En Estados Unidos se habla ya 

de “billonarios” (de billones norteamericanos, es decir miles de millones de dólares). En 

cualquier caso, en los datos que presentamos las diferencias son más evidentes. Por 

ejemplo, Estados Unidos en 1913, el 0,1% de los más ricos concentraban 86 veces su 

proporción en riqueza (el 8,6% de la riqueza nacional). Después de un descenso 

considerable hasta 33, remontan en el año 2005 a 80 veces su proporción (es decir 80 

por mil de riqueza, o bien el 8%). Los “millonarios” del Reino Unido eran mucho mas 

ricos en 1913 (112), y actualmente lo son solo la mitad (52). En España es la mitad que 
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en el Reino Unido (26). La concentración de riqueza de los millonarios crece entre 1949 

y 2005 un 142% en Estados Unidos, 53% en el Reino Unido, 13% en Alemania, pero 

33% en Japón. China destaca una vez más por un crecimiento de la riqueza de los 

millonarios entre 1986 y 2005 del 140%. El caso de los millonarios españoles es de una 

concentración media (26 veces en el 0,1%). Es una pena que no haya más datos para 

explicar lo ocurrido en ese país.  

 

  

En la Tabla 3 se puede ver el caso de España con más detalle, con los datos que 

existen desde el año 1933. Se definen cuatro niveles de concentración de riqueza: 10% 

más rico (lo que podría llamar “la clase alta”), el 1% (los “ricos”), el uno por mil (los 



357 

 

“millonarios”), y el uno por diez mil (los “multimillonarios” o “las grandes fortunas”). 

La clase alta (10%) en España a partir del año 1981 concentra la tercera parte de los 

ingresos totales del país. Esta proporción apenas cambia en las últimas décadas, 

experimentando un aumento del 2% entre 1981 y 2005. Los ricos (el 1%) concentran 

entre el 7% y el 9% de la riqueza del país, es decir entre 7 y 9 veces su propia 

proporción poblacional. Entre 1981 y 2005 aumentan su riqueza un 17%. Los 

millonarios (del 0,1%) habían logrado durante el franquismo —en 1955 fecha para la 

que existen datos— concentrar 28 veces su proporción poblacional en riqueza. Pero en 

1981 había descendido ya a 19 veces. En cualquier caso entre 1981 y 2005 los 

millonarios en España aumentan un 40% su proporción de riqueza. Los 

multimillonarios (el 0,01% de población con más ingresos) en España alcanzaron en 

1933 una concentración de riqueza que suponía 141 veces su proporción en la población 

(el 1,41%). Pero durante la dictadura franquista la acumulación de riqueza de los 

multimillonarios desciende casi a la tercera parte, siendo 51 veces su proporción de 

población (o el 0,51%) en 1971. Aquí lo interesante es constatar que los 

multimillonarios en España desde 1981 hasta 2005 han  aumentado su concentración de 

riqueza en un 67%. Si resumimos estos datos tenemos que la concentración de riqueza 

entre el año 1981 y el año 2005 ha sido desigual pero progresiva (en realidad es 

regresiva): la clase alta: 2% de aumento de proporción de riqueza entre 1981 y 2005; los 

ricos 17%; los millonarios 40%; y los multimillonarios 67%. 

 

 España tiene características peculiares. Es actualmente uno de los países 

de Europa con más desigualdad: 7 veces de diferencia entre el quintil más rico y el más 

pobre. Con los datos limitados que poseemos, la dictadura franquista vino acompañada 

por un decremento considerable de la concentración de la riqueza. Pero solo hay datos 

relativamente fiables para el 0,01% más rico del país. Esta concentración de riqueza fue 

bajando sistemáticamente durante todo el régimen franquista. Con la democracia vuelve 

a aumentar. En las dos ultimas décadas —sin contar los efectos de la crisis de 2008 que 

están todavía por calcular—  la concentración de riqueza de las capas más altas de la 

población es clara. Pero sobre todo los que más aumentan son los más ricos. Esto 

concuerda con lo que se observa en otros países europeos. La concentración de riqueza 

se acumula en los niveles más altos, riqueza que proviene del capital y de los súper-

salarios.            
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Se habla ya de una “sociedad de mánagers”. La expresión inglesa de “manager” 

no tiene una buena traducción al español. Se puede traducir por administradores y 

directores de empresa, quizás por ejecutivos; según el contexto. Hasta hace poco los 

ricos de verdad no trabajaban, a menudo no tenían una profesión, o no estaba 

relacionada con sus negocios. Los ingresos de los ricos derivaban casi exclusivamente 

del capital. Lo mismo ocurre ahora, pero al 10% más rico de la sociedad se han 

incorporado personas con súper-salarios; son los nuevos mánagers o ejecutivos. De 

forma resumida se ha evolucionado de una sociedad de rentistas a una sociedad de 

mánagers. Los nuevos ricos viven actualmente de salarios, a excepción no ya del 10% 

sino del 1% (o el 0,1%) que concentran la riqueza del capital. Se ha producido pues una 

mezcla de tipos (de personas) en el 10% más rico. Hay que distinguir pues entre el 1% 

más rico y el 9% restante. El 1% —en la cima— vive fundamentalmente del capital, 

mientras que el 9% vive de salarios muy altos. Es cierto que este 9% tiene también 

ingresos de capital, pero es más bien un suplemento, que no suele superar una quinta 

parte de los ingresos.  En las sociedades avanzadas, al otro lado de la jerarquía, en la 

parte de abajo, los trabajadores peor pagados son los de servicios. Piketty reconoce que 

muchos de ellos son mujeres (2014: 280). Es una de las pocas referencias a la variable 

género en el estudio de Piketty. El alargamiento de la vida juega un papel importante en 

la acumulación de riqueza. No queda claro qué parte de la riqueza es heredada,  y qué 

parte se debe a la acumulación de salarios altos que generan un exceso que se va 

acumulando a lo largo de la vida. La aparición de los mánagers como un nuevo grupo 

social, con salarios altos —que luego crecen mucho más— parte ya de la Gran 

Depresión de 1929. Cuando se comparan países, como hace Piketty, es posible 

encontrar características comunes, e incluso tendencias. Pero cada historia (a cada país) 

es peculiar, y tiene su propia evolución. La historia de la desigualdad en cualquier caso 

es caótica, no sigue un rumbo fijo. Accedemos actualmente a niveles de desigualdad 

similares a los de hace un siglo. Si se toma la parte central del siglo XX parece que la 

desigualdad estaba disminuyendo para siempre. Si se tienen en cuenta periodos más 

largos, los años caóticos de 1914 a 1945, con una desigualdad menor, suponen una 

excepción y no la regla.  

 

Al final del siglo XX (en la década de los noventa en adelante) los salarios de los 

altos ejecutivos adquieren niveles récord. No son solo salarios, sino gratificaciones, 

privilegios (chófer), ayudas familiares (escolares por ejemplo, de vivienda), y 
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participación en beneficios y acciones. Piketty los denomina una subclase de 

“súpermanagers”, que aparecen con más claridad en Estados Unidos. Se refiere casi 

siempre a ejecutivos de grandes compañías que se asignan salarios muy altos, sin 

precedentes en la historia. Es una tendencia contagiosa a otros países. Hay una 

justificación para esos salarios: que recompensan el talento, el esfuerzo, y la 

emprendeduría. También compensan por los precios muy altos de la educación de 

business, el MBA (master of business administration) en las mejores escuelas de 

negocios del mundo. Sin embargo, la realidad es que el grupo que más crece en riqueza 

está por encima de estos mánagers. Son ricos que basan su capital en el patrimonio no 

en un salario. Pero los súper-salarios no se explican fácilmente. Entre los ejecutivos con 

salarios muy altos, y otros ejecutivos no se observan diferencias muy claras de 

extracción social, ni de educación. Pero el 1% en la cima cobra unos salarios muy altos. 

Es un fenómeno anglosajón, pues se observa fundamentalmente en Estados Unidos, 

Gran Bretaña, Canadá, y Australia. Está muy relacionado con grandes empresas, y 

también con la cultura individualista. Son estos países en los que la tendencia al 

aumento de la desigualdad a partir de 1990 es patente.   

 

En Estados Unidos hay una tradición de igualitarismo, que explica la creencia en 

una sociedad igualitaria, democrática, de clases medias, del self-made-man, del 

American Dream, de la igualdad de oportunidades, del vaquero, del maverick, y donde 

cualquiera puede llegar a ser Presidente de los Estados Unidos. Es una tradición de 

pioneros, de vaqueros, y de emprendedores que gozan siendo sus propios jefes. Esa 

tradición, o conjunto de creencias, se basa en que efectivamente si se compara Estados 

Unidos con Europa en los siglos anteriores, Estados Unidos era una sociedad menos 

jerárquica, y con una menor concentración de riqueza. Sin embargo, aunque la creencia 

igualitarista continúa, lo cierto es que Estados Unidos es actualmente un país con mucha 

desigualdad, y con una tasa de movilidad social baja. En Europa se produce el 

fenómeno contrario: era una sociedad extremadamente desigual, con una gran 

concentración de capital; actualmente contiene alguno de los países más igualitarios del 

mundo. Hay desigualdades en Europa, y además están creciendo, pero a nivel 

comparativo la desigualdad es mucho menor que en Las Américas o en África. En 

ambos casos —Estados Unidos y Europa— la desigualdad proviene de cómo se ha 

separado hacia arriba el 1% mas rico, que es el que concentra realmente la riqueza.  
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Una pregunta de calado es si la crisis de 2008 ha sucedido como causa de la 

desigualdad. Es posible pensar que la elevada desigualdad —por ejemplo en Estados 

Unidos— generó una inestabilidad financiera. Inmediatamente antes de la crisis se 

observa un movimiento o transferencia de dinero de las clases más bajas al 10% mas 

rico. El crecimiento económico se había ya ralentizado, pero casi todo ese crecimiento 

fue a parar al  la población más rica. El 1% mas rico absorbió el 60% de todo el 

incremento de riqueza en el país. Si esta tendencia continúa, o si se exagera con la crisis 

(todavía no hay datos fehacientes), es posible que ocurran conflictos sociales graves. La 

amenaza es inconcreta, pero segura: “Es difícil imaginar una economía y sociedad que 

puedan continuar funcionando indefinidamente con tal divergencia extrema entre 

grupos sociales” (Piketty 2014: 297). La amenaza de conflictos y revoluciones aparece 

varias veces en el estudio de Piketty, aunque no se concreta ni se mide.   

 

El análisis de la desigualdad lleva a algunos cambios importantes en el sistema 

de estratificación. El primero es el crecimiento de una clase media patrimonial, con una 

cierta riqueza, que ahorra en forma inmobiliaria a lo largo de la vida (que es ahora más 

alargada). La segunda característica es el paso de una sociedad de rentistas a una de 

mánagers. Tercero, que una fracción de estos mánagers cobran unos salarios muy altos. 

Esto hace que las desigualdades salariales aumenten, y que contribuyan a las 

desigualdades totales. El sistema educativo obligatorio, y luego la educación 

universitaria, se hacen mucho más extensas en términos de proporción de población. 

Esto ocurre unas décadas antes en Estados Unidos, y luego en Europa. Aunque en 

Europa (salvo algún caso como Finlandia que en educación es un país atípico) se llega 

pronto a un techo. La educación universitaria se convierte en el factor fundamental de 

jerarquización social. Pero las estrategias de diferenciación debidas a educación varían 

entre países. La educación —ya resaltaba el libro de Young con la polémica de la 

meritocracia— es un arma de doble filo. Hace accesible llegar a la clase media a más 

personas, pero también las estratifica. Pero se considera que la forma de reducir 

desigualdades es invertir más en educación.  

 

Quizás la explicación esté bastante en los súper-salarios de los altos ejecutivos. 

La hipótesis que baraja Piketty es que la Europa no anglosajona  parece seguir una 

tendencia muy similar a Estados Unidos pero con un retraso de una o dos décadas. 

Curiosamente es la misma idea de Kutznets, de que el resto del mundo avanzado iba a 
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seguir el modelo de Estados Unidos. Es una hipótesis difícil de demostrar, y que puede 

verse alterada en cualquier momento. No sabemos realmente si se cumplirá en el futuro. 

Los países nórdicos —actualmente muy igualitarios, como lo es también Japón— no 

siempre lo han sido. Quizás el estancamiento demográfico produjo en Europa una 

acumulación y concentración de capital mayor. Estados Unidos era menos desigual que 

Europa hasta los años cuarenta, para ser luego progresivamente más desigual. En el 

siglo XXI Estados Unidos es muy más desigual que Europa. Resta por ver si Europa 

sigue el mismo proceso que Estados Unidos pero con dos (o más) décadas de retraso. La 

pauta del incremento reciente de las desigualdades, hasta superar incluso los niveles de 

desigualdad de principios del siglo XX, se observa sobre todo en Estados Unidos, pero 

no tanto en Europa (o en Japón). Para muchos indicadores Japón se amolda a una pauta 

europea. En la Europa meridional, y en la nórdica, las desigualdades crecen pero muy 

lentamente a partir de 1980. En la página 318 del estudio de Piketty se incluye el gráfico 

9.4 en donde aparece la evolución de España. Crece la desigualdad pero no a la 

velocidad con que lo hace en países anglosajones. El 1% de la población en la cima, 

supone un grupo de unos cuarenta mil personas para el tamaño de España.   

La desigualdad económica no es el único tipo de desigualdad. Los/as 

economistas lógicamente enfocan sobre todo las desigualdades monetarias. Sin embargo 

desde la sociología importan dos cosas: los otros tipos de desigualdades,  y el impacto o 

consecuencias de las desigualdades económicas. Una contribución importante a esta 

polémica es la del sociólogo de la Universidad de Cambridge (en Gran Bretaña), Göran 

Therborn en 2013 en su libro The Killing Fields of Inequality. Defiende que la 

desigualdad no puede deducirse únicamente en base a riqueza. Otras formas de 

desigualdad tienen un impacto enorme en la vida de los seres humanos. Por ejemplo su 

afirmación de que “la desigualdad mata” (2013: 14). Las diferencias de enfermedad, 

esperanza de vida, y mortalidad son importantes. Incluso en países muy avanzados, la 

esperanza de vida de las clases bajas a menudo retrocede. Está relacionada con ingresos, 

pero también con otras variables (como género y lugar de residencia).  Los estudios 

convencionales sobre desigualdad tienden a concentrarse en riqueza (capital) o ingresos. 

Para Therborn hay tres tipos de desigualdades: vitales, existenciales, y de recursos. En 

los estudios de la OCDE descubren que el tipo de hogar es importante. También las 

desigualdades por edad, y la importancia actual de la pobreza infantil. El desempleo es 

una causa importante de desigualdad vital, además de económica. Falta conocimiento 

sobre estas diferencias vitales, y eso produce que no existan movimientos sociales o de 
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protesta contra esas desigualdades.  Suponen para Therborn una “discriminación letal”. 

La frase inicial de su libro es que “La desigualdad es una violación de la dignidad 

humana”  (2013:1). Él está interesado en la multidimensionalidad de la desigualdad y 

sus consecuencias nefastas, así como en un enfoque analítico global. Como ejemplos de 

multidimensionalidad señala la salud/mortalidad, niveles existenciales de libertad, 

dignidad y respeto, recursos de ingresos, educación y poder. Propone una nueva 

teorización sobre la desigualdad, y la promoción de políticas de igualación.   

      

 Cada varias décadas la sociedad (y los/as sociólogos) descubre que existe la 

desigualdad y la pobreza. Entonces se genera un debate —estamos actualmente en  

medio de uno de esos debates— y se proponen soluciones. La experiencia enseña que 

luego el debate se apaga, y no reaparece hasta años después. La sociología ha 

contribuido poco a resolver el problema de la desigualdad. Michael Young, el sociólogo 

que acuña la palabra “meritocracia”, tiene una característica significativa: está 

orgulloso de ser sociólogo. Quizás es que la sociología británica de los años cincuenta 

—del siglo pasado— estaba legitimada y prestigiada.  Los estudios de “clases sociales” 

han perdido el appeal de los años sesenta y setenta. En la sociología establecida ya 

apenas se habla de clases sociales. La mayoría de estudios sobre la desigualdad son de 

economistas. Parece existir un cierto monopolio economista en el análisis de la 

redistribución. Pero eso lleva a que la desigualdad económica quede en números, en 

riqueza, pero no se analice la desigualdad social que produce, o que es la causa primera 

de la desigualdad. El capitalismo y la desigualdad no es una cuestión individual, sino de 

familias. En ocasiones se habla de “dinastías”, pero refiriéndose únicamente a las 

familias con riqueza y poder. No se utiliza la expresión “dinastía” para familias pobres.   

 

 Piketty deja claro que la economía es una parte de las ciencias sociales, y que 

para explicar lo que está ocurriendo con la desigualdad es necesario echar mano de la 

sociología, antropología, ciencia política, historia, etc. Sorprende la rotundidad de 

Piketty cuando afirma —no de pasada sino en las conclusiones de su libro reciente— 

que los científicos sociales “no deben  dejar el estudio de los hechos económicos a los 

economistas” (2014: 575). La desigualdad no es un hecho solo económico, ni en sus 

causas ni en sus consecuencias. Conviene recoger aquí la frase final del libro de Piketty, 

justo antes de las conclusiones: “Si la democracia algún día vuelve a ganar el control 

sobre el capitalismo, debe empezar por reconocer que las instituciones concretas en que 
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se basan la democracia y el capitalismo necesitan ser reinventadas constantemente” 

(2014: 570). 
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Resumen 
 

Los problemas de acceso al empleo constituyen uno de los principales objetos de 

estudio de la Sociología del Trabajo. No sólo por el interés   que supone la temática, 

sino también por su enorme  aplicabilidad  social.  Las  perspectivas  teóricas  que  han  

tratado  de  explicar  las principales variables  que lo  determinan, han ido 

evolucionando poniendo  de manifiesto la complejidad del proceso de inserción socio-

profesional y, por tanto, de la multiplicidad de factores que lo determinan. Entre las 

diferentes perspectivas teóricas relevantes, los teóricos del capital humano constituyen 

un buen referente de la importancia de la formación como factor determinante del 

éxito profesional. Unos teóricos con especial notoriedad en la década de los años 1950, 

donde el contexto económico marcado por el pleno empleo y el desarrollo industrial 

demandaba de forma creciente e incesante personal cualificado. La inversión en 

formación era una inversión rentable que se traducía en una inserción profesional de 

calidad.  

 

La década de los años 1990, nos traería una nueva realidad marcada por la 

generalización del desempleo a todos los grupos de población, incluidos los titulados 

universitarios. La inversión en educación deja de ser segura, sin embargo se sigue 

invirtiendo en educación. Aunque no está  garantizado  el  empleo  de calidad: los 

mejor  formados serán  los  que podrán  optar al mercado de trabajo de calidad. Los 

credencialistas dan sentido a una nueva realidad laboral, donde los más competitivos 

serán los que podrán optar a los mejores empleos. Por lo tanto, hay que acumular el 

máximo de credenciales que indiquen a los empleadores quienes son los mejores. Ante 

esta nueva realidad, los titulados universitarios desarrollan itinerarios laborales y   

formativos   con   un   objetivo   claro:   la   inserción   laboral   de   calidad.   En   la   
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presente comunicación,   además   de   analizar   la   realidad   laboral   de las nuevas 

generaciones de jóvenes, realizamos un avance de resultados de la investigación 

que llevamos a cabo sobre los valores, opiniones y actitudes de los estudiantes de 

Grado, en Relaciones Laborales y Recursos Humanos de la Universidad de Granada, 

sobre su formación e inserción profesional. 

 
 
Palabras clave 

Empleo, Formación, Itinerarios laborales y académicos 
 
 

 

Introducción 

Con la revolución industrial, los problemas de acceso al empleo tienen una 

respuesta científica desde la Orientación como ciencia. El desempleo como hecho social, 

proporciona un nuevo objeto de estudio. Durante el Siglo XX, se produce un significativo 

desarrollo de la investigación, impulsado por dos grandes crisis económicas: el crack 

económico de 1929 y la crisis energética de 1973. En concreto, el Crack económico de 

1929, motivó la realización de innumerables investigaciones centradas en las 

consecuencias sociales y psicológicas del desempleo y no tanto en el cómo se producen los 

hechos. Tras la Segunda Guerra Mundial, el desarrollo económico e industrial y el pleno 

empleo, característico de los años cincuenta y sesenta, traen consigo una serie de estudios 

que pretenden conocer el desarrollo de la carrera profesional de los jóvenes. El interés por 

el análisis de la transición escuela-trabajo, empieza a surgir en esta época y es entendida 

como la búsqueda del trabajo más adecuado para cada individuo en función de sus 

capacidades. Se redefine el pleno empleo como objetivo político y el Estado aparece como 

el responsable de proporcionar trabajo a todo individuo que esté buscándolo y disponible 

para ocuparlo.  

 

 Si en los años cincuenta y sesenta, la significativa expansión económica e 

industrial supuso, en cierta medida, el olvido de los problemas de desempleo, la crisis 

energética de 1973, conlleva el desarrollo de multitud de estudios centrados en conocer sus 

causas y en el análisis de los factores que permiten a los individuos salir de esta situación. 

Se han enumerado diferentes indicadores agrupados en categorías internas y externas, 

objetivas y subjetivas, innatas y adquiridas. Pero el problema del desempleo se vincula a la 

organización económica y el parado involuntario se concibe como víctima de la situación 

(Sanchís 2002:31). 
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Durante los años ochenta y noventa, tiene lugar en España una serie de cambios tan 

relevantes como el desarrollo de las nuevas tecnologías aplicadas a la empresa, la 

maduración de procesos de mundialización y globalización económica y la flexibilización 

laboral, que configuran un nuevo mercado de trabajo caracterizado por: elevadas tasas de 

desempleo, sobre todo juvenil; paro estructural y significativa rotación externa, con la 

creciente implantación de la contratación temporal.   

 

El elevado desempleo es considerado como uno de los principales problemas de los 

países industrializados. Sin embargo, la realidad laboral actual muestra que el principal 

problema no es tanto el hecho de encontrar un empleo cualquiera, y sí acceder a un empleo 

de calidad, es decir estable y adecuado a las cualificaciones del individuo 

 

En el nuevo contexto laboral emergente, el concepto de inserción profesional 

cambia su significado, deja de concebirse como un proceso homogéneo, “seguro”, que 

abarcaría el periodo comprendido entre la salida del sistema escolar hasta la obtención 

del primer empleo, para ser entendido como un proceso mucho más complejo, que 

comprende todo un conjunto de trayectorias o patrones de desarrollo condicionados por 

hechos psicosociales. Si hasta los años setenta, nociones como transición/inserción 

laboral, se reducían a la entrada al mundo laboral, la sociología de la juventud sentará 

las bases para ampliar el proceso con la adquisición del status adulto en nuestra 

sociedad. Como afirma Casals (1997), el notable incremento de los estudios sobre 

juventud en España, desde mediados de la década de 1980, ha estado motivado por el 

problema de la transición escuela-trabajo, pasando a ser un tema monográfico. 

 

La inserción en el mercado de trabajo: principales trayectorias laborales. 

A la hora de analizar la inserción en el mercado de trabajo, se puede partir de dos 

situaciones básicas: inserción o no inserción (Figuera 1996:124-8). La no inserción supone 

la ausencia de acceso al trabajo, ya sea por inactividad o por paro. Mientras que la 

inactividad es un desempleo “voluntario”, que adquiere diferentes matices en función de 

que se trate de una inactividad temporal (universitarios, opositores...etc) o una inactividad 

indefinida (amas de casa, marginados...etc.), el paro es un desempleo involuntario que 

adquiere diferentes matices sociológicos en función del grupo de población afectado 

(jóvenes, mujeres, mayores de 40 años, discapacitados...etc) y el motivo por el cual se 
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encuentra en paro (busca el primer empleo, por haber perdido su trabajo anterior, por 

dejarlo de forma voluntaria...etc). 

 

 La inserción, supone el acceso al empleo y el desarrollo de trayectorias laborales 

que han de desembocar, en teoría, en la inserción plena. Por inserción laboral plena, se 

entiende la situación en la cual se adquiere un trabajo a tiempo total, estable y acorde con 

la formación adquirida (Ibídem p.129).  

 

Uno de los momentos más críticos en la vida de los jóvenes, es cuando terminan su 

periodo de formación y deciden acceder a la vida activa y al empleo. Esta transición deja 

de ser automática desde la década de los ochenta, para convertirse en un proceso complejo, 

ante la variedad de itinerarios o trayectorias laborales que describen los jóvenes en la 

actualidad. La flexibilización del mercado de trabajo español ha supuesto la proliferación 

de diferentes modalidades de trayectorias laborales que describen los jóvenes en su 

transición a la vida activa. 

 

Diferentes estudios han trazado lo que se puede denominar líneas de carrera, 

trayectorias laborales o modelos de transición a la vida activa. En el contexto español, una 

de las clasificaciones más completas se encuentra en las investigaciones realizadas por el 

grupo de estudios sobre Transición de la Universidad Autónoma de Barcelona, donde se 

pone de manifiesto la existencia de seis grandes modalidades de transición que describen 

los jóvenes en la actualidad, tal y como describe Casal (1997): 

 

- Trayectorias de éxito precoz. 

Las describen jóvenes con altas expectativas de carrera profesional o de éxito. Por 

lo general, conlleva una formación académica prolongada con resultados positivos o, en su 

defecto, la opción por una inserción profesional susceptible de mejoras graduales a partir 

de la formación continua y promoción interna rápida. Suponen itinerarios de formación 

con éxito y sin rupturas y un tránsito positivo a la vida activa. 

 

- Trayectorias obreras. 

 Las describen jóvenes orientados hacia la cultura del trabajo manual y poco 

cualificado. Sus horizontes laborales están limitados a la escasa cualificación 

profesional y a las condiciones del mercado de trabajo. Estas trayectorias no son 
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continuas, al estar en buena medida determinadas por los ciclos de expansión y recesión 

económica. Los cambios frecuentes de ocupación las caracterizan. 

 

- Trayectorias de adscripción familiar. 

 Corresponden a la inserción en empresas o explotaciones familiares (agrícolas-

ganaderas, venta ambulante, comercio, talleres de reparación y otros servicios). Esta 

transición “presupone una definición del horizonte de clase en función de la familia, una 

vinculación relativamente escasa con la formación postobligatoria, y un tránsito 

escuela-vida activa muy precoz, en tanto que él joven queda vinculado a la economía 

familiar” (Ibídem). 

 

- Trayectorias de aproximación sucesiva. 

 Es una modalidad de transición basada en el ensayo-error, al  caracterizarse por 

transcurrir por multitud de situaciones (empleo, paro, formación, subocupación...etc.), 

donde el ajuste de expectativas laborales también es continuo sobre la base de los 

resultados alcanzados y de otros factores psicosociales. Supone el retraso de la 

emancipación familiar y es el modo dominante de transición desde la década de los 

ochenta. 

 

- Trayectorias en precariedad. 

 Corresponden a una inserción profesional precaria. Su paso por el mercado de 

trabajo está marcado por la ausencia de estabilidad y continuidad (paros intermitentes, 

rotación laboral y subocupación). Estas situaciones obligan a posponer la emancipación 

familiar al no poder asumir responsabilidades económicas y familiares. El modelo de 

transición precaria puede desencadenar en una inserción definitiva, en el supuesto de 

acceder a un trabajo estable. Esta trayectoria no resulta constructiva desde el punto de 

vista de la transición profesional, a diferencia de las trayectorias de aproximación 

sucesiva y las obreras. 

 

- Trayectorias de bloqueo o en desestructuración. 

Esta modalidad de transición corresponde a trayectorias marcadas por paro 

crónico y entradas circunstanciales en el mercado de trabajo secundario. Supone el 

bloqueo de la transición profesional y de la emancipación familiar. 
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Opiniones y valoraciones sobre el éxito profesional y el empleo 

Durante el curso académico 2013-2014 un grupo de profesores del 

Departamento de Sociología de la Universidad de Granada
20

, hemos desarrollado un 

proyecto de investigación centrado en las expectativas laborales y académicas de los 

estudiantes del Grado en Relaciones Laborales y Recursos Humanos de la Universidad 

de Granada. A continuación se exponen algunas de sus opiniones y valoraciones sobre 

el éxito profesinal y el empleo. 

 

En concreto, cuando se les pregunta por los tres principales factores 

determinantes del acceso al empleo, tanto en primer, como en segundo y tercer lugar los 

más señalados se corresponden con la “experiencia profesional”, la “formación 

académica” y el “conocimiento de idiomas”. El resto de los factores quedan relegados a 

una gran distancia al ser considerados de forma muy minoritaria. En concreto, los 

“conocimientos informáticos”, la “buena apariencia o presencia”, el “conocimiento del 

mundo de los negocios”, el “don de gentes” y el “conocimiento del mercado laboral y 

de los negocios” son los menos considerados. Otros aspectos como “una buena 

orientación profesional” y las “redes sociales” son mejor valorados, pero en 

proporciones inferiores al 10%. En la misma línea indicada, en la Tabla 1 se muestra el 

orden de importancia que señalan los estudiantes del Grado. 

 

                                                 
20

 La línea de investigación ha sido desarrollada por los profesores Doctores: García 

Moreno, José Manuel, Hita Alonso, Cecilia, Prior Ruiz, Juan Carlos, Torres Rodríguez, 

Adolfo y, como coordinador, Martínez Martín, Rafael. La investigación ha sido 

cofinanciada por el Plan Propio de Investigación de la Universidad de Granada y por la 

Facultad de Ciencias del Trabajo, a la cual le agradecemos sus iniciativas y ayudas 

prestadas. 
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La experiencia profesional sigue siendo el principal factor más valorado, junto 

con los idiomas y la formación académica. La continua reivindicación de una formación 

más aplicada a las necesidades del mercado laboral y la demanda de prácticas en 

empresas, están vinculadas con la buena valoración de la experiencia laboral para poder 

optar a un puesto de trabajo.  
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Otro de los aspectos analizados corresponde a los aspectos más valorados, por 

parte de los estudiantes, en un empleo. La estabilidad laboral ocupa la primera posición 

en orden de importancia, seguida de los ingresos y el ajuste con la formación recibida. 

En un contexto marcado por la precariedad laboral y, por tanto, la imprevisibilidad del 

mercado laboral, los aspectos más “Tayloristas” toman relevancia. Tanto la estabilidad 

laboral como los ingresos constituyen los factores más importantes en el actual contexto 

económico y laboral; dejando atrás factores que inciden directamente en la calidad y 

motivación del trabajo, pero lo prioritario, para los estudiantes de Grado, es tener un 

trabajo estable y con un salario adecuado que permita cumplir muchas de las 
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expectativas generadas en una sociedad de consumo como la nuestra. En la Tabla 2, 

podemos apreciar los aspectos más valorados de un trabajo. La prioridad establecida se 

corresponde con la pirámide de necesidades de Abraham Maslow, ya que se tiende a 

cubrir las necesidades más básicas (estabilidad laboral y salario) para después optar por 

los aspectos más acordes con la esfera superior de necesidades como son: la promoción 

laboral, la relación con la formación recibida, el grado de autonomía y el prestigio 

social, entre otros aspectos.  

  

Por grupos de edad, existe un mayor interés por los ingresos en los más jóvenes 

(18-24 años), frente a los de 25 y más años que otorgan mayor importancia a la 

“autonomía, creatividad y posibilidades de promoción”. Al ser éste último el grupo de 

estudiantes con mayor experiencia laboral, puede ser el motivo que explique su mayor 

valoración por aspectos más relacionados con la motivación y satisfacción en el trabajo.  

En función del curso académico, la tendencia sigue siendo parecida. En los primeros 

años el interés por la estabilidad laboral y los ingresos es algo mayor que en el último 

curso y los aspectos de promoción y adecuación a la formación recibida toman mayor 

importancia.  

 

Conclusiones 

Las importantes transformaciones que hemos experimentado en el contexto de la 

Unión Europea, han tenido un punto de inflexión: la crisis energética de 1973. Pero no 

sólo fue una crisis económica la que marcó el nuevo escenario económico, laboral y 

social; sino todo un conjunto de factores característicos de la nueva era de la 

información.  

 

Las consecuencias no tardan en reflejarse en ámbitos como: la familia, el 

empleo, las políticas de bienestar, los sistemas educativos y, por supuesto, en la etapa 

vital de transición de los jóvenes a la vida adulta. Nos encontramos con un nuevo 

contexto de transiciones caracterizado por la variedad de trayectorias. El modelo 

tradicional de transición, donde la lógica seguida era lineal, estable y predecible, ha sido 

sustituido por procesos inciertos y variados; donde el sujeto forma parte activa tomando 

decisiones sobre su vida profesional y personal a la hora de convertirse en adulto. Pero 

las decisiones que pueden adoptar están sujetas a las posibilidades que ofrecen el 

contexto económico, los sistemas educativos, el papel de la familia y las políticas de 
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bienestar.  

 

En general, los nuevos contextos económicos y sociales de los países 

desarrollados han traído consigo el retraso de los procesos de transición que los jóvenes 

describen. Se rompe la lógica tradicional lineal de estos itinerarios, para experimentar 

avances y retrocesos a la hora de completar su identidad adulta y la emancipación. El 

proceso por el que han de pasar los jóvenes, para adquirir status de adultos, se hace más 

complejo. Las políticas sobre transición, orientadas a facilitar el paso del mundo 

educativo al mundo laboral, han de adoptar enfoques integrales y de carácter 

transversal. Es fundamental que tengan presentes al sistema educativo, al mercado de 

trabajo y a la propia sociedad; como responsables de la biografía de actividad de los 

sujetos y del desarrollo de sus etapas vitales.  

 

La aplicación de políticas eficientes, capaces de corregir los problemas de 

inserción socioprofesional que experimentan los jóvenes, pueden ser más globales o 

más locales, ya que los jóvenes europeos comparten situaciones similares y otras 

específicas. Soluciones globales estándar, como mejorar los sistemas educativos y la 

calidad de los mercados de trabajo, se exponen de forma reiterada y se utilizan como 

puntos de partida. Sin embargo, en la práctica nos encontramos con modelos de 

transición específicos. Es decir, con el desarrollo de políticas sobre transición locales 

capaces de dar respuestas a las necesidades más cercanas a los jóvenes que las viven y 

experimentan.  

 

Como afirman Walther et al (2002), operan políticas duras y otras blandas. 

Mientras las políticas de juventud, centradas en el sujeto y la participación, serían 

blandas al ser más locales y con presupuestos modestos; las políticas de mercado laboral 

serían políticas duras al abordarse a escala nacional y con amplios recursos económicos. 

Otras políticas, como las de bienestar, educación y formación, las sitúa en un punto 

intermedio, entre los dos extremos descritos, ya que la cualificación y desarrollo de los 

sujetos determinan sus demandas al sistema.  

 

La principal preocupación de los países del norte y oeste de Europa es 

desarrollar políticas eficaces, sobre todo las orientadas a colectivos desfavorecidos, 

mientras los países del sur y este europeo tienen como principal prioridad la 
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implantación de instituciones capaces de intervenir coordinando e integrando políticas 

de transición (Walther, 2004).  

 

Las acciones políticas deben de evitar su aplicación fragmentada y segmentada 

para apostar por su integración y coordinación. Los jóvenes experimentan “trayectorias 

fallidas” cuando las políticas aplicadas, en ámbitos como los de educación, formación, 

mercado de trabajo y bienestar social, no están integradas y provocan en los jóvenes 

efectos contradictorios e imprevistos en su proceso de transición. Por tanto, las 

dimensiones subjetivas y sistémicas han de estar contempladas en los diseños de las 

políticas a la hora de abordar la transición de los jóvenes al mercado de trabajo y a la 

etapa adulta (Ibídem). 

 

En general, nos encontramos en un nuevo escenario caracterizado por la 

imprevisibilidad y, en términos de Beck (1992), el riesgo. La posibilidad de 

planificación y previsión, a la hora de diseñar las políticas sociales y prever sus 

consecuencias, se ve claramente reducida como una consecuencia de la intervención del 

sujeto activo en las sociedades actuales. Las políticas han de ser integrales, desde el 

punto de vista institucional, y contemplar los valores culturales. El modelo de 

causalidad lineal y previsible, ha dejado de ser útil para el diseño de estas políticas. Por 

ello, se requiere de una planificación innovadora y creativa, donde la coordinación de 

las acciones políticas sea una realidad en consonancia con los valores y la cultura de los 

jóvenes. La respuesta de las políticas sociales, educativas y laborales, al problema de la 

transición de los jóvenes al mundo del trabajo y a la vida adulta, debe de ser lo 

suficientemente amplia y heterogénea como la realidad a la que se enfrenta.     
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Resumen  

La comunicación supone una aproximación inicial al impacto que la crisis está 

teniendo sobre la distribución territorial de la población extranjera residente en la ciudad 

de Madrid, atendiendo al origen geoeconómico de la misma. De este modo, y partiendo 

de las nacionalidades con mayor presencia en la ciudad, se agrupa a esta población 

inmigrante en dos grandes categorías: población extranjera procedente de países 

considerados avanzados; y población extranjera procedente de países considerados 

emergentes y en desarrollo. El interés de la comunicación se centra en conocer cómo la 

crisis estaría afectando de manera diferencial, al comportamiento territorial de ambos 

tipos de población extranjera dentro de la ciudad de Madrid. Se recurre para ello al 

tratamiento de la información estadística disponible a nivel municipal para el periodo 

2006-2013. 

 

Palabras clave 

Crisis, Desigualdad ,Población Extranjera, Perfil Geoeconómico 

 

Introducción 

Una de las principales consecuencias derivadas del ciclo económico alcista que 

experimentó el país durante la década 1998-2008 fue un intenso crecimiento 

demográfico; crecimiento que se ha extendido incluso durante los primeros años de la 

crisis. En este sentido, tal y como se aprecia en la figura 1, es posible definir la dinámica 

demográfica del país entre los años 2000-2014 a partir de tres etapas: una primera de 

fuerte incremento de la población que se extiende entre los años 2000 y 2009; una 

segunda fase caracterizada por la ralentización de ese crecimiento entre los años 2010 a 
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2012; y finalmente a partir en el año 2013 se registra una etapa de decrecimiento que se 

intensifica en el último años de la serie. 

 

Figura 1. Evolución de la población española, 2000-2014. 

Fuente: INE. 

 

Esta dinámica poblacional no se puede explicar a través del saldo natural, muy 

débil durante toda la serie, sino por un saldo migratorio positivo que ha supuesto la 

llegada de un elevado volumen de población extranjera en algo más de una década. Las 

dimensiones de este proceso migratorio han sido de tal calibre que, como indica Elías 

(2011), "entre 1998 y 2008, la gran década migratoria, casi la mitad de los 10 millones 

de nuevos ciudadanos extranjeros residentes en la UE-15 eligieron España como país de 

destino”. 

 

Así, el rápido e intenso asentamiento de población extranjera ha supuesto un 

cambio profundo en la estructura demográfica del país, por cuanto que esta población, 

que era residual, en el año 2000, ha llegado a suponer hasta el 12% de los habitantes del 

país el año 2012 y, a pesar de la dinámica negativa de los dos últimos años, en 2014 

todavía representan al 10,8% del total. 

 

Por otro lado, si bien se ha tratado de un proceso de carácter demográfico y 

social, es innegable su raíz económica, por cuanto que la expansión de la economía 

española actuó como factor de atracción, al tiempo que se retroalimentó con la llegada 

masiva de estos efectivos laborales externos.  
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La magnitud de este proceso ha sido tal que sus efectos sobre la estructura 

laboral del país permanecen en la actualidad. Según un informe de Eurostat (2013), 

España es en 2012 el país europeo con mayor proporción de trabajadores extra-

comunitarios, un 8,3% de su fuerza laboral, y el segundo tras el Reino Unido con mayor 

concentración de trabajadores procedentes de la UE, un 4,3% del total de sus 

trabajadores (3,1% de media en la UE).  

 

Más allá de abordar la dimensión laboral del fenómeno y el impacto de la crisis 

sobre estos trabajadores inmigrantes, nos centramos en cambio en analizar de qué 

manera la situación económica y social actual ha podido modificar las pautas de 

localización territorial de esta población extranjera en la ciudad de Madrid. Para ello, 

focalizamos nuestra atención sobre el colectivo de inmigrantes residentes en la ciudad, 

principal área urbana de acogida de esta población durante la época de crecimiento 

económico, pero que en los últimos años es también la que está mostrando una de las 

dinámicas más negativas.  

 

Por otro lado, establecemos una diferenciación de la población extranjera en 

función del área geoeconómica de origen, agrupándolas y re-codificándolas 

estadísticamente en dos grandes categorías: áreas desarrolladas y áreas emergentes. El 

objetivo de esta agrupación es el de detectar si la crisis modifica o refuerza las pautas de 

localización de la población inmigrante en función de su área socioeconómica de origen 

dentro de la ciudad de Madrid.   

 

En este sentido, antes de desarrollar la comunicación conviene realizar 

brevemente algunas aclaraciones previas relacionadas con la metodología y las fuentes 

empleadas. En primer lugar, se entiende como países desarrollados a aquellos que 

forman parte de la UE-15 y los siguientes países de la OCDE: Estados Unidos, Canadá, 

Noruega, Islandia, Suiza, Japón, Corea del Sur, Israel, Australia y Nueva Zelanda. Se 

trata de países con un  elevado nivel de desarrollo económico, tecnológico, social y 

democrático, puesto de manifiesto a través de una alta capacidad de producción per 

cápita, de una elevada capacidad adquisitiva de su población, así como de unos 

estándares de calidad de vida también por encima del resto de países del mundo. Por lo 

general se considera que los países desarrollados superan los 20.000 $ de PIB/per cápita 
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y de PIB según paridad de poder adquisitivo, así como disponen al mismo tiempo de un 

Índice de Desarrollo Humano (PNUD) superior a 0,800. 

 

Por el contrario, hemos considerado países emergentes y en vías de desarrollo 

aquellos que, dentro de una gran variedad de situaciones, disponen de una menor 

capacidad productiva, adquisitiva y/o social. En este sentido, las fuentes consultadas 

para realizar estas agrupaciones han sido, las Estadísticas del Padrón Continuo 

elaboradas por el Instituto Nacional de Estadística para España y la Comunidad de 

Madrid, y a su vez sen han trabajado con los datos que del Padrón Continuo realiza la 

Dirección General de Estadística del Ayuntamiento de Madrid, con fecha a 1 de enero: 

para Madrid y sus Distritos. 

 

En relación a esta última fuente es necesario señalar que desde el servicio 

estadístico del ayuntamiento sólo se han considerado de manera individualizada a 

aquellas nacionalidades que cuentan con mayor presencia en el conjunto de la ciudad, 

situación cuya cuantificación ha ido variando con el tiempo. Las nacionalidades situadas 

por debajo de esos umbrales han sido agrupadas sucesivamente por el servicio de 

estadística del ayuntamiento bajo la categoría “Resto de países”, que no ha sido 

considerada en nuestro análisis al no permitirnos distinguir entre países desarrollados y 

países emergentes y en vías de desarrollo.  

 

Cabe señalar en cualquier caso que las principales nacionalidades presentes en la 

ciudad han mostrado una gran estabilidad en el tiempo. De esta forma, en el caso de los 

países desarrollados aparecen en toda la serie 2006-2014: Italia; Francia; Portugal; 

Alemania; Reino Unido; Países Bajos; y Estados Unidos. Por su parte, los países 

emergentes son más numerosos y de origen más diverso, destacando países 

latinoamericanos (Ecuador, Perú; Bolivia, Colombia, República Dominicana…), de 

Europa oriental (Rumanía, Bulgaria, Ucrania…), del norte de África (Marruecos) y de 

Asia (China, Filipinas…).  

 

No obstante, dado el descenso de la población extranjera que está 

experimentando la ciudad durante los últimos años, sería recomendable que los 

servicios estadísticos del ayuntamiento redujesen el umbral utilizado en los últimos años 

para discriminar las principales nacionalidades presentes en Madrid (más de 1.500 
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habitantes en el conjunto de la ciudad), por cuanto que el peso de la categoría “Resto de 

países” ha ido incrementándose hasta suponer en el año 2014 el 7,8% de los extranjeros 

de la ciudad. Esto resta precisión a los análisis que, como éste, pretenden determinar 

con la mayor exactitud posible las dinámicas territoriales asociadas a la población 

extranjera de la ciudad. 

 

Finalmente, quisiéramos indicar que la presente comunicación forma parte del 

proyecto de investigación financiado por el Plan Nacional de I+D+i sobre Efectos 

socioterritoriales de la crisis económica en las áreas urbanas de España: políticas 

públicas y estrategias de resiliencia (Ref. CS02012-36170). 

 

Comportamiento territorial de la población inmigrante, segregación, desigualdad y 

nuevo tiempo migratorio en España en el presente contexto socioeconómico. 

En la actualidad existe un gran consenso académico en torno al argumento de 

que España  está siendo protagonista de un cambio de ciclo en su modelo migratorio  

que ha supuesto no sólo la pérdida de una realidad expansiva en la recepción de 

inmigrantes, sino que mencionado contexto desfallece y muy difícilmente volverá a 

corto y medio plazo a tenor de las características de la vigente estructura económica y 

de las condiciones actuales del mercado de trabajo (Reher, Requena y Sanz, 2011). 

  

Desde el año 2000 y hasta 2009, el incremento de la población extranjera pasa a 

convertirse en el sostén del progreso poblacional; el sustentador del crecimiento 

demográfico español y cuya tendencia futura iba a depender básicamente del 

mantenimiento en el volumen de las corrientes migratorias (López de Lera, 2006).  

 

Se trataba además de un fenómeno (el constante y rápido aumento de este 

colectivo) que contribuyó de manera relevante, al incremento del empleo, y por tanto al 

aumento del producto interior bruto, como consecuencia de altas tasas de actividad 

agregada y de no muy elevadas tasas de desempleo que exhibían los inmigrantes 

(Arango, 2004). Sin embargo, este contexto,   parece haber cambiado de manera 

evidente trasladándonos a unas circunstancias sociales y económicas no muy 

esperanzadoras.     

 

Al mismo tiempo, ahora como en el pasado, los cambios que protagoniza la 
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población extranjera, no sólo tienen efectos en las dinámicas demográficas o laborales 

de un  país; a la reducción de los flujos migratorios internacionales, a la ralentización de 

los movimientos de entrada, y a las elevadas tasas de desempleo, se suman procesos de 

transformación en las pautas de distribución territorial de la población extranjera (Aja, 

Arango y Oliver, 2009). 

 

En este sentido, la localización del colectivo inmigrante en el territorio, de 

nuevo, tanto en momentos pretéritos como en los presentes, ha sido y es  heredera de 

una época comandada por la globalización que ha implicado e implica una movilidad 

migratoria de múltiples direcciones, una gran diversidad humana en la representación 

territorial de los distintos colectivos humanos y una constatación empírica de la 

concentración de las poblaciones inmigradas como resultado, por un lado, de la desigual 

presencia territorial de los sectores laborales más propensos a la contratación foránea, y 

por otro, a la influencia y relevancia del papel jugado por las redes migratorias (Arango, 

2004).  

 

Pero lejos de establecer la relación, significado y alcance de las distintas 

variables que explican la naturaleza y el grado de concentración o dispersión de la 

población extranjera en el territorio, puesto que no es el objetivo del presente trabajo, sí 

es conveniente señalar que la concentración de colectivos, implica a su vez, el 

distanciamiento y la diferenciación (y por tanto, desigualdad) de unos frente a otros en 

base a la tenencia o adquisición de una serie de atributos condicionantes. Estos 

atributos, como lo son, por ejemplo, la nacionalidad o las áreas geoeconómicas de 

procedencia, ilustrarán, hoy más que nunca, comportamientos territoriales diferenciados 

que se traducen, finalmente, en procesos de segregación espacial. 

 

Mencionada segregación territorial, es un proceso constituido por diversas fases 

que cambian, evolucionan y diversifican, en espacio y tiempo, los itinerarios 

territoriales y urbanos de los distintos grupos inmigrantes.  

 

Así, el espacio o territorio, es el contexto en el que las estrategias y biografías 

foráneas, dependientes, entre otros factores, de las áreas geoeconómicas de origen, 

pueden llegar a traducirse en una mayor o menor estabilidad e integración en el 

territorio, lo que dependerá de la mejora y calidad de una compleja combinación de 
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factores (Bayona, 2007). 

 

Por ello, la segregación espacial de la población extranjera debemos entenderla 

como un fenómeno social cuyos efectos y significados (que aquí se miden desde una 

óptica general en función de la región de precedencia), se van a analizar a partir de la 

perspectiva del territorio en la que éste, se posiciona como marco de acción del 

fenómeno descrito, ya que en función de las distintas nacionalidades del colectivo 

inmigrante, se evidenciarán heterogéneas pautas de localización en la ciudad de Madrid. 

No obstante, serán necesarias futuras investigaciones que incorporen nuevos indicadores 

que vengan a sumarse a la variable espacial y que permitan descender desde la visión 

descriptiva a la explicativa.  

 

Crisis y localización de la población extranjera en Madrid. La intensificación de la 

segregación socio-territorial según área geoeconómica de procedencia. 

- La población extranjera de Madrid en relación al contexto regional y 

estatal. 

Durante los años del crecimiento económico, la ciudad de Madrid mostró una 

gran capacidad de atracción de la población extranjera que en esos momentos estaba 

llegando masivamente al país. Su papel como motor de la economía nacional, unido a 

su función como principal puerta de entrada de la población extranjera a través del 

aeropuerto internacional de la ciudad, especialmente relacionado con los países 

latinoamericanos, fueron algunos de los elementos que coadyuvaron a reforzar esta 

situación (Pozo y García Palomares, 2011).  

 

Sin embargo, Madrid también ha sido muy sensible a los efectos de una crisis 

económica que ha golpeado con fuerza las bases de su modelo de desarrollo económico. 

Desde la segunda mitad de los años noventa la ciudad apostó por una estrategia local 

basada en la desindustrialización de la ciudad y el desarrollo de los servicios y de la 

denominada economía del ladrillo. Con el estallido de la actual crisis económica a partir 

del año 2007 esa estrategia local deviene obsoleta y progresivamente la ciudad ha ido 

perdiendo atractivo.  
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Tabla 1. Evolución de la población extranjera y de su peso sobre el total de 

la población en  España, la Comunidad de Madrid y la ciudad de Madrid, 2006-

2014. 

 

Miles % Miles % Miles %

2006 4.144,2 9,3 800,5 13,3 536,8 16,6

2007 4.519,6 10,0 866,9 14,3 550,8 17,0

2008 5.268,8 11,4 1.005,4 16,0 548,5 16,9

2009 5.648,7 12,1 1.063,8 16,7 574,9 17,5

2010 5.747,7 12,2 1.079,9 16,7 571,8 17,3

2011 5.751,5 12,2 1.067,6 16,5 557,1 16,9

2012 5.736,3 12,1 1.015,1 15,6 502,9 15,5

2013 5.546,2 11,8 960,1 14,8 467,7 14,5

2014 5.000,3 10,7 876,5 13,6 421,0 13,3

España C. de Madrid Madrid 

 

Fuente: INE y Servicio de Estadística del Ayuntamiento de Madrid. 

 

 

Uno de los elementos que manifiestan esa pérdida de atractivo de Madrid ha 

sido, sin duda, la salida de población extranjera que desde el año 2009 viene 

produciéndose de manera ininterrumpida y acentuada en la ciudad. Así, en el año 2014 

el número de extranjeros ha caído por debajo de los niveles que tenían en 2006, esto es, 

en los momentos previos al estallido de la crisis (Tabla 1).  

 

 

En total, Madrid ha perdido en los últimos seis años algo más de 153 mil 

habitantes extranjeros, lo que ha reducido su presencia en la ciudad desde el 17,5% de 

2009 al 13,3% de 2014, es decir, un 4,2%. Por otro lado, si en el año 2007 el 12,2% de 

los extranjeros que residían en España lo hacían en la capital, en el año 2014 ese 

porcentaje ha caído hasta el 8,4%, manifestándose así el declive de la ciudad. 
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Tabla 2. Evolución de la población extranjera según área geoeconómica de 

procedencia en España, la Comunidad de Madrid y Madrid
!
, 2006-2014.

 

PP.DD* PP.EE** PP.DD* PP.EE** PP.DD* PP.EE**

2006 910,6 3.232,9 71,5 728,8 43,3 473,3

2007 1.026,8 3.492,1 79,9 786,9 45,2 483,2

2008 1.164,3 4.103,9 92,4 912,9 49,9 476,5

2009 1.249,3 4.398,9 102,7 961,0 55,6 490,6

2010 1.288,0 4.459,2 109,3 970,5 60,1 478,2

2011 1.296,1 4.454,9 112,1 955,4 63,0 460,3

2012 1.311,6 4.424,1 102,2 912,7 52,7 416,4

2013 1.268,4 4.277,3 102,8 857,2 53,4 380,4

2014 1.054,7 3.944,9 96,2 780,2 50,3 338,0

2006 22,0 78,0 8,9 91,1 8,4 91,6

2007 22,7 77,3 9,2 90,8 8,6 91,4

2008 22,1 77,9 9,2 90,8 9,5 90,5

2009 22,1 77,9 9,7 90,3 10,2 89,8

2010 22,4 77,6 10,1 89,9 11,2 88,8

2011 22,5 77,5 10,5 89,5 12,0 88,0

2012 22,9 77,1 10,1 89,9 11,2 88,8

2013 22,9 77,1 10,7 89,3 12,3 87,7

2014 21,1 78,9 11,0 89,0 13,0 87,0

Miles

%

España C. de Madrid Madrid

¡
No incluye la categoría “Resto de nacionalidades” 

*PP.DD: Países Desarrollados; **PP.EE: Países Emergentes y en Vías de Desarrollo 

Fuente: INE y Servicio de Estadística del Ayuntamiento de Madrid.  

 

No obstante, Madrid anticipó un proceso que con posterioridad también se ha 

reproducido a nivel regional y estatal. En ambos casos las caídas de población 

extranjera vinieron precedidas por sendos procesos de ralentización brusca del 

crecimiento de la inmigración, seguidos de descensos a partir del año 2010 en la 

Comunidad de Madrid y del 2011 a nivel estatal. En este sentido, la región madrileña ha 

perdido un total de 203,5 mil habitantes extranjeros, el 74% de los cuales corresponden 

a las pérdidas registradas por la capital, mientras que a nivel estatal el descenso ha sido 

de 747,5 mil personas. 

Atendiendo al área geoeconómica de procedencia, cabe señalar que tanto a nivel 

estatal, como regional y local son ampliamente mayoritarios los extranjeros procedentes 

de los países emergentes, especialmente en la ciudad de Madrid y en su comunidad 
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autónoma (tabla 2). Sin embargo, las dinámicas seguidas por ambos tipos de extranjeros 

en los tres ámbitos territoriales considerados han sido diferentes a partir del estallido de 

la crisis.  

 

En este sentido, los procedentes de países emergentes fueron los primeros en 

“anunciar” la recesión económica. Al impactar ésta de manera inicial y más directa 

sobre los sectores en los que la población de países emergentes estaban ocupados, esto 

es, sectores de baja cualificación y remuneración como los servicios y la construcción,  

esta población quedó tempranamente desempleada y a partir del año 2010 comenzaron a 

emigrar con creciente intensidad.  

 

Mientras, los extranjeros de países desarrollados continuaron aumentando en la 

Comunidad de Madrid y en la capital hasta el año 2011 y en España hasta el año 2012, 

para en los años siguientes seguir una trayectoria con altibajos en los dos primeros 

ámbitos y claramente descendente a nivel estatal. 

 

En cualquier caso, y centrándonos en el caso de la ciudad de Madrid conviene 

destacar que a pesar de los descensos registrados entre ambos tipos de inmigrantes, 

estos han sido más acusados entre los procedentes de países emergentes, lo que ha 

propiciado que el peso de los extranjeros de países avanzados se haya incrementado en 

la ciudad. 

 

La cuestión que nos planteamos, y que se desarrollará en el siguiente epígrafe, es 

de qué manera estas dinámicas están afectando a la localización de ambos grupos de 

extranjeros en la ciudad de Madrid, es decir, en qué distritos de la ciudad están más 

presentes unos y otros, y si la crisis está modificando o reforzando su distribución en la 

ciudad. 

- La crisis como proceso que intensifica en Madrid la segregación espacial de 

la población inmigrante según área geoeconómica de procedencia.  

Tal y como señalábamos más arriba, son los extranjeros procedentes de los 

países emergentes y en vías de desarrollo los que cuentan con una mayor presencia en el 

conjunto de la ciudad y en cada uno de sus distritos, por lo que la dinámica demográfica 

de los extranjeros en Madrid está determinada por este grupo. (Tabla 3).   
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En ese sentido, en el periodo 2006-2014 más de 135 mil extranjeros de países 

emergentes han abandonado la ciudad, y aunque los procedentes de países desarrollados 

han registrado un saldo positivo en el mismo intervalo de tiempo, éste apenas ha sido de 

7 mil personas, con lo que el saldo final ha registrado una pérdida de población de 128 

mil extranjeros. Por lo tanto, un primer factor a destacar en relación a los efectos de la 

crisis sobre la población extranjera de Madrid, es que ésta parece estar teniendo un 

efecto más pronunciado sobre los inmigrantes originarios de países emergentes, frente a 

los de países desarrollados que, aunque débilmente han ganado población.  

 

 

Tabla 3. Evolución de la población extranjera de Madrid
*
 según área 

geoeconómica de procedencia, 2006-2014. 

2006 2014 2006 2014 2006 2014 PD PE Total

Centro 6.025 8.461 37.959 18.961 43.984 27.422 2.436 -18.998 -16.562

Arganzuela 1.846 2.691 23.817 12.814 25.663 15.505 845 -11.003 -10.158

Retiro 2.001 2.122 10.505 5.755 12.506 7.877 121 -4.750 -4.629

Salamanca 3.863 4.572 17.941 10.611 21.804 15.183 709 -7.330 -6.621

Chamartín 3.507 3.289 13.979 8.912 17.486 12.201 -218 -5.067 -5.285

Tetuán 2.158 2.644 30.923 23.673 33.081 26.317 486 -7.250 -6.764

Chamberí 3.461 4.203 19.903 10.309 23.364 14.512 742 -9.594 -8.852

Fuencarral 2.719 2.957 17.178 14.049 19.897 17.006 238 -3.129 -2.891

Moncloa 2.124 2.395 13.530 8.854 15.654 11.249 271 -4.676 -4.405

Latina 1.489 1.639 41.665 31.296 43.154 32.935 150 -10.369 -10.219

Carabanchel 1.435 1.586 50.773 38.069 52.208 39.655 151 -12.704 -12.553

Usera 709 762 28.077 23.652 28.786 24.414 53 -4.425 -4.372

Pte. Vallecas 1.054 1.286 39.928 31.908 40.982 33.194 232 -8.020 -7.788

Moratalaz 753 679 9.288 7.055 10.041 7.734 -74 -2.233 -2.307

C. Lineal 2.983 2.776 36.522 24.005 39.505 26.781 -207 -12.517 -12.724

Hortaleza 3.723 4.001 13.218 10.886 16.941 14.887 278 -2.332 -2.054

Villaverde 592 648 29.177 22.130 29.769 22.778 56 -7.047 -6.991

Villa Vallecas 289 609 9.177 10.537 9.466 11.146 320 1.360 1.680

Vicálvaro 396 431 8.630 7.672 9.026 8.103 35 -958 -923

San Blas 1.201 1.533 17.152 13.767 18.353 15.300 332 -3.385 -3.053

Barajas 931 1.063 3.975 3.039 4.906 4.102 132 -936 -804

Madrid 43.259 50.347 473.317 337.954 516.576 388.301 7.088 -135.363 -128.275

Total 2006-2014 P. Desarrallodos P. Emergentes Total

 

*
 No incluye la categoría “Resto de nacionalidades”  

Fuente: Servicio de Estadística del Ayuntamiento de Madrid. 

 

Una posible explicación a esta dinámica diferenciada puede hallarse en el hecho 

de que la inmigración de países emergentes ha estado estrechamente vinculada al 

desarrollo de actividades de escaso valor añadido, que en la época de crecimiento 

económico requirieron en Madrid un volumen ingente de mano de obra escasamente 

cualificada y de bajos salarios (Méndez, 2008). Al derrumbarse ese modelo económico, 
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el sistema pierde capacidad para acomodar a la mano de obra sobrante que decide 

abandonar la ciudad.  

 

Por su parte, los extranjeros de países desarrollados responden a un perfil 

diferente, ya que en su mayoría estarían asociados a trabajadores de alta cualificación y 

a estudiantes universitarios, por lo que su presencia en la ciudad dependería en menor 

medida de la situación económica por presentar trayectorias laborales más estables o en 

un estadio todavía formativo. 

 

Un segundo proceso que se deduce de la dinámica de ambos grupos es que todos 

los distritos, salvo Villa de Vallecas, han perdido población de países emergentes, 

mientras que los inmigrantes de países desarrollados han crecido débilmente en todos 

los distritos a excepción de los de Chamartín, Moratalaz y Ciudad Lineal donde su 

presencia se ha reducido.  

 

La figura 2 muestra la distribución de la tasa de variación de los extranjeros de 

ambas categorías según distritos. En este sentido, se observa que los mayores 

crecimientos de la población de países desarrollados se han producido, por un lado, en 

los distritos orientales de la almendra central de la ciudad, es decir, en aquellos 

localizados en la margen izquierda de la principal arteria de comunicación interior de la 

ciudad, el eje Paseo del Prado-Castellana (Tetuán, Chamberí y Centro); y por otro lado, 

en la extensión sureste de este eje hacia los distritos de Puente y Villa de Vallecas. Por 

su parte, los mayores decrecimientos de la población procedente de países emergentes 

se han localizado principalmente en los distritos de la almendra central. 
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Figura 2. Distribución de la tasa de variación de la población extranjera de 

Madrid según área geoeconómica de procedencia y distritos, 2006-2014. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Servicio de Estadística del 

Ayuntamiento de Madrid.  

 

Finalmente, para conocer en qué distritos tienden a localizarse con mayor 

intensidad ambos tipos de inmigración, así como las variaciones que la crisis ha podido 

inducir, se ha elaborado un segundo mapa (figura 3). Éste se ha realizado utilizando el 

promedio de ambos grupos de extranjeros en la ciudad, así como la desviación estándar 

respecto de ese promedio. Ambos indicadores nos permiten generar una clasificación 

cualitativa de lectura sencilla, a partir de la posición de cada grupo respecto a sendos 

indicadores.  

Así, aquellos distritos en los que tanto la población de países desarrollados como 

de emergentes han superado el valor de la media más el de una desviación típica, se 

considera que su presencia en el mismo es muy alta. Si rebasan el valor medio, pero no 

superan el valor de una desviación se estima una presencia alta. Este esquema se 
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reproduce para aquellos distritos en los que la presencia de ambos grupos de 

inmigrantes estaba por debajo de la media (baja y muy baja).  

 

Figura 3. Evolución de la concentración de la población extranjera de 

Madrid según el área geoeconómica de procedencia. 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Servicio de Estadística del 

Ayuntamiento de Madrid. 

De este modo, los mapas resultantes reflejan la segregación socio-espacial de 

ambos grupos de población en la ciudad. Así, los extranjeros de países desarrollados 

tienden a localizarse fundamentalmente en la mitad norte de Madrid, aunque con 

preferencia por espacios centrales de alto valor, en especial por el distrito Centro y, en 

menor medida, por los distritos de Salamanca, Hortaleza, Chamartín y Chamberí  Esta 

tendencia hacia la centralidad se ha reforzado con la crisis.  

 

Por su parte, la población procedente de países emergentes se localiza en mayor 
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grado en los distritos que bordean a la almendra central, especialmente en los 

localizados en el cuadrante suroccidental de la ciudad, destacando por encima del resto 

los de Carabanchel, Latina y Puente de Vallecas.  

 

Cabe señalar que, el descenso experimentado por este grupo de inmigrantes 

como consecuencia de la crisis ha tenido su reflejo espacial en toda ciudad, ya que 

incluso los tres distritos en los que su volumen es mayor en 2014 han registrado 

pérdidas significativas de población con respecto a su situación en 2006. En cualquier 

caso, el mayor impacto de la crisis se ha dejado notar en algunos distritos centrales en 

los que su presencia en la etapa de crecimiento era significativa. Destacan 

especialmente el distrito de Centro, pero también los de Tetuán y Arganzuela.  

 

Por otro lado, llaman la atención los distritos situados en la periferia este y 

sureste de la ciudad, en especial Barajas y el eje formado por Retiro, Moratalaz y 

Vicálvaro, aunque también San Blas y en menor medida Villa de Vallecas, por cuanto 

que es en esta parte de la ciudad en la que ambos grupos de población extranjera han 

tendido a localizarse con menor intensidad y la crisis acentúa esa situación 

. 

Tanto las dinámicas demográficas descritas como la distribución espacial de 

ambos grupos de inmigrantes en la ciudad evidencian su diferente grado de exposición a 

la actual crisis, esto es, su diferente grado de vulnerabilidad socio-territorial.  

Como demuestran Méndez y Prada (2014) en una reciente publicación, el 

desempleo ha golpeado con mayor intensidad en los distritos del antiguo extrarradio 

industrial y ferroviario localizados en el sector meridional de Madrid, esto es, en 

aquellos distritos donde, como se señala más arriba, ha tendido a concentrarse la 

población de países emergentes. Su menor nivel de renta y la existencia de vivienda más 

barata en esos distritos favoreció su concentración en ellos, del mismo modo que la 

mayor precariedad laboral a la que han estado sometidos estos inmigrantes les ha 

llevado ahora a una mayor exposición al desempleo, que se concentra en sus distritos de 

residencia. 

 

Del mismo modo, se dibuja en la ciudad una mitad septentrional de mayor 

valoración social y económica donde el paro afecta con menor intensidad. Es en los 

distritos de esta parte de Madrid en los que los inmigrantes de países desarrollados han 
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tendido a localizarse mayoritariamente. 

 

En definitiva, las dinámicas residenciales y laborales diferenciadas de ambos 

grupos de inmigrantes se trasladan al territorio generando una segregación espacial que 

la crisis parece estar retroalimentando, reforzando con ello la vulnerabilidad de los 

inmigrantes de países emergentes y de sus distritos de residencia, frente a los de los 

inmigrantes de los países desarrollados. No obstante, es necesario un estudio de mayor 

detalle que, descendiendo a escalas más próximas al territorio y realizando trabajo de 

campo cualitativo, permita matizar estas dinámicas generales y precisar el grado de 

percepción subjetiva “que los ciudadanos tienen del territorio en donde viven y de sus 

propias condiciones sociales” (Alguacil, Camacho y Hernández Aja, 2014) 

 

Conclusiones. 

El estallido de la crisis ha tenido como principal consecuencia una disminución 

del número de extranjeros en la ciudad, debido a la creciente salida de aquellos 

procedentes de países emergentes. La presencia de este grupo de extranjeros, 

ampliamente mayoritario en la ciudad, ha estado asociada al modelo económico 

madrileño, que al entrar en crisis no tiene ya capacidad para absorber gran parte de esta 

mano de obra poco cualificada. Frente a ellos, los inmigrantes de países desarrollados, 

aunque minoritarios, muestran más estabilidad, ya que una mayor formación y 

seguridad laboral han reducido su exposición a la crisis, y con ello disminuye también la 

necesidad de abandonar la ciudad. 

 

Esta dinámica demográfica deja su impronta en el espacio urbano, a través de 

una distribución segregada de ambos grupos sobre los distintos distritos de Madrid. Así, 

los extranjeros de países desarrollados, que antes de la crisis se ubicaban en la mitad 

norte de la ciudad, la de mayor prestigio y valoración, tienden a reafirmar esta 

localización, así como a intensificar su presencia en los espacios más centrales de la 

capital. 

 

Los inmigrantes de países emergentes también refuerzan su localización en 

aquellos distritos en los que antes de la crisis estaban más presentes, esto es, en aquellos 

que bordeando la almendra central se sitúan preferentemente en el sector suroccidental 

de la misma, distritos que coinciden con los de mayor desempleo de la ciudad. Sin 
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embargo, el fuerte descenso que experimenta este grupo también ha provocado una 

importante disminución de su presencia en algunos distritos del centro de la ciudad, en 

los que antes de la crisis se localizaban con intensidad.  

 

Por último, la crisis también parece acentuar el menor interés que ambos tipos de 

inmigrantes han demostrado por los distritos periféricos del este y sureste de la ciudad. 
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LAS CONSECUENCIAS DEL DESEMPLEO: ANÁLISIS EN EL CONTEXTO 

ANDALUZ 
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Resumen 

El objetivo general de la investigación se centró en conocer los efectos 

económicos y psicosociales que provoca el desempleo, así como comprobar si son 

similares o no a los recogidos en investigaciones anteriores sobre este tema en 

diferentes contextos.  Se estudiaron dichas consecuencias en la población parada de la 

Comunidad Autónoma de Andalucía, teniendo en cuenta variables socio-demográficas 

fundamentales para su estudio: edad, sexo y nivel de estudios. Las investigaciones 

desarrolladas en este ámbito muestran que éstas variables modulan los efectos del 

desempleo en la sociedad. El método que se siguió fue la entrevista semiestructurada y 

en profundidad y la técnica de análisis del discurso. Los resultados confirmaron que si 

bien las consecuencias económicas son primordiales, las personas en situación de 

desempleo experimentan otras consecuencias de carácter psicosocial derivadas de vivir 

dicha situación. Estos efectos psicosociales son semejantes en diferentes épocas y 

contextos industrializados, no obstante existen diferencias derivadas de los cambios 

culturales. La principal diferencia respecto a estudios anteriores se centra en los efectos 

de la desestructuración temporal que el desempleo provoca en las personas.  

 

Palabras clave 

  Desempleo. Género. Edad. Nivel de estudios. Consecuencias económicas. 

Consecuencias psicosociales. 

 

Introducción  

El desempleo es un factor determinante en la sociedad, que genera problemas 

económicos y sociales derivados de las desigualdades sociales, dualizando la sociedad, 

entre los que tienen trabajo y los parados. En los últimos años el desempleo viene 

siendo considerado el principal problema que existe en España por la población 

española según el Barómetro de opinión de España (CIS, 2014). El mismo resultado ya 

se podía encontrar en 2007 entre la población andaluza, que ya situaba en ese año el 

paro como el problema que más le preocupaba, realizando esta afirmación el 67´3% de 
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los encuestados en la Elaboración del Barómetro Andaluz de Consumo de dicho año 

(Instituto Social de Estudios Avanzados, 2007).  

 

Los factores que determinan el paro se pueden resumir en: fluctuaciones en el 

tiempo, políticas públicas, nuevas tecnologías y globalización. 

 

Las citadas fluctuaciones en el tiempo generan que en ocasiones el aumento del 

desempleo tenga una duración relativamente corta, y en otras ocasiones los ciclos se 

produzcan con mayor lentitud (Layard, Nickell y Jackman, 1996). Respecto a la 

importancia de los factores políticos y sociales varios autores las resaltan, como José 

Félix Tezanos (2001), quien destaca además que el trabajo es un factor esencial para el 

ser humano como tal, hasta el punto de hacerse casi imposible pensar en la historia de 

nuestras sociedades si no hubiera existido este elemento. El problema en la actualidad 

sería dar respuesta a si existe cabida para una sociedad postlaboral, debido a que en la 

actualidad hemos mecanizado muchos de los procesos que antes eran realizados por las 

personas (Tezanos, 2001), provocando que en nuestros días el trabajo haya dejado de ser 

un elemento seguro en la vida de miles de personas. Esta preocupación también la 

reflejan otros autores como Jeremy Rifkin en su libro El fin del trabajo. Nuevas 

tecnologías contra puestos de trabajo: el nacimiento de una nueva era (1996), así como 

Offe y Gorz, (cit. en Prior y Martínez, 2005) aunque éste último sostiene la idea de que 

se establezca una renta social para todos los ciudadanos.  

 

No sólo la introducción de las nuevas tecnologías es la culpable de este gran 

desempleo, sino también la globalización, ya que permite tener una gran masa de 

trabajadores disponibles en otros países, mano de obra más barata, deslocalizar las 

empresas a países donde tanto los costes de personal como otros costes fuesen más 

económicos para las empresas, etc.  

 

En esta sociedad en la que se está reduciendo rápidamente el volumen de 

trabajo, puede llegarse, según André Gorz, a una dualización de la sociedad, es decir, 

habrá una serie de personas con un trabajo privilegiado, y la mayoría de los empleados 

lo harán en trabajos precarios, temporales, con períodos de desempleo, etc. Por lo tanto, 

estamos asistiendo quizás al surgimiento de un nuevo modelo de estratificación social 

(Tezanos, 2001). 
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A pesar de lo expuesto, no todos comparten la idea de que en el futuro se acabe 

el trabajo, y el desempleo no pueda cesarse, sino que al contrario piensan que la 

flexibilidad, el aumento de la productividad, y las otras medidas y consecuencias que 

están teniendo lugar son beneficiosos para la sociedad. (Prior y Martínez, 2005). 

 

Todo ello nos lleva a analizar cuáles son las consecuencias de las situaciones de 

desempleo que se están generando. Jahoda (1987) estudió las consecuencias económicas 

del desempleo en los últimos años de la década de los 20 y principios de los 30 y en los 

80. En los años 20 las condiciones de vida eran precarias, y ya en los años 80 el nivel de 

vida y la esperanza de vida en los países industrializados habían aumentado. Pero esto 

no significaba que el desempleo no conllevara una situación de pobreza, sólo que en 

algunas ocasiones era menos marcada, gracias a las prestaciones y los subsidios por 

desempleo.  

 

Una de las primeras consecuencias que se resaltan es la pérdida de recursos 

económicos, y muy vinculado a ello está el ocio, y también éste tiene una función 

económica de gran importancia sin lugar a dudas, ya que las personas consumen bienes 

y servicios que generan empleo y riqueza, y por lo tanto, es un motor económico, pero 

si las personas están desempleadas aunque tengan mayor tiempo  libre no tienen poder 

adquisitivo para consumir. 

 

Por otro lado, la falta de recursos económicos o la escasez de los mismos pueden 

dar lugar, a la exclusión social, llegando a darse casos extremos de pobreza severa y 

sinhogarismo, que son a su vez consecuencia y causa de desempleo, y posterior 

exclusión social. Si bien, esta situación también deriva de la falta de redes sociales, la 

falta de empleo es determinante. 

 

En segundo lugar, se debe hablar de las consecuencias psicológicas, Marie 

Jahoda (1987) ponía de manifiesto que en los años 80 las consecuencias psicológicas 

del desempleo no se debían solamente a la falta de recursos económicos, sino a la 

carencia de un puesto de trabajo en sí, puesto que en estos años el nivel de vida de las 

familias había aumentado con respecto a otras épocas de altas tasas de paro como es 

evidente que fueron los años treinta. 
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Para entender la importancia de las consecuencias psicológicas del desempleo 

hay que partir del valor que se le otorga a éste en nuestra sociedad (García, 1993). 

Nuestra sociedad ha configurado el empleo como parte esencial del ser humano, lo que 

le otorga identidad, ya que no se considera como empleo el trabajo en las labores 

domésticas, el voluntariado, etc. (Jahoda, 1987). Varios estudios, además del de Jahoda, 

han demostrado que no sólo se trabaja por necesidades económicas, sino que el trabajo 

satisface otras necesidades.  Entre otras cuestiones, el horario de trabajo es el que 

estructura el tiempo de las personas, ya que de éste depende el tiempo de ocio. Por ello, 

cuando las personas pierden el empleo, y sobre todo, cuando abandonan la búsqueda de 

un nuevo empleo, les afecta psicológicamente la sensación de pérdida de tiempo, del 

paso de las horas aburridas, etc., llegando incluso a perder la noción del tiempo. Este 

fenómeno en los años treinta tenía más importancia en los hombres que en las mujeres, 

debido a que éstas desarrollaban las tareas del hogar (Ibídem). Además, cabe destacar el 

hecho de que satisface la necesidad de relacionarse con otras personas, aparte de la 

familia. Por último, pero no menos importante es el que trabajar hace que las personas 

se sientan útiles para la sociedad (García, 1993). 

 

Jahoda llama la atención sobre la importancia de no obviar la diferencia 

existente entre el contexto social de una época u otra cuando se analizan las 

consecuencias del desempleo (Jahoda, 1987), para saber si el paro, sea cual sea su 

tiempo, tiene las mismas consecuencias psicológicas o no, porque de ello se derivaría la 

mayor importancia de las condiciones de vida sobre el empleo y/o viceversa. 

 

Al analizar las consecuencias psicológicas del desempleo se debe tener en cuenta 

también diversas características personales, ya que las personas desempleadas como es 

evidente no son iguales. Según Garrido (cit. en Izquierdo, 2005) las variables que se 

utilizan para analizar los diversos efectos del desempleo en las personas son el género, 

la edad, el tiempo que llevan en la situación de desempleo, los recursos económicos, la 

clase social, el apoyo social y el grado de implicación con el trabajo que realizaban. 

 

Los efectos psicológicos del desempleo a largo plazo, según diversos estudios 

realizados en diferentes países, describen según Jahoda varias etapas. En un principio 

cuando los trabajadores se quedan en la situación de desempleo sufren un shock inicial, 
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sienten miedo, ansiedad, pero poco a poco recuperan la esperanza de encontrar otro 

empleo, y se adaptan a los recursos económicos que tienen reduciendo su nivel de vida. 

El problema empieza cuando la situación de desempleo comienza a ser de larga 

duración, porque los recursos económicos se vuelven más escasos todavía, y se empieza 

a perder la esperanza de conseguir un nuevo empleo. Cuando se frustra toda esperanza 

de reinsertarse en el mercado laboral comienza a aparecer un sentimiento de resignación 

y aceptación de la situación, que acaba generando apatía. 

 

Jahoda cita un estudio realizado en 1979 por Kas, en el que se llegaba a la 

conclusión de que las consecuencias psicológicas entre los jóvenes desempleados que 

recogían los estudios realizados en aquel momento, eran el aburrimiento, la falta de 

actividad y la carencia de objetivos, sin embargo, a diferencia de lo que ocurría en 

desempleados de mayor edad, los jóvenes parecían mantener sus redes sociales.  

 

En cuanto a las consecuencias sobre la salud mental del desempleo en adultos 

existen varios autores que han mostrado que los desempleados adultos presentan mayor 

deterioro de la salud mental y física, mayor grado de hostilidad y menor nivel de 

autoestima que los empleados (García, 1993). 

 

Otra consecuencia psicológica del paro afectaría a la autoestima. En este sentido, 

varios autores, entre otros, Tiggemann y Winefield en 1984 y 1985 y Feather y Barber 

en 1983 (cit. En García, 1993) realizaron estudios que concluyeron que los jóvenes 

empleados tienen nivel más alto de autoestima que los desempleados y que conforme 

aumenta el período de tiempo en paro pierden la esperanza y entran en un estado de 

síntomas depresivos.  

 

En función de las variables edad y género, se puede destacar que las 

consecuencias del desempleo para las mujeres, una vez comenzada su emancipación, no 

son solamente económicas, sino que para las mujeres el poder desarrollar un trabajo 

remunerado significa sentirse independientes, útiles para las objetivos de la sociedad 

general, poder tener unas redes sociales más amplias que las familiares, etc. En este 

sentido, afirma Warr (1987, cit. en Izquierdo, 2005) que diversos estudios muestran que 

las consecuencias psicológicas del desempleo son similares entre ambos sexos. Pero 

frente a estos estudios recuerda Jahoda que no hay que olvidar que a las mujeres no les 
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afecta tanto de forma psicológica el desempleo como a los hombres, ya que vuelven a su 

rol de amas de casa, si bien no gozan de las redes sociales que ofrece el trabajo, y 

también pueden presentar incertidumbre respecto al futuro y desestructuración temporal.  

 

En cuanto a los resultados sobre los tipos de respuestas ante el desempleo Jahoda 

distingue entre varios tipos de respuestas. En primer lugar, una respuesta perjudicial 

para los sujetos desempleados desde el punto de vista psicológico, que se debía a la 

pérdida de autoestima y confianza en uno mismo conforme pasaba el tiempo sin 

encontrar un nuevo empleo, y que podía derivar en frustración, y posteriormente, en 

depresión e incluso, en algunos casos, al suicidio. Si bien este extremo se da en pocos 

casos, siendo la reacción más normal alejarse de los contactos sociales, encontrarse en 

una situación de mal humor permanente, y tendencia a la melancolía. Todo ello 

repercute negativamente en la unidad familiar, deteriora las relaciones con el cónyuge y 

tiene consecuencias en la educación de los hijos. En efecto numerosos estudios 

realizados sobre el efecto del desempleo en las relaciones familiares afirman que cuando 

un miembro de la familia se encuentra en dicha situación las relaciones familiares 

sufren cambios. Estos cambios son más graves cuando la persona desempleada es el 

cabeza de familia (García, 1993). 

 

Ya centrados en la actualidad, el empleo, tal y como ocurría en las décadas de los 

treinta y de los ochenta tiene un papel fundamental en la vida de las personas. Por tanto, 

Pilar López señala las terribles consecuencias psicológicas, físicas y sociales que 

conlleva la situación de desempleo, pero sin olvidar que no todos los desempleados se 

encuentran en la misma situación, y por tanto, sufren las mismas consecuencias, y por 

otro lado, que el trabajo ya no es como hace años, la idea del trabajo para toda la vida ha 

dejado paso a la temporalidad, la precariedad, la economía sumergida, la flexibilidad, 

etc.  

 

Objetivos 

El objetivo general de la investigación se centró en conocer los efectos 

económicos y psicosociales que provoca el desempleo, concretamente en la población 

desempleada en Andalucía, así como comprobar si estos efectos son similares o no a los 

recogidos en investigaciones anteriores sobre este tema en diferentes contextos. 
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Metodología 

La metodología de investigación utilizada en el presente estudio ha sido 

fundamentalmente cualitativa. En concreto, se ha aplicado la técnica de la entrevista 

semiestructurada y en profundidad, así como el análisis de discurso.  

 

Además, se ha utilizado el método comparativo tomando por un lado, los datos 

primarios obtenidos en las entrevistas y procediendo a su comparación con los datos 

secundarios derivados de otros estudios en diferentes ámbitos geográficos y temporales 

con el fin de comprobar si en todos se producen o no los mismos efectos en las 

personas. 

 

Una vez comenzado el trabajo de campo, y a medida que se realizaban las 

entrevistas se procedía a la revisión de las mismas para garantizar la obtención de la 

información requerida. Comprobada la riqueza y suficiencia de la información recabada 

se procedió a la codificación de la misma para facilitar su organización, así como para 

poder realizar la comparación posterior de los datos obtenidos 

 

La población objeto de estudio en la presente investigación es la población 

desempleada en la Comunidad Autónoma de Andalucía. El tipo de muestreo realizado 

fue intencional, basado en una serie de criterios para elegir a los individuos que 

formarían parte de la muestra, ya que la diversidad de situaciones y características 

personales de la población parada hace necesario establecer unos criterios de elección.  

 

Las características personales que han servido como criterio para seleccionar la 

muestra son: la edad, el sexo y el nivel de estudios de las personas. El número total de 

entrevistados han sido ocho personas.  

 

Para el criterio de la edad se han establecido los cuarenta años como diferencial, 

eligiendo cuatro personas menores de esta edad y cuatro personas mayores de la misma. 

Dentro de estas cuatro personas en cada franja de edad se ha establecido equidad en 

cuanto al sexo, es decir, dos mujeres y dos hombres menores de cuarenta años, y dos 

mujeres y dos hombres mayores de cuarenta años. Y por último, para el nivel de 

estudios se ha tenido en cuenta que en ambos tramos de edad y en ambos sexos hubiera 

un hombre y una mujer con estudios superiores, y un hombre y una mujer sin estudios 
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superiores.  

 

A la hora de contactar con los informantes clave, cabe citar dos tipos de fuentes. 

Por un lado, se acudió a fuentes informales. Es decir, a redes sociales propias, a través 

de la técnica de la “bola de nieve”; Y por otra parte, se acudió a fuentes formales, en 

concreto, Centro municipal de la mujer de Lucena (Córdoba) y diversos Técnicos/as del 

programa Andalucía Orienta de la Junta de Andalucía.  

 

La técnica de análisis que se ha seguido en el presente estudio es el análisis del 

discurso mediante las narraciones obtenidas de los diferentes informantes en las 

entrevistas en profundidad realizadas. 

 

Resultados  

Para analizar el contenido de las entrevistas en profundidad se dividirán los 

efectos del desempleo a analizar en tres bloques, a saber: efectos psicosociales, 

económicos y expectativas de futuro, sin olvidar en todo momento que no son 

independientes sino todo lo contrario. 

 

Consecuencias psicosociales 

En las entrevistas en profundidad realizadas encontramos algunos de los efectos 

recogidos por los diversos autores citados, que demostraban que el empleo satisface 

otras necesidades no económicas, tales como: estructurar el tiempo de las personas, 

proporcionarles unas redes sociales distintas de las familiares, otorgarles una identidad, 

un status en la sociedad, y hacer que las personas se sientan útiles para la sociedad, entre 

otras. A pesar de estas similitudes no debe olvidarse en ningún momento la importancia, 

señalada por Jahoda (1987) de diferenciar los distintos contextos sociales, así como 

tener presentes las ideas de Pilar López de que no todos los desempleados se encuentran 

en la misma situación, y por tanto, sufren las mismas consecuencias (López, 2005). 

 

Según Jahoda la mayoría de las personas relacionan su identidad con su 

profesión. Estas afirmaciones se han podido comprobar en las entrevistas, ya que 

cuando se les pregunta sobre su identidad la mayoría de los entrevistados no saben qué 

responder. Las personas entrevistadas con estudios universitarios se identifican con su 

carrera, mientras que las personas sin estudios se identifican con alguna de las 
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profesiones que han desarrollado en su vida laboral. 

 

Siguiendo con otras consecuencias, cabe señalar que uno de los efectos 

psicológicos sufrido por la situación de desempleo más nombrado por los entrevistados 

es que esta situación les lleva a desarrollar un sentimiento de inutilidad, y por tanto, a 

una importante pérdida de autoestima, lo que verifica las conclusiones de diversos 

autores citados, tales como Tiggemann y Winefield en 1984 y 1985,  Barber en 1983 y 

Feather en 1983, García Martínez y Rodríguez Fernández en 1983 (cit. en García, 

1993). 

 

El hombre menor de 40 años sin estudios universitarios manifiesta además de 

baja autoestima y sentimiento de inutilidad, ansiedad, leves síntomas depresivos al no 

encontrar trabajo, y mal humor, así como insomnio provocado por la ansiedad que esto 

le provoca. Jahoda (1987) ya hacía alusión a la situación de mal humor permanente. 

Este informante afirma que al principio era más duro, y con el paso del tiempo se ha ido 

acostumbrando a la situación, confirmando el paso por varias etapas y posterior 

adaptación a la situación de desempleo señalado por Jahoda, y efectivamente tal y como  

afirmaba, este hombre ha ido reduciendo su nivel de vida y conforme ha aumentado el 

tiempo en desempleo ha desarrollado un sentimiento de apatía, perdiendo un poco la 

esperanza de encontrar empleo.  

 

Otro de los efectos recogidos por todos los entrevistados es la pérdida de 

horarios sociales, sienten que pierden el tiempo, se aburren, coincidiendo estos 

resultados con los de Jahoda (1987). Este sentimiento es común en ambos sexos y con 

independencia del nivel de estudios, lo que pone de manifiesto que a pesar de que las 

mujeres suelen ocuparse de todas las tareas del hogar y del cuidado de los niños en caso 

de tenerlos, estas tareas no suplen las necesidades de un trabajo remunerado en el 

exterior.  

 

Altamente vinculado al sentimiento de aburrimiento se encuentra la 

desestructuración temporal. Todos los entrevistados coinciden en afirmar que la 

situación de desempleo que sufren afecta a la estructura de su tiempo. En el caso de las 

amas de casa también se siente cómo el no tener un tiempo de trabajo y de ocio marcado 

afecta. Incluso en el caso de tener una ocupación como ocurre en el caso de la mujer 
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mayor de 40 años sin estudios universitarios que realiza trabajos esporádicos en la 

economía sumergida la desestructuración temporal es importante, y nos induce a 

considerar la importancia de los tiempos de trabajo y de ocio como tiempos sociales, 

que marcan la vida de las personas en sociedad. Así, se confirma la hipótesis de Jahoda 

y otros autores como Davies y Esseveld (1985),  y Henwood y Miles (1987) (cit. en 

García, 1993) de que las labores domésticas no sustituyen al empleo. 

 

A pesar de que las labores domésticas no sustituyen al empleo, Jahoda señalaba 

que a las mujeres no les afecta tanto de forma psicológica el desempleo como a los 

hombres, afirmando que lo único que afecta las mujeres es la pérdida de redes sociales, 

pero según estamos comprobando en las entrevistas realizadas, esto no es del todo 

cierto. Ahora bien, el mismo estudio llegaba a la conclusión de que las mujeres no 

suelen autoinculparse por encontrarse en dicha situación, y no tienen problemas para 

hablarlo con otras personas (Brinkmann, 1981 cit. en Jahoda, 1987),y esto sí es cierto, 

ya que en las entrevistas se ha podido apreciar claramente cómo las mujeres han estado 

más abiertas a contar su situación de forma clara y sincera y con detalle, mientras que 

los hombres apenas han respondido a las cuestiones que se les planteaba y lo han hecho 

de la forma más escueta posible a ciertas preguntas, expresando sus sentimientos más a 

través de su lenguaje corporal que a través de la comunicación verbal. E incluso, en el 

caso del hombre mayor de cuarenta años sin estudios universitarios se tuvo que acudir a 

hablar con su mujer para profundizar por los efectos que estaba sufriendo a causa del 

desempleo. 

 

El aburrimiento y la desestructuración temporal mencionados han sido 

combatidos por los desempleados más jóvenes, y los mayores con estudios 

universitarios dedicándose a seguir estudiando. Situación ésta que Jahoda (1987) 

relacionaba con tener una actitud psicológica positiva que otros desempleados. 

Precisamente, en apoyo a esta idea es necesario señalar que la única persona 

entrevistada que no ha optado por realizar formación, ni por tener otra afición ha sido el 

hombre mayor de 40 años sin estudios, que solamente indica que alguna vez ayuda en 

las tareas del hogar esperando que el tiempo transcurra, lo cual no parece hacer de buen 

agrado por su forma de expresarlo. 

 

Por otro lado, la mujer con estudios universitarios manifiesta no soportar ejercer 
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únicamente el rol de ama de casa, la hace sentirse inútil, minusvalorarse. Llega a 

calificar la desestructuración de su tiempo como “caótica”, e incluso afirma que ha 

intentado realizar mal las tareas domésticas para mostrar que esa no es su profesión. Lo 

cual coincide con la afirmación de Jahoda (1987) de que para algunas mujeres el rol de 

ama de casa  es peor que desarrollar un empleo por cuenta ajena.  

 

En cuanto a la pérdida de redes sociales, y la importancia comentada de las 

mismas para las mujeres, tres de las cuatro mujeres entrevistadas manifestaron la 

necesidad de tener una vida aparte de la familiar. Así también lo hizo el hombre mayor 

de 40 años sin estudios. 

 

Respecto a la sociedad y a la posibilidad de que el desempleo pudiese generar 

exclusión social, la mayoría de los entrevistados afirman no sentirse excluidos de la 

sociedad, sino más bien excluidos de un cierto nivel de vida, lo que les produce la 

pérdida de relaciones sociales, a la vez que les genera un sentimiento de inferioridad 

ante las personas que sí trabajan. En el caso de los jóvenes universitarios, éstos aseguran 

no sentirse excluidos de la sociedad arguyendo que es una situación compartida por 

muchas personas, es decir, podría decirse que el desempleo es considerado 

desgraciadamente una situación “normal”, lo que confirmaría las afirmaciones de 

Jahoda sobre que las personas más jóvenes mantienen sus redes sociales, y también la 

afirmación de Brinkmann (1981) de que los jóvenes no se avergüenzan de hablar con 

sus semejantes de su situación, lo que no ocurre en el caso de algunas personas mayores 

(cit. en Jahoda, 1987). 

 

Consecuencias económicas 

 Para analizar estas consecuencias, es imprescindible, como señalaba Jahoda 

(1987), tener en cuenta el contexto que estudiamos, ya que en pleno siglo XXI el 

aumento del nivel de vida, la seguridad social, etc., ayudan a paliar los efectos más 

graves de sufrir dicha situación. Esto se comprueba en el hecho de que todos los 

entrevistados tienen unas redes familiares con recursos económicos que palian su 

situación, ahorros de anteriores trabajos, o ayudas económicas del estado. 

 

 Una de las consecuencias económicas del paro es que provoca problemas 

familiares por la falta de recursos económicos. Si bien, entre los informantes no se dan 
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casos de problemas familiares graves, porque por el momento ninguno ha tenido que 

carecer de necesidades básicas, aunque viven con más dificultades y reduciendo su nivel 

de vida, lo que en ocasiones crea situaciones algo más tensas de lo normal entre los 

miembros familiares,  cuestiones manifestadas por dos de los entrevistados. 

Unido a los recursos económicos se encuentra el ocio, ya que si las personas no 

tienen poder adquisitivo reducen el consumo, y a pesar de tener más tiempo libre lo 

primero que se suprime es el ocio y aspectos relacionados con el mismo, entre otros 

productos (López, 2005). Así, los principales efectos económicos señalados por los 

entrevistados se refieren al ocio, viajar, ropa y demás “lujos”, teléfono, internet y 

tabaco, que se han reducido considerablemente e incluso suprimido.  

 

Por último, cabe señalar otra de las consecuencias económicas del desempleo 

citadas por Jahoda (1987), como es la economía sumergida. Pues bien, en una de las 

entrevistas realizadas se puede comprobar cómo el desempleo en este caso ha llevado a 

la economía sumergida como medio de obtener algunos recursos económicos. 

 

Expectativas de futuro 

Aunque algunos de los entrevistados afirman no perder la esperanza de cara a 

encontrar un nuevo empleo en el futuro, existe una clara distinción en función de la 

edad y también influye en algunas ocasiones el nivel de estudios. Mientras los más 

jóvenes tienen más confianza en conseguir un empleo los mayores de 40 años muestran 

un sentimiento más negativo. 

 

Por su parte, los dos hombres mayores de 40 años manifiestan su desesperación y 

pérdida de esperanza de encontrar empleo, aunque lo siguen intentando. Ambos hablan 

de cómo en un principio buscaban un empleo de su profesión, pero ahora trabajarían en 

cualquier cosa, y en peores condiciones laborales de las que tenían o de las que saben 

que deberían tener legalmente, además de estar abiertos a la movilidad geográfica. Las 

personas que están casadas son más reticentes a la movilidad porque no dependen sólo 

de ellas mismas, sino también de su familia, aunque no lo descartan.  

 

Por último, también los jóvenes con estudios están dispuestos a aceptar un trabajo 

no relacionado con sus estudios y/o peores condiciones laborales por motivos 

económicos. 
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Conclusiones 

 

Los datos confirman que la función más importante que cumple el empleo es la 

económica. En este sentido,  las políticas laborales pasivas, y otras ayudas del Estado de 

Bienestar, aminoran las consecuencias del paro. No obstante, las consecuencias son 

significativas, sobre todo cuanto más se prolonga la situación de paro. 

 

Los problemas familiares que pueden surgir derivados de la pérdida o escasez de 

recursos económicos son más graves cuando la persona que pierde el empleo es el 

cabeza de familia. En este sentido, otro de los factores que, desde los años 80 hasta la 

actualidad, ha influido en detrimento de la pobreza derivada del desempleo, es la 

incorporación de la mujer al mercado de trabajo, cuyo salario ayuda a reducir sus 

efectos sobre la economía familiar. 

 

Las redes familiares sólidas, que sustenten o ayuden económicamente a la 

persona desempleada, generan un menor impacto de la cara más dura del desempleo en 

esa persona, siendo los principales efectos económicos que provoca el desempleo en 

pleno siglo XXI los referidos a la reducción del ocio y del consumo de todos aquellos 

bienes y/o servicios que no se consideren necesidades básicas.  

 

Por último, como efectos económicos provocados por el desempleo, deben 

citarse las figuras de la economía sumergida y el empleo autónomo, al constituir medios 

de “ganarse la vida”, tal y como afirman los entrevistados.  

 

Las consecuencias económicas del desempleo son primordiales, no obstante, las 

personas paradas experimentan otras consecuencias de carácter psicosocial derivadas de 

vivir dicha situación, que no se deben meramente a la escasez de recursos económicos, 

sino a la carencia de un puesto de trabajo en sí. Estas consecuencias ya se ponían de 

manifiesto en los estudios realizados sobre el desempleo en las décadas de los años 30 y 

80. En este sentido los entrevistados manifiestan consecuencias psicosociales derivadas 

a su vez de los efectos económicos, y otras derivadas de la pérdida del empleo en sí. 

 

Para abordar dichas consecuencias se debe hacer mención al hecho de que los 

desempleados, en función de la duración de la situación de desempleo, atraviesan 
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diversas etapas psicológicas. En primer lugar, sufren un shock inicial al que responden 

con ansiedad y temor, pero en breve recuperan la esperanza de encontrar un nuevo 

empleo. Poco a poco van reduciendo su nivel de vida adaptándose al poder adquisitivo 

que ostenten en dichos momentos. Cuando el desempleo pasa a ser de larga duración, 

las personas desempleadas tienen a perder la esperanza de encontrar un nuevo puesto de 

trabajo, se resignan aceptando la situación y generando un sentimiento de apatía. 

 

Una última consecuencia psicosocial, procedente de la falta de recursos 

económicos, es el sentimiento de exclusión de un nivel de vida determinado, que sufren 

muchos de los desempleados al no poder acceder a un determinado ocio o a unos 

productos y/o servicios específicos al estar fuera del alcance de su poder adquisitivo. En 

relación con la reducción del consumo de ocio puede estar la exclusión social del 

parado, debido a la pérdida de redes sociales por el hecho de no poder acceder a 

determinadas actividades para socializarse con amigos, excompañeros de trabajo, etc. 

Es relevante señalar que la mayoría de las personas desempleadas afirman no sentirse 

excluidas de la sociedad. Argumentan que son muchas las personas que se encuentran 

en dicha situación. La generalización del desempleo a todos los estratos sociales hace 

que se perciba como una situación “habitual” en la sociedad. 

 

En lo referente a las consecuencias psicológicas, señalan como principales 

efectos: desestructuración temporal, aburrimiento, mal humor, tensiones, estrés, 

desarrollo de un sentimiento de inutilidad, pérdida de identidad, menor autonomía, falta 

de independencia y un menor nivel de autoestima. Es evidente que existen diferencias 

en las personas entrevistadas, ya que las características personales y la situación de cada 

una de ellas es distinta. El mayor o menor grado de intensidad con que dichas 

consecuencias se producen en las personas desempleadas, está relacionado con 

características personales, como la edad, el sexo y/o el nivel de estudios, que han sido 

las principales variables tenidas en cuenta en la presente investigación, así como otras 

de distinta índole, como estado civil, hijos a cargo, recursos económicos disponibles, 

etc. 

Derivado de las características personales, destaca el hecho de que en las 

consecuencias psicológicas no se encuentran grandes diferencias por sexo. Sin embargo 

sí por edad y/o nivel de estudios. En este sentido la necesidad de independencia y 

autonomía es señalada por los más jóvenes, y el sentimiento de aburrimiento y pérdida 
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de tiempo, aunque es mencionada por todos los informantes, es más acentuado en las 

personas mayores de 40 años sin estudios universitarios. En cuanto a la edad, también 

es importante señalar que a menudo que avanza las consecuencias psicológicas del 

desempleo son mayores. 

 

La conclusión más relevante que se puede obtener de estos datos, respecto a 

estudios anteriores, se centra en los efectos de la desestructuración temporal que el 

desempleo provoca en las personas. En la actualidad, si bien todos los entrevistados 

afirman sufrir esta consecuencia, la combaten acudiendo a formación gratuita de forma 

voluntaria, estructurándose así su día a día, para no desaprovechar el tiempo, 

invirtiéndolo en capital humano para poder obtener un mejor futuro laboral y con 

mayores opciones en el futuro. Estos hechos contrastan claramente con lo acontecido en 

los años 30, y también en cierta medida con los años 80 en los que sólo algunas 

personas con mayores niveles de estudios acudían a realizar cursos de formación 

voluntaria. Que las personas desempleadas se formen voluntariamente sugiere que 

tienen una actitud psicológica determinada, como ya se afirmaba en los estudios sobre 

los directivos y personas con mayores niveles de estudios en los años 80. 

 

En lo que respecta a la pérdida de redes sociales, los datos obtenidos ponen de 

manifiesto que la mayoría de los entrevistados mantienen sus redes sociales intactas, 

con independencia de estar o no empleado. Es cierto, que este mantenimiento de las 

redes tiene más fuerza en los más jóvenes que en los mayores, y también que el hecho 

de estar o no en contacto con personas que también están desempleadas es determinante 

favoreciendo la inclusión/exclusión de las personas.  

 

Otra conclusión fundamental extraída del análisis del discurso de la 

investigación, es la que contradice todas aquellas afirmaciones de diversos autores 

consistentes en la idea de que las consecuencias psicológicas del desempleo en las 

mujeres son menores, ya que éstas desarrollaban las tareas del hogar, y así mantenían el 

tiempo ocupado y se sentían útiles para la sociedad. Cabe mencionar que ya en los años 

80 otros autores negaron dichas afirmaciones.  

 

Cabe destacar que las mayores diferencias procedentes de las características 

personales, y en concreto de la edad y el nivel de estudios, se encuentren en las 
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expectativas de futuro. Mientras que la mayoría de los más jóvenes no pierden la 

esperanza de encontrar un empleo a corto o medio plazo, los mayores y las personas sin 

estudios afirman estar perdiendo la esperanza, lo que les genera, en mayor medida, 

pérdida de autoestima y de salud mental. 

 

No se han encontrado diferencias derivadas de características personales en la 

necesidad de trabajar. Todos los informantes están dispuestos a trabajar en profesiones 

distintas de la suya y con peores condiciones de trabajo de las que tenían en sus 

anteriores trabajos.  

 

En general, se puede concluir que las consecuencias económicas son las más 

importantes que provoca el desempleo, si bien no son las únicas, ya que el desarrollo de 

un trabajo remunerado satisface otras necesidades personales y psicológicas de las 

personas derivadas de la falta de trabajo en sí. Los efectos psicosociales, son semejantes 

en diferentes épocas y contextos industrializados. No obstante, existen diferencias 

derivadas de los cambios culturales, como pueden ser los relativos al papel de la mujer 

en la sociedad desarrollada, del mayor nivel de vida de los ciudadanos y del desarrollo 

de políticas públicas capaces de paliar muchas de las consecuencias nefastas que el 

desempleo provocó en otras grandes crisis económicas del siglo pasado, como fueron la 

de 1929 y la de 1973. 
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ANDALUCÍA 
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Universidad de Granada 

Resumen 

El objetivo general de la investigación fue analizar la evolución del Plan Anual 

de Política de Empleo (PAPE), realizando una comparativa entre las distintas medidas 

que se han contemplado en estos años con la evolución de los datos registrados sobre 

desempleo en el mercado de trabajo. Concretamente, el análisis de la evolución del paro 

se centró en Andalucía, debido a la importancia del desempleo en esta Comunidad, 

cuyas cifras son muy superiores a la media nacional. Ante esta situación, se hace 

imprescindible la aplicación de políticas activas eficientes, y la importancia del PAPE 

radica en que contiene las acciones y medidas de políticas activas que se proponen 

llevar a cabo las Comunidades Autónomas, así como las acciones y medidas que va a 

realizar el propio Servicio Público de Empleo Estatal. La metodología utilizada fue 

mixta, ya que por un lado se obtuvieron datos cuantitativos sobre la evolución del 

desempleo, y por otro se utilizó una metodología cualitativa, realizando un análisis del 

contenido de la legislación vigente, y una revisión bibliográfica sobre esta materia para 

desgranar las distintas medidas que ha contemplado el PAPE en estos años, y si se 

adaptaba a las necesidades existentes. 

 

Palabras clave 

Desempleo. Políticas activas. Mercado de trabajo. PAPE. 

 

Introducción  

El desempleo ha sido uno de los mayores problemas en las sociedades modernas. 

Por ello, han sido numerosos los estudios que han investigado este fenómeno de la vida 

social. 

 A pesar de tratarse de un problema histórico, en los últimos años ha pasado a ser 

el principal problema de los españoles según los barómetros de opinión del CIS (2014), 

y del contexto industrializado a nivel europeo y mundial. Y esto se debe a la recesión en 

la economía mundial que se ha producido desde principios de la crisis económica. Dicha 
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recesión continúa en la actualidad y es especialmente preocupante en España al doblar 

las tasas medias de paro de la Unión Europea. La alarmante situación del mercado de 

trabajo español se comprueba aludiendo al hecho de que ya en el año 2009 España fue 

el país de la OCDE en el que más se había incrementado el paro desde que comenzó la 

crisis económica (OCDE, 2009). Y, paradójicamente, esta situación comenzó a darse 

justo cuando la tasa de paro había caído al nivel más bajo registrado en democracia 

(Julio de 2007 con una tasa de paro del 7´9% de la población activa), lo que suponía un 

logro teniendo en cuenta que España en los años 80 y 90 había tenido históricamente 

niveles de desempleo bastante elevados, y en sólo dos años este logro quedó en el 

olvido (Gómez, 2009).  

A lo largo de la recesión económica los fuertes golpes que han recibido las 

empresas debido al derrumbe de la demanda y la fuerte restricción del crédito han 

provocado despidos a gran escala. La destrucción masiva de empleo en España está 

especialmente marcada por el descenso sufrido en el sector de la construcción (OCDE, 

2009), el cual creció sin límite durante los años de expansión, llegando a tener un 

tamaño enorme en la economía de nuestro país, y al derrumbarse arrastró a la industria y 

a los servicios (Gómez, 2009). 

En el contexto español destacan los datos sobre personas paradas en Andalucía, 

que si bien siempre han sido más elevados que la media nacional, en los últimos años 

han alcanzado unas cifras que reflejan un panorama desolador. Esta situación se debe en 

parte a la histórica tasa de paro superior al total nacional, pero también a que la 

construcción adquirió mayor importancia en esta Comunidad Autónoma, entre otras, 

con lo que al igual que en su momento contribuyó a la creación de empleo, su caída 

provocó el rápido ascenso del paro; a lo que tampoco contribuye el tejido productivo 

andaluz basado en los servicios, y fundamentalmente en el sector turístico, cuya 

temporalidad es elevada, y en el sector primario, que también ha sufrido importante 

pérdidas de puestos de trabajo en los últimos años (Informe Económico de Andalucía, 

2008). 

 

Ante esta situación, se hace imprescindible la aplicación de políticas activas de 

empleo eficientes para mejorar el rendimiento del mercado de trabajo. Según Paloma 

Tobes Portillo (2002),el punto de partida de las políticas de fomento del empleo en el 
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marco de la Unión europea podemos situarlo en 1993 con la elaboración del Libro 

blanco de la Comisión sobre crecimiento, competitividad y empleo. Si bien no fue hasta 

el Consejo Europeo extraordinario celebrado en Luxemburgo en 1997 cuando se 

desarrolla el Título sobre Empleo del Tratado de Amsterdam, procediéndose de este 

modo a la coordinación de las políticas de empleo en el marco de la Unión, al 

establecerse una política común en esta materia.  

 

En España, la ley 56/2003, de 16 de diciembre, de Empleo, en su artículo 23 

define las políticas activas de empleo como el conjunto de programas y medidas de 

orientación, empleo y formación que tienen por objeto mejorar las posibilidades de 

acceso al empleo de las personas desempleadas en el mercado de trabajo, por cuenta 

propia o ajena, y la adaptación de la formación y recalificación para el empleo de los 

trabajadores y trabajadoras, así como aquellas otras destinadas a fomentar el espíritu 

empresarial y la economía social. Según la OIT, se debe tener en cuenta el gran número 

de personas que han abandonado el mercado de trabajo por desánimo y por llevar 

mucho tiempo desempleadas, por lo que es importante aplicar con más firmeza estas 

políticas activas de mercado de trabajo destinadas a abordar la inactividad y el desajuste 

de las competencias que sufren estas personas por permanecer fuera de la fuerza de 

trabajo (OIT, 2014). Existe el agravante de que en la actualidad los recursos públicos 

destinados a políticas activas son escasos, inclusive en los países de la OCDE. Según las 

estimaciones de la OIT si se aumentaran los recursos para estas políticas, siguiendo el 

ejemplo de los países que más invierten en las mismas, podrían crearse casi cuatro 

millones de empleos en las regiones de las economías desarrolladas y la Unión Europea, 

siendo los países que menos recursos destinan en la actualidad los más beneficiados al 

mejorar el funcionamiento del mercado de trabajo (Ibídem).  

 

Según la Comisión Europea (2013), en noviembre de 2012 existían 26 millones 

de residentes en la Unión en situación de desempleo. Por lo que es de vital importancia 

intensificar los esfuerzos para reducir esa cifra. Así, uno de los objetivos principales de 

la Estrategia Europa 2020 es que el 75% de la población activa (20-64 años) tenga 

trabajo cuando finalice la década. Para ello, en 2013 la Comisión Europea presentó un  

paquete de inversión social para el crecimiento y la cohesión que contribuirá a que la 

Unión alcance sus objetivos de crecimiento integrador en 2020. En él se establece un 

marco de actuación y se proponen medidas concretas a adoptar por la UE y los Estados 
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miembros, acompañadas de orientaciones  en cuanto a la utilización de los fondos de la 

UE para apoyar las reformas. 

 

En España, la Ley 56/2003 establece como instrumentos de coordinación del 

Sistema Nacional de Empleo los siguientes: 

1. La Estrategia Española de Empleo. 

2. El Plan Anual de Política de Empleo. 

3. El Sistema de Información de los Servicios Públicos de Empleo. 

 

Todos estos instrumentos se configuran como el marco normativo para la 

coordinación y ejecución de las políticas activas de empleo en el conjunto de España y 

como marco de referencia compartido, a partir del cual los Servicios Públicos de 

Empleo deben diseñar y gestionar sus propias políticas activas de empleo. En concreto, 

el Plan anual de política de empleo contiene las acciones y medidas de políticas activas 

de empleo que se proponen llevar a cabo las Comunidades Autónomas, tanto las 

financiadas mediante fondos estatales, distribuidos de acuerdo con los criterios 

objetivos acordados por la conferencia Sectorial de Empleo y Asuntos Laborales, como 

con recursos económicos propios, así como las acciones y medidas que va a realizar, en 

su ámbito de competencia, el propio Servicio Público de Empleo Estatal. 

 

 El Real Decreto-Ley 3/2011, de 18 de febrero, de medidas urgentes para la 

mejora de la empleabilidad y la reforma de las políticas activas de empleo, tenía como 

objeto adaptar estas políticas a la situación existente para lograr una mayor inserción de 

todos los colectivos, destacando especialmente a los jóvenes y parados de larga 

duración. 

 

Además, cabe mencionar la Estrategia de emprendimiento y empleo joven 

2013/2016, que incluye medidas para impulsar la contratación juvenil y el 

emprendimiento y contribuir así a reducir el desempleo en este colectivo, así como el 

Plan Global para combatir el desempleo juvenil del Consejo Europeo de Junio, en el que 

se destinarán ayudas para los países en que hay más jóvenes en paro, entre los que se 

encuentra España. Estas medidas son extremadamente relevantes debido a que dentro de 

este panorama desolador al que nos enfrentamos es vital destacar la especial dificultad 

de los jóvenes para encontrar un empleo de calidad. En este sentido, cabe destacar la 
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información que proporciona la OIT sobre el hecho de que los jóvenes siguen siendo los 

más afectados por la débil y desigual recuperación económica (OIT, 2014).  

Por todo lo anterior, la investigación que se aborda en el presente estudio se 

centra en analizar uno de los instrumentos mencionados dentro del marco normativo de 

las políticas de empleo en nuestro país, concretamente, el PAPE, su evolución a lo largo 

de estos años, realizando una comparativa entre las distintas medidas que se han 

contemplado en estos años con la evolución de los datos registrados sobre desempleo en 

el mercado de trabajo. Concretamente, el análisis de la evolución del paro se centró en 

Andalucía por los elevados datos que presenta esta Comunidad, tal y como se ha 

comentado anteriormente. 

 

Objetivo 

El objetivo general de la investigación fue analizar la evolución del Plan Anual 

de Política de Empleo (PAPE), realizando una comparativa entre las distintas medidas 

que se han contemplado en estos años con la evolución de los datos registrados sobre 

desempleo en el mercado de trabajo. Concretamente, el análisis de la evolución del paro 

se centró en Andalucía, debido a la importancia del desempleo en esta Comunidad, 

cuyas cifras son muy superiores a la media nacional. 

 

Metodología 

La metodología utilizada fue mixta, ya que por un lado se obtuvieron datos 

cuantitativos sobre la evolución del desempleo, y por otro se utilizó una metodología 

cualitativa, realizando un análisis del contenido de la legislación vigente, y una revisión 

bibliográfica sobre esta materia para desgranar las distintas medidas que ha 

contemplado el PAPE en estos años, y si se adaptaba a las necesidades existentes. 

 

Resultados y conclusiones 

Ante la situación de crisis actual es vital mejorar la coordinación entre las 

distintas administraciones que tienen competencias en políticas activas de empleo para 

mejorar su eficacia, por ello el Plan Anual de Política de Empleo sirve como 

instrumento de coordinación entre la Administración General del Estado, que tiene la 

competencias normativa en esta materia, y las Comunidades Autónomas que tienen las 

ejecutivas. 
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Tal y como se ha indicado en la introducción del presente estudio el Plan Anual 

de Política de Empleo, en adelante PAPE, concreta en cada ejercicio los objetivos de la 

Estrategia Española de Empleo, tanto en el Estado como en las Comunidades 

Autónomas, así como los indicadores para conocer el grado de logro de los mismos. Por 

lo que se trata de un instrumento no sólo de coordinación sino también de evaluación de 

todas las políticas activas de empleo que lleve a cabo el Servicio Público de Empleo 

Estatal y las Comunidades Autónomas. 

 

El análisis de la evolución del PAPE  a lo largo de estos años se hará 

diferenciando cada uno de ellos en orden cronológico. 

 

Plan anual de política de empleo 2012 

 

La aprobación del primer PAPE corresponde al año 2012. Para la comprensión y 

análisis de dicho plan es necesario citar el Programa Nacional de Reformas de España 

de ese mismo año, en el que se recoge un apartado dedicado a las políticas activas de 

empleo, y se prevé una revisión continua para comprobar si efectivamente dichas 

políticas consiguen su objetivo. Por ello, el PAPE 2012 tuvo en cuenta lo dispuesto en el 

citado Programa Nacional de Reformas. 

Tampoco podemos obviar la importancia e influencia en el PAPE 2012 del Real 

Decreto-Ley 3/2012 (reforma laboral), que de hecho se refleja en el capítulo 5 del Plan 

y que vincula los objetivos prioritarios de éste, recogidos en su capítulo 4, con los 

objetivos de la reforma laboral aprobados por este Real Decreto-Ley. 

Dicho esto es clave comenzar este análisis en la evolución de los Planes Anuales 

de Empleo de estos años con los objetivos prioritarios que se recogían en el PAPE 2012, 

y a los que debían estar vinculadas todas las acciones y medidas del Plan. Estos 

objetivos eran los siguientes: 

- Reducir la tasa de desempleo juvenil 

- Mejorar la empleabilidad de los demás colectivos afectados por el paro. 

- Apoyar a los emprendedores a través de medidas que contribuyan a crear empleo 

y posibilitar el mantenimiento de los mismos en el mercado de trabajo 

- Acentuar la colaboración público-privada con el fin de realzar los mecanismos 

de búsqueda de empleo por los desempleados 
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- Desarrollar medidas para colectivos específicos, con especial atención a las 

personas con discapacidad 

- Luchas contra el fraude 

 

Además de estos objetivos cabe destacar las acciones dirigidas a la formación de 

ocupados y la modernización de los servicios públicos de empleo. 

En cuanto a la distribución de los fondos se aprobó que 1.454 millones de euros 

de los 5.807 totales para financiar estas medidas, fueran gestionados por las 

Comunidades Autónomas, distribuyéndose entre ellas de acuerdo a los criterios 

aprobados en la Conferencia de Empleo y Asuntos Laborales. Aquí es importante 

mencionar el hecho de que el presupuesto para políticas activas de empleo al principio 

de la crisis era de aproximadamente 7.000 millones de euros. 

 

Plan anual de política de empleo 2013 

Con objeto de pasar al análisis del PAPE 2013, que fue publicado en septiembre 

de ese mismo año, cabe destacar que en opinión de Eduardo Rojo Torrecilla (2013) este 

Plan no deja muy claro cuáles eran las medidas y acciones que se pondrían en marcha 

por el Estado y por las Comunidades Autónomas, así como la distribución de fondos y 

su destino, siendo, según este autor, el PAPE 2012 más claro en este sentido. También es 

importante señalar el hecho de que las partidas presupuestarios en 2012 y 2013 se han 

visto reducidas sensiblemente como se comprobará más adelante. 

 

En primer lugar se debe hacer mención a que en el nuevo PAPE se contempla 

que las políticas activas de empleo van a seguir una nueva estrategia que se plasmará en 

un nuevo modelo de programación, evaluación y financiación orientado a la 

consecución de objetivos, siguiendo directrices y ejes prioritarios de actuación. Estos 

ejes son concretamente seis, dentro de los que se enmarcarán todas las medidas y 

acciones de políticas activas, las cuales han sido reducidas de las 527 del PAPE 2012 a 

350.  

 

El nuevo modelo propone la vinculación de unos objetivos comunes para todo el 

Sistema Nacional de Empleo a sus indicadores de seguimiento, la flexibilidad en los 

instrumentos para su consecución, compatible con el mantenimiento de unos servicios 
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comunes para todo el territorio, y en la distribución de fondos públicos en función de 

resultados. 

 

Tal y como nos hace notar Eduardo Rojo en su análisis sobre el PAPE 2013 cabe 

destacar la mención que en éste se hace de un documento de trabajo del SPEE, de 4 de 

abril, que hacía alusión a que la importante inversión económica en políticas activas no 

había tenido unos resultados demasiado satisfactorios, argumentando que había que 

pasar a un nuevo marco de financiación, ejecución, control y evaluación orientado hacia 

determinados objetivos, y que critica a la Estrategia Española de Empleo de ser un 

documento complejo que presenta problemas importantes, lo que en opinión de Eduardo 

Rojo parece un intento de justificación de la reducción en el número de  medidas y 

acciones. 

 

Para continuar con las diferencias respecto al PAPE 2012 se debe hacer especial 

mención al apartado 3, centrado en este nuevo modelo, que se articula a través de tres 

elementos claves, que son: objetivos, instrumentos para alcanzar esos objetivos, y 

marco general dentro del cual se tienen que intensificar los objetivos y desarrollar los 

instrumentos. 

 

Respecto a los objetivos, se trata de un total de 33, siendo 4 de ellos políticos y  

29 estructurales ordenados en torno a seis nuevos ejes que se recogen en el apartado 5 

del PAPE, aunque como bien indica Eduardo Rojo no parece que sean realmente 

nuevos,  ya que se trata de “orientación, formación, oportunidades de empleo, igualdad 

de oportunidades en el acceso al empleo, emprendimiento y mejora del marco 

institucional”, que no son más que una agrupación de los diez ámbitos de políticas 

activas que establece la Ley de Empleo. Por su parte, Samuel Bentolila y Marcel Jansen 

(2013) señalan algunos objetivos interesantes dentro de cada uno de los ejes. Por un 

lado, dentro de la orientación destacan el diagnóstico individualizado y la gestión de 

itinerarios individuales. En segundo lugar, de la formación destacan la evaluación de su 

calidad. Respecto a las oportunidades de empleo, el hecho de aflorar el empleo en la 

economía sumergida con incentivos a sancionar incumplimientos por parte de los 

perceptores de prestaciones, y por último, en el marco institucional, mejorar la gestión y 

comunicación e impulsar la cooperación público-privada. 
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En cuanto a los instrumentos se trata de servicios y programas, o acciones y 

medidas según la Ley de Empleo, por lo que una vez más, tal como indica el profesor 

Rojo no parece que haya diferencia en el contenido, sino en la nomenclatura. Con esta 

afirmación coincide también Antonio Costa (2013), poniendo el acento en que no hay 

actuaciones novedosas de fondo. 

 

Respecto a la financiación es de 3.800 millones de euros, siendo un 35% para las 

Comunidades Autónomas, por lo que como se ha comentado anteriormente se ha visto 

reducida respecto al año anterior. Dejando a un lado esta reducción, lo más destacable 

en relación a la financiación es el hecho de que en este PAPE se establezca una 

distribución de fondos en función del cumplimiento de los objetivos marcados el año 

anterior, esta distribución en función de objetivos será del 40%, siendo antes sólo de un 

15%. Respecto a este tema, Antonio Costa pone de manifiesto, que si bien puede ser 

positivo, habrá que tener cuidado de que no se atienda a aquellos objetivos que carezcan 

de estos incentivos, o que se preste mayor atención a unos colectivos que a otros para no 

empañar los resultados. 

 

En cuanto a la financiación, recogida en el apartado 8, se establece que del total 

de 3.803 millones de euros, 1.324 serán para las Comunidades Autónomas, si bien ya se 

ha mencionado el porcentaje en función de objetivos que se establece. El recorte del 

presupuesto por tanto es de un 30% con respecto al 2012, que a su vez ya se había 

recortado en comparación con 2011 (Costa, 2013) y con los años anteriores tal y como 

se ha comentado anteriormente. 

 

Previamente se ha citado la existencia de los objetivos estructurales, pero 

también se marcan cuatro objetivos estratégicos o políticos, que en opinión de Eduardo 

Rojo no tienen nada novedoso con respecto a programas anteriores de políticas activas, 

si bien este autor destaca que en esta ocasión se presta especial interés al “apoyo al 

emprendimiento”.  

 

Por último, el apartado 9 recoge los indicadores de evaluación, siendo un total de 

22, si bien algunos de ellos constan de varios componentes por lo que en total serían 45, 

y se hace alusión a la importancia de mejorar los sistemas de información para todo el 

Estado en pro de conseguir los datos necesarios para una evaluación eficaz, lo cual en 
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opinión de Antonio Costa puede ser peligroso ya que como señala el propio Plan esta 

cuestión no está bien resuelta. Estos indicadores, según Bentolila  y Jansen, son la clave 

y casi todos ellos razonables, según estos autores, si bien muchos de ellos miden el 

esfuerzo y los recursos destinados, pero muy pocos miden resultados. Entre ellos, valga 

citar como ejemplo el indicador de cuántos parados se han colocado diferenciando por 

tipos (larga duración, jóvenes, etc.), distinguiendo a su vez los que han sido atendidos 

de los que no, pero no distingue qué tipo de atención reciben, ya que no es igual hablar 

de formación que de orientación, además los que son atendidos no lo son al azar, como 

indican estos autores, sino que son los que deciden ser atendidos, por tanto, se debería 

distinguir entre las características de los atendidos y no atendidos para no entrar en un 

sesgo de selección.  

 

Por tanto, en opinión de estos autores, parece que el Ministerio no solo va a 

pagar a las CCAA por resultados, sino que antes de pagarles va a exigir mucha más 

información que hasta ahora, lo que es un gran avance. Otro objetivo destacado por 

estos autores es que las CCAA tengan un sistema de gestión de la calidad, por el que se 

realicen auditorías, evaluaciones externas o autoevaluaciones periódicas. 

 

En resumen, estos autores señalan dos importantes cambios con respecto al 

PAPE 2012, como son el aumento del porcentaje de la remuneración que será en 

función de objetivos, y la enumeración de objetivos para la evaluación, que huye de 

variables de situación del mercado de trabajo que no están realmente en manos del 

SEPE y se acerca a variables que miden mejor la actividad directa de los distintos 

Servicios Públicos de Empleo. 

 

No se puede cerrar el análisis del PAPE 2013 sin hacer mención, tal y como 

señala en su análisis Antonio Costa, el echar en falta una memoria de valoración del 

PAPE 2012, pese a reiterar la importancia de la evaluación de las políticas activas para 

implantar cambios en el futuro. 

 

Plan anual de política de empleo 2014 

Con todo ello llegamos hasta el tercer y último PAPE hasta la actualidad, 

publicado el pasado 16 de septiembre. 
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Ya en el anexo del Acuerdo por el que se aprueba hace mención a la necesidad 

de entender el PAPE dentro de un marco mucho más amplio de reformas, citando, entre 

otras normas, al Programa de Estabilidad 2014-17 aprobado en abril de este mismo año 

y al Programa Nacional de Reformas correspondiente a este ejercicio, todo ello 

reflejado en el apartado 3 del Plan, así como también se recoge en este apartado la 

importancia y relación del Plan con el Plan Nacional de Implantación de la Garantía 

Juvenil, ya que este Plan pone mayor énfasis aún si cabe que los anteriores en el 

desempleo juvenil. 

 

También destaca la mención al crecimiento de la economía española, y a que el 

PAPE 2014 es el primero que se publica en este contexto económico. Además, anticipa 

la aprobación de una Estrategia Española de Activación para el Empleo 2014-16, que 

culminará la transición hacia el nuevo modelo de políticas de empleo ya previsto en el 

anterior PAPE. 

 

Cabe señalar que esta estrategia se basará en seis ejes prioritarios de actuación, 

dentro de los que se enmarcarán todas las medidas y acciones referentes a políticas 

activas, incluyendo por supuesto el PAPE 2014, y curiosamente estos ejes vuelven a ser 

los mismos que ya se contemplaban en el PAPE 2013, y que como ya se ponía de 

manifiesto en el análisis de este último en este Plan no eran más más que una 

agrupación de los establecidos en el artículo 4 bis de la Ley 56/2003 de Empleo, y que 

actualmente contempla ya este artículo tal cual al haber sido modificado por el Real 

Decreto-Ley 8/2014, de 4 de julio, por lo que tampoco aquí encontramos ningún factor 

diferenciador. 

 

Centrándonos ya en el análisis del contenido, el apartado 4 del PAPE 2014 

establece 5 objetivos prioritarios, es decir, uno más que su antecesor, siendo éste el de 

impulsar el emprendimiento, si bien en el PAPE 2012 ya se establecía el apoyo a 

emprendedores como uno de sus entonces seis objetivos prioritarios. Por otro lado, el 

PAPE 2014 en el objetivo de mejorar la empleabilidad de los jóvenes incluye la puesta 

en marcha del Plan de Implementación de Garantía Juvenil. 

 

Así mismo, al igual que ocurría en el anterior Plan se establecen 29 objetivos 

estructurales, que se enmarcarán dentro de los seis ejes prioritarios de actuación ya 
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comentados. También en este número de objetivos estructurales el PAPE 2014 coincide 

con su predecesor. 

 

El apartado 7 del Plan recoge todo lo relacionado con la financiación, siendo en 

esta ocasión la partida presupuestaria aprobada por los Presupuestos General del Estado 

de un total de 4.104 millones de euros, por lo que se puede apreciar un leve crecimiento 

en esta partida. De éstos, 1.260 millones serán para las CCAA, si bien al igual que 

ocurría en el PAPE 2013 el 40% sería en función del cumplimiento de objetivos, y se 

prevé la ampliación de este porcentaje a un 60% para 2015. 

 

En cuanto a la evaluación, recogida en el apartado 8 del Plan, se establecen 26 

indicadores, cuatro más que el año anterior, la mayoría de los cuales, al igual que 

ocurría en el Plan anterior, están constituidos por varios componentes, lo que daría lugar 

a 57 componentes totales, en lugar de 45 que se establecía en 2013. 

 

Evolución de las tasas de actividad y paro 

Una vez analizados los distintos Planes Anuales de Empleo existentes hasta el 

día de hoy, y tal como se preveía en el objetivo de la presente investigación se procede a 

analizar brevemente la evolución sufrida en el mercado de trabajo para comprobar si 

efectivamente se ha alcanzado el objetivo final de la reducción del desempleo que 

tienen, entre otros, estos Planes. Para ello, y aunque por supuestos, para hacer un 

profundo análisis hay que tener en cuenta muchísimos factores y variables, en esta 

ocasión baste con observar la evolución de dos indicadores básicos de la Encuesta de 

Población Activa (en adelante EPA) realizada por el Instituto Nacional de Estadística 

para ofrecer una idea general sobre la eficacia o no de estos Planes, y por ende, de todas 

las políticas activas de empleo puestas en marcha a lo largo de estos años. 

 Estos dos indicadores no son otros que la Tasa de Actividad y la Tasa de Paro, 

para cuyo análisis se han tomado las medias anuales de los años 2009/13, y los 

resultados de los dos primeros trimestres del presente ejercicio, ya que son los únicos 

existentes hasta el momento. 

 

 Además, estos datos se han tenido en cuenta por un lado a nivel nacional y por 

otro a nivel de la Comunidad Autónoma Andaluza, ya que como bien se explicaba 

anteriormente en el presente estudio el especial interés por la evolución del mercado de 
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trabajo en esta Comunidad deriva de que la tasa de paro en ella siempre ha sido superior 

a la media nacional, como tendremos la ocasión de comprobar. 

 

Observando los datos recogidos por el Instituto Nacional de Estadística en la 

EPA de cada año se puede comprobar que la actividad en España viene sufriendo un 

aumento gradual y constante durante las últimas décadas. Para analizar su 

comportamiento en los años objeto del presente estudio se han recogido los datos 

relativos a la tasa de actividad en España y Andalucía, cuya evolución se puede 

comprobar en el Gráfico 1. Como se puede ver en dicho Gráfico 1, el porcentaje de 

activos en España en el período comprendido entre los años 2009 y 2012 ha ido 

aumentando progresivamente de forma gradual y estable. Ahora bien, ya en 2013 

encontramos un cambio de tendencia, en el cual se observa un ligero descenso en la 

actividad, con un pequeño aumento de ésta en el segundo trimestre de 2014, pero nada 

significativo. La diferencia con Andalucía es notable, ya que en todo momento es 

inferior el porcentaje de población activa en esta Comunidad respecto al total nacional. 

Gráfico 1 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Encuesta de Población Activa. 

Medias Anuales años 2009/13, I y II Trimestre 2014. 

 

En segundo lugar, como se ha indicado se analiza la evolución y diferencias 

entre la Tasa de paro de España y de Andalucía. Si se observa el Gráfico 2 se detectará 
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que en ambos casos el porcentaje de parados, tanto en el total nacional como en el 

contexto andaluz ha ido en aumento a lo largo de los años analizados, no produciéndose 

el primer descenso hasta el primer trimestre de 2014, si bien no debe obviarse también 

el menor porcentaje de activos, que puede deberse a diversas causas que no son objeto 

de investigación del presente estudio, por lo que no se ahondará en ellas, pero pueden 

citarse entre otras las personas que dejan de buscar empleo porque están desencantados 

y pierden la esperanza, aquellos que emigran a otros países en búsqueda de una 

oportunidad laboral, etc. Al margen de esto, también aquí se pone de manifiesto la 

importancia de prestar especial atención a las cifras de la Comunidad Autónoma 

Andaluza, ya que son muy superiores a los datos nacionales, a pesar de que la tasa de 

actividad era menor a ésta, con lo que aún es más abrumadora si cabe al considerar que 

con un menor porcentaje de activos es muy superior el porcentaje de desempleados. 

Gráfico 2 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Encuesta de Población Activa. 

Medias Anuales años 2009/13, I y II Trimestre 2014. 

 

Para concluir se puede resaltar el hecho de que a pesar del Plan Anual de Empleo 

2012 el paro siguió creciendo, no siendo hasta 2014 cuando se encuentra el primer 

síntoma de esperanza en los datos, si bien habría que analizar muchos factores para 

determinar si realmente los distintos Planes Anuales de Empleo han influido en estos 
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resultados, o han sido otras normas, medidas, etc., o simplemente el tejido productivo 

español, ya que como se ha comprobado al analizar los distintos Planes Anuales no 

existen diferencias significativas entre ellos, ni entre ellos y anteriores planes y/o 

normativas, sea cual fuera su nomenclatura, referidos a las políticas activas de empleo 

de nuestro país. Todo ello, sin olvidar, como se ha indicado anteriormente, el descenso 

en la población activa, las causas que la motivan y los efectos que provoca, así como 

otros factores que están teniendo cada vez más relevancia a lo largo de estos años en 

nuestro mercado laboral como es el cada vez mayor porcentaje de trabajo temporal y/o 

precario, economía sumergida, etc. Todo ello factores y variables determinantes a la 

hora de un buen análisis sobre la verdadera eficacia de los Planes Anuales de Empleo en 

el mercado de trabajo actual. 
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SOCIAL: 

 EVIDENCIAS EMPÍRICAS A TRAVÉS DE LA NORMATIVA DE 

INCLUSIÓN SOCIAL EN ESPAÑA 
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Resumen 

La revisión literatura nacional e internacional ha logrado alcanzar cierto 

consenso en la metodología de acompañamiento social y en su importancia en las 

medidas para combatir la exclusión social. En primer lugar, el artículo examina el 

trabajo de acompañamiento como una metodología específica del campo profesional del 

Trabajo Social. En segundo lugar, los análisis exploratorios efectuados en las 

normativas autonómicas sirven para explorar las funciones profesionales y su 

reconocimiento en la legislación actual. Los principales hallazgos de esta ponencia 

profundizan en el rol de los trabajadores sociales y del concepto de acompañamiento 

(individual, familiar y comunitario) en los planes autonómicos de exclusión. Mediante 

el empleo del programa NVivo-versión 10 se han analizado las normativas de 17 

comunidades autónomas y 2 ciudades autónomas (Ceuta y Melilla), identificando los 

principales rasgos de estos programas en España. Asimismo, el análisis de las 

normativas es clave para entender los recursos con los que cuenta la intervención socio 

profesional en la activación de recursos personales, familiares o laborales. 

 

Palabras clave 

Normativa, exclusión, pobreza, acompañamiento social 

 

Introducción 

Los programas de rentas mínimas se configuran a partir de la década de los años 

90 como una herramienta propia de las comunidades autónomas (CC.AA) en la 

intervención social y en la gestión de la pobreza. A consecuencia de las transferencias 

de la Constitución Española (C.E). Las CCAA asumen la responsabilidad en materia de 

servicios sociales en la lucha contra la pobreza y la exclusión social. A partir de estas 
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fechas, las leyes y los decretos de los programas de rentas mínimas en las diferentes 

comunidades autónomas españolas se convierten en aspectos claves desde los que 

intervenir en los casos de vulnerabilidad y de exclusión social (Pérez et al., 2009). 

 

 Sin embargo, el proceso de descentralización en materia de servicios sociales ha 

dejado cuestiones abiertas tales como el papel de las rentas de inserción, la evolución en 

España y el acompañamiento como metodología de intervención en los casos de 

estudio. Las dos primeras cuestiones han versado en la ausencia de un sistema coherente 

en la organización y en la provisión de ingresos, la evolución desigual de los programas 

de rentas mínimas en la organización del sistema de protección social en España y en la 

importancia del acompañamiento social como elemento clave desde el que abordar los 

procesos de incorporación (Moreno, 2001; Arriba, 1999; Cortinas, 2010).  

 

El acompañamiento social resulta un aspecto de doble interés en el estudio de los 

programas de rentas mínimas en España. Por un lado, el reconocimiento del 

acompañamiento en la legislación se convierte en un elemento innovador en la lucha 

contra la pobreza y la exclusión en España. Los cambios en los patrones de la pobreza 

surgidos en los finales de la década de los años 80, precisan de herramientas 

profesionales en la lucha contra la pobreza. Por otro lado,  el acompañamiento responde 

a una metodología propia del trabajo social en el análisis de casos, que conlleva un 

acercamiento al tratamiento de la pobreza. Esta materia es de sumo interés, puesto que 

la definición del acompañamiento y las diferentes formas en que este aspecto se recoge 

en la legislación autonómica podrían dar a entrever disparidades en la concepción del 

acompañamiento y sus implicaciones en el abordaje de casos.  

 

Las reformas llevadas a cabo en  los programas autonómicos- garantistas de 

derechos, orientación garantista y de ausencia de derechos, se han plasmado en 

diferentes vías de concebir los programas de rentas mínimas en el estado español y la 

lucha contra la exclusión social. Mediante el análisis cualitativo de las leyes y decretos 

autonómicos se han presentado diferencias en cuanto a objetivos, la extensión y la 

cobertura de los programas, así como de la relevancia del acompañamiento.  
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El acompañamiento como metodología de intervención en trabajo social 

El término acompañamiento se ha extendido en los últimos diez años, para 

denominar una forma de intervención cercana a las necesidades de las personas en 

situación de vulnerabilidad y de exclusión social. Por un lado, el término de 

acompañamiento se convierte en un aspecto calve puesto que entronca con aspectos 

conceptuales y metodológicos propios del trabajo social. Las relaciones que se 

establecen entre profesionales y usuarios superan las visiones más limitadas de este 

término, abogando por otras perspectivas más globales entre las que se incluyen 

“mediar entre instituciones”, “tomar conciencia” o “hacer efectivo el ejercicio de los 

derechos” (Funes y Raya, 2001: 33). 

  

La metodología de acompañamiento desde el Trabajo Social sitúa la 

intervención con la persona y su contexto como el principal ámbito de la intervención 

social. La aceptación de esta visión la gestión del proceso de incorporación “más que en 

la gestión de “prestaciones y de recursos” (Aguilar y Llobet, 2010:20).  

 

Las dos clasificaciones empleadas se centran en aspectos relevantes y en las 

actividades desarrolladas para afrontar los procesos de acompañamiento.  Por un lado, 

siguiendo la definición de Aguilar y Llobet (2010: 20), “el trabajo realizado se centra 

más en el proceso de incorporación que en la gestión de prestaciones y recursos”, 

diferenciando entre participación activa y acompañamiento. Por otro lado, la 

clasificación aportada por De Robertis (1992) persigue la las tareas necesarias para lleva 

a cabo el proceso de acompañamiento, diferenciando entre actividades directas e 

indirectas.  

 

Objetivos generales y específicos.   

La organización de los programas autonomía y el papel de la metodología del 

acompañamiento se han identificado como los dos aspectos claves de este trabajo de 

investigación. Estas cuestiones se han abordado a partir de los siguientes generales y 

específicos:  

 

- Explorar la extensión, cobertura y la organización de los programas de rentas 

mínimas a partir de la legislación autonómica   
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o Explorar las condiciones de acceso a los programas de rentas mínimas,  

prestación económica y el acompañamiento. 

o Indagar en la finalidad de la activación en los programas de 

acompañamiento 

 

- Explorar la metodología de acompañamiento social resultante en la legislación 

autonómica.  

o Abordar los ejes de participación activa y de acompañamiento.   

o Indagar en el reconocimiento de las actividades desempeñadas en trabajo 

social.   

 

El resto del trabajo se ha diferenciado en dos partes. El apartado de metodología 

recoge los pasos empleados en la selección de las fuentes de información y los criterios 

utilizados en el análisis. La segunda parte de este trabajo se centra en el análisis de la 

información y en identificación de las diferencias, abordando los discursos del 

acompañamiento como metodología y las divergencias en la organización de los 

programas de acompañamiento en las CC.AA.  

 

Las caracterísiticas de los programas de rentas mínimas, el acompañamiento y la 

función del trabajo social. 

- Análisis exploratorio: principales diferencias en la organización de los 

planes de acompañamiento.  

- Protección de los programas de ingresos mínimos. 

Las normativas autonómicas no presentan criterios comunes en cuanto a la 

extensión y la cobertura de los ingresos. Los análisis efectuados dejan entrever la 

ausencia de criterios comunes en cuanto a las ayudas económicas fijadas, presentando 

diferencias en cuanto al Salario Mínimo Interprofesional (S.M.I) o al Indicador Público 

de Renta de Efectos Múltiples (IPREM). Por otro lado, los porcentajes de ingresos 

fijados y los complementos en función del tamaño del hogar varían en las comunidades 

autónomas identificadas. Finalmente, los criterios fijados en el umbral de pobreza no 
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aparecen recogidos en las distintas normativas.  

 

En cuanto a la financiación de los programas y de las prestaciones económicas, 

las legislaciones autonómicas remiten a los presupuestos económicos establecidos por 

parte de las comunidades autónomas correspondientes. Entre los aspectos interesantes 

en las normativas, destacan los complementos que pueden realizar las diputaciones y los 

ayuntamientos en el País Vasco, o los Consejos Insulares en el caso de las Islas 

Baleares. 

 

Las prestaciones económicas recogidas en las legislaciones autonómicas 

presentan un rasgo marcadamente desintegrador. A excepción del País Vasco, en el que 

la normativa aboga por integrar prestaciones económicas de diferente tipo (vivienda o 

emergencia), el resto de las normativas analizadas en las comunidades autónomas 

presentan divergencias con el resto de las ayudas económicas, presentando dos 

excepciones: las CC.AA. que muestran compatibilidades con otras ayudas, las CC.AA. 

que muestren compatibilidades con otras ayudas siempre que no superen los ingresos y 

las que impiden el complemento o la recepción de otras ayudas.  

 

Por último, las exigencias de incorporación sirven para diferenciar las 

normativas autonómicas analizadas. Por un lado, los casos de País Vasco, Navarra y 

Cataluña no lo contemplan como un requisito exigible a nivel de decreto. En el caso de 

País Vasco, se considera la población inactiva como un grupo especial de atención. Por 

otro lado, los análisis de las CC.AA de Baleares y de las Islas Canarias muestran la 

incorporación al mercado de trabajo como una contrapartida exigible.   

 

- Organización y regulación de los programas de rentas mínimas y de 

acompañamiento 

La comprobación de las necesidades es un aspecto común que se recoge en las 

diferentes normativas autonómicas. Sin embargo, las legislaciones analizadas recogen 

de distinta manera los procedimientos en los que puede llevarse a cabo. Por un lado, las 

comunidades autónomas de País Vasco o de las Islas Baleares hacen referencia a los 

servicios sociales de base.  Por otro lado, la comunidad de Navarra precisa los 

momentos en los que debe de revisarse las necesidades. Finalmente, en el análisis de las 
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Islas Canarias se precisa el informe social y el diagnóstico profesional como aspectos 

necesarios en la comprobación de las necesidades sociales y materiales.   

 

Las condiciones de permanencia y de estancia en los programas de 

acompañamiento incluyen numerosas cláusulas. En la cuestión referente al trabajo 

social y el acompañamiento, todos los planes analizados recogen el incumplimiento de 

los acuerdos del plan como un aspecto que provoca la salida de los programas de 

acompañamiento.  

 

En la mayoría de las CC.AA, el tiempo de estancia en los programas queda 

recogido en las normativas, estableciendo posibilidades de renovación. Los aspectos 

más destacados se pueden relacionar con la variación en el tiempo de estancia y el 

tiempo de renovación establecido. Por último, el caso de País Vasco no establece límites 

a la renovación y el tiempo de estancia en el programa.    

 

La organización de los programas de las CC.AA aparece regulada en las 

diferentes normativas. Por un lado, en el caso de País Vasco se aboga por la separación 

entre la prestación económica de la cual se encarga el Lanbide o servicio de empleo 

vasco, y el trabajo de acompañamiento social, de la cual se encarga los servicios 

sociales. Por otro lado, en las CC.AA. de Cataluña y de las Islas Canarias se han creado 

instituciones específicas encargadas y de seguimiento de casos. En este caso, encargadas 

de establecer un trabajo de coordinación con los departamentos de empleo. Por último, 

la estructura se complejiza puesto que existen CC.AA (Islas Baleares) que delegan su 

ejecución a entidades administrativas inferiores a las comunidades-Consells Insulars. 

Por último, algunas de las CC.AA. (Cataluña y Navarra) recogen en sus legislaciones 

aspectos de sumo interés de cara a abordar el trabajo de incorporación social. Los 

aspectos más destacados hacen referencia al empleo protegido o el empleo adaptado a 

los niveles de empleabilidad de los usuarios.  

 

- Acompañamiento y activación.  

Los análisis realizados en este trabajo muestran divergencias en cuanto a la 

metodología y al trabajo de acompañamiento desempeñado. Por un lado, queda recogida 

en todos los planes analizados mostrando diferencias en cuanto a su orientación. Por un 
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lado, en las CC.AA. de Navarra y las Islas Baleares se centran en la incorporación socio 

laboral, mientras otras legislaciones tales como Canarias o País Vasco recogen el trabajo 

de acompañamiento en otras áreas. Asimismo, en todas las CC.AA. aparece la 

elaboración de planes de acompañamiento individual como un elemento necesario.  

 

Por el contrario, la figura y el rol del trabajador social no queda recogido en 

todas las legislaciones analizadas. Por un lado, las legislaciones de Cataluña, País Vasco 

o de Navarra identifican a profesionales de los servicios sociales como encargados del 

trabajo y desempeño de los planes individuales. Por otro lado, sólo las legislaciones de 

las Islas Baleares y de las Islas Canarias recogen la centralidad de esta figura 

profesional en el trabajo de acompañamiento y en la referencia en los casos.  

 

Las finalidades del trabajo de acompañamiento están dirigidas a la activación de 

recursos personales, familiares o laborales. Los aspectos más destacados en las 

legislaciones contemplan la activación como un elemento central, aunque orientado a la 

incorporación al mercado de trabajo. A excepción de Canarias y el País Vasco, no 

contemplan la incorporación laboral como finalidad última de los programas de 

acompañamiento.   Por último, en las normativas analizadas no se ha encontrado la 

preocupación por los itinerarios de larga duración como aspectos relativos al fraude o la 

mala utilización de los servicios públicos. En el caso de País Vasco, aparece la 

preocupación por este tipo de casos.  

 

Finalmente, la definición de usuarios de los servicios, sólo en los casos de 

Navarra y de País Vasco aparecen estrategias de activación orientadas a grupos de 

población particulares (jóvenes o desempleados de larga duración). Sin embargo, en los 

casos de Cataluña o de Navarra aparece la preocupación por los nuevos usuarios - 

aquellos que han agotado las prestaciones del sistema nacional de la seguridad social.   

 

Conclusiones 

Las leyes y decretos analizados dan cuenta de la falta de definiciones 

compartidas en los programas de rentas mínimas y de acompañamiento social. Por un 

lado, la primera tesis presentada en este trabajo nos indicaba la ausencia de coherencia 

en cuanto a la ordenación de las prestaciones sociales en España. Por otro lado, esta 

ausencia de criterios comunes también se recoge en las normativas sobre  rentas 
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mínimas y acompañamiento llevados en las comunidades autónomas. En este marco de 

trabajo, destaca la ubicación en departamentos de trabajo con diferente nombre (empleo, 

salud, vivienda…) o aquellas formadas por comisiones interdepartamentales.  

 

Los análisis llevados a cabo han detectado aspectos próximos a aquellas 

legislaciones en las que se indaga en la garantía de derechos, la orientación hacia la 

garantía de derechos y aquellas normativas en las que no se contempla el acceso a los 

programas como garantía de derechos. Las primeras legislaciones muestran diferencias 

en cuanto a la organización de los servicios, el papel del acompañamiento, el estudio de 

las necesidades, la estancia, la cobertura de la prestación y el papel de la activación.  

 

El segundo tipo de legislaciones incluidas están orientadas hacia la garantía de 

ingresos, próximos a la idea de welfare. Sin embargo, existen criterios próximos al 

workfare tales como la limitación en la cuantía  y en la compatibilidad de los ingresos, 

las restricciones en las normativas y en la permanencia o la inclusión de mecanismos 

sancionadores en el uso de los programas. El análisis de este tipo de dinámicas recoge la 

idea de “Path Dependency” en la cual las dinámicas de los propios servicios sociales 

dificultan la puesta en marcha de reformas que les favorezcan en la transformación de 

los propios servicios.   

 

En este marco de trabajo podría dar cabida la incorporación de datos referidos a 

las condiciones de vida o a la disponibilidad de la inversión autonómica en materia de 

rentas mínimas. Por otro lado, la comparación entre regiones resulta complicada, debido 

al desarrollo propio de sus competencias. Sin embargo, la consulta de planes 

específicos, convenios con el tercer sector o de experiencias llevadas a cabo por las 

entidades del tercer sector podría darnos posibles pistas sobre cómo se están 

desarrollando la organización. Finalmente, la comparación de normativas en distintos 

períodos de tiempo (legislaciones surgidas en distintos períodos de tiempo) podría 

reflejar la evolución en el tiempo.    

 

La noción de acompañamiento y de activación recogida en la normativa se 

centra en las líneas que deberían de seguir los servicios responsables de estos 

programas. Las concepciones analizadas se sitúan en los planes de welfare y de 

workfare en la cual se puede ubicar a los grupos de población o las finalidades 
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perseguidas. Por el contrario, las definiciones realizadas apenas hacen referencia al 

trabajo de acompañamiento realizado a cabo o a los aspectos más ligados  a la 

metodología de la investigación. El empleo de las normativas como principal fuente de 

análisis precisaría de otros instrumentos, tales como los programas o planes de 

acompañamiento, así como de trabajos de investigación específicos sobre cómo se 

sistematiza la práctica de intervención profesional con estos grupos de población.   
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Introducción 

Cada día existe mayor consenso sobre la importancia que tienen las desigualdades 

sociales en la salud de las personas. En muchos casos, el lugar de residencia es determinante de 

salud, como podemos constatar comparando diversos índices socio-económicos de distintos 

países. Pero esta desigualdad no existe sólo a grande escala: también se da dentro de ciertas 

ciudades e incluso barrios. El tema aquí tratado procura analizar cómo afectan las desigualdades 

sociales a la salud de los brasileños y, específicamente, a los habitantes de las favelas de Río de 

Janeiro. La ciudad se ha elegido por su particularidad: un lugar de grandes contrastes 

territoriales, donde existen favelas insertadas dentro de la propia urbe y, en muchos casos, junto 

a las zonas más ricas, hecho que no sucede en ninguna otra ciudad del país. Esto posibilita 

estudiar el contraste entre habitantes de un mismo territorio pero en una zona diferente (favela o 

barrio). Se ha optado por Río de Janeiro por ser la ciudad donde surgieron estos tipos tipo de 

asentamientos y por contar con el mayor número de personas viviendo en favelas.  

 

Palabras clave 

Desigualdad, favela, salud, Río de Janeiro, violencia 

 

Introducción 

- La salud y el contexto social  

El significado de salud ha ido evolucionando con el paso del tiempo según las culturas y 

sociedades. La definición que hizo la Organización Mundial de la Salud (OMS) en 1946 y el 

reconocimiento del derecho a la salud dos años más tarde en la Declaración Universal de 

Derechos Humanos (DUDH), procuraban su  universalización y reconocimiento, si bien es 

cierto que la salud no es universal y mucho menos extensible a todas las personas. Miles de 

millones de personas sufren actualmente algún tipo de problema de salud, y unas tendrán más 

facilidades para encontrarle una solución que otras. Los motivos son muy variados, pero el tipo 
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de sociedad en la que vive cada individuo es uno de los determinantes. (Macionis y Plummer, 

2008: 548) 

 

El origen del estudio de la relación entre la estructura social y la salud se remonta a los 

análisis sobre las enfermedades relacionadas con el trabajo, que datan de finales del siglo XV. 

En 1700, Bernardino Ramazzini publicó el primer tratado relevante sobre las enfermedades 

laborales. En 1840, Louis Villermé y  Edwin Chadwick publicaban los primeros estudios 

empíricos que relacionaban la clase social, la pobreza, el lugar de residencia y el estado de 

salud. Hoy en día, es esencial mencionar a Richard Wilkinson, Michael Marmot y Kate Pikett, 

en Inglaterra; Harold Kerbo en Estados Unidos; o Vicenç Navarro y Joan Benach en España, 

como exponentes indiscutibles de esta disciplina. (Bacigalupe y Martín, 2007: 36) 

 

- La salud y la desigualdad social 

La salud de cada individuo viene determinada por factores diversos que varían de una 

persona a otra, según cuál sea su género, edad, raza, renta y lugar de residencia, entre otros. Las 

diferencias de salud surgen desde el mismo momento de nacimiento, como muestra de forma 

clara la comparación de la tasa de mortalidad infantil de los países pobres con la de los países 

ricos. Obviamente, el estado de salud va a influir en la calidad de vida.  Ya en 1998, el Informe 

Acheson sobre desigualdades y salud sugería la necesidad de tener en cuenta varias cuestiones 

sociales (vivienda, trabajo, redes comunitarias, estilo de vida, edad, género y constitución 

individual) para entender los determinantes principales de la salud. Años antes, en 1980, el 

Informe Black ratificaba que las desigualdades (sociales y de salud) se daban desde el momento 

del nacimiento. (Macionis y Plummer, 2008: 557). 

 

En  pleno siglo XXI, las diferencias de salud entre las sociedades contemporáneas son 

abismales.  La desigualdad (social y de salud) afecta tanto a países pobres como a países 

relativamente ricos. La esperanza de vida de Rusia (70 años)  y otros países del este de Europa 

es mucho menor que la de países como Suecia (82). Entre los países menos desarrollados, Costa 

Rica (80) tiene una esperanza de vida muy superior a la de Angola (51)
21

.  

 

Millones de personas en el mundo sufren alguna enfermedad grave causada por la 
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pobreza, La propia OMS hace una distinción de las distintas enfermedades que afectan a la 

población de distintos países según su renta. En 2012, la tasa de mortalidad de bebés fue de 100 

por 1000 nacidos vivos en Angola, mientras que en Dinamarca o Francia esa cifra es de 3 por 

1000 para el mismo periodo.
22

 Se puede constatar que existe un círculo vicioso entre 

enfermedad y pobreza en muchos países del mundo. La pobreza genera enfermedad, lo que a su 

vez repercute en la capacidad de la población para trabajar y obtener un salario, empeorando la 

situación de pobreza (Goulden, 2010: 8). 

 

En necesario destacar la importancia que tienen  las desigualdades internas. Dentro de 

un cualquier país, existen regiones o barrios donde viven personas con unos niveles de riqueza y 

riesgos para la salud de tipo social, ambiental o personal que difieren mucho según su clase 

social, género o etnia. (Whitehead y Dahlgreb 2006: 16).  A pesar de que durante el siglo XX las 

tasas de mortalidad de los países se redujeron notablemente, las desigualdades en mortalidad 

por clase social y entre los países han aumentado, llegándose a afirmar que ésta será la 

problemática más importante de salud pública del siglo XXI (Benach, 1997: 255-257). 

 

En el mismo sentido, también se ha demostrado que la desigualdad afecta sobre todo a 

los grupos más excluidos de la sociedad, especialmente entre los distintos grupos étnicos que 

configuran la población de un país. . En general, la población indígena y negra tiene tasas más 

elevadas de enfermedades de larga duración que la blanca. Estos colectivos suelen vivir en los 

barrios más pobres y marginados sufriendo un proceso de desigualdad múltiple. (Doyal, 1979: 

65).  

 

Desigualdad y salud en brasil 

- Brasil: pequeña reseña del país. 

Brasil se independizó en 1822 tras tres siglos de dominio portugués, manteniendo un 

sistema de gobierno monárquico hasta la abolición de la esclavitud en 1888, siendo, junto con 

Cuba, uno de los últimos países en prohibirla. Un año más tarde, las fuerzas militares 

proclamaron  la república. Brasil vivió durante medio siglo la dictadura militar, hasta que en 

1985, el régimen decidió ceder el poder pacíficamente a dirigentes civiles. En 1988, se 
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promulgaba la Constitución, estableciendo al país como un sistema democrático con estructura 

federal. 

 

 Hoy en día, Brasil es una República Federativa que encabeza la economía de América 

del Sur. Los mayores problemas actuales del país son la gran desigualdad en la distribución de 

la riqueza y sus altos índices de criminalidad.  Toda la historia de Brasil está muy marcada por 

la desigualdad social, situación agravada debido a la crisis económica de los años 80, al 

desarrollo industrial y al rápido proceso de urbanización. Los indicadores económicos muestran 

cómo han aumentado las desigualdades, especialmente en relación a la renta
23

. En 2014, cuenta 

con 202.656.788 de habitantes. Es el país más extenso y con más población de América Latina. 

Debido a ello,  las desigualdades sociales y de salud son distintas según las zonas que lo 

conforman. (Labernarde y Engel, 2008: 130) 

 

- Las desigualdades en Brasil 

En términos económicos, Brasil ocupó en 2013 la octava posición mundial según la 

Paridad de Poder Adquisitivo (PPA), colocando al país por encima de Francia e Inglaterra
24

. Sin 

embargo, atendiendo a su PIB per cápita, Brasil ocupa la posición 105º, y la 85 según su Índice 

de Desarrollo Humano (IDH), quedando por detrás de países mucho menos desarrollados 

industrial y económicamente
25

. La esperanza de vida al nacer fue de 74 años en 2012 (70 para 

hombres y 77 para mujeres), lo que sitúa al país en el puesto número 126
26

.  Esto sólo se puede 

explicar teniendo en cuenta las desigualdades persistentes y muy pronunciadas, así como por 

políticas de salud y educación poco eficaces (Labernarde y Gerhardt, 2008: 130).  

 

La pobreza y la desigualdad de renta en Brasil siguen siendo muy altos a pesar de las 

mejoras a principios de siglo. Estas disparidades en oportunidades fomentan la exclusión social 

y contribuyen a que el país cuente con altos índices de criminalidad en distintas ciudades y, muy 

particularmente, en las favelas. En países emergentes (como Brasil), el crecimiento de la 

economía está marcado por una mayor segregación donde conviven situaciones polarizadas de 
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 https://www.cia.gov/library/publications/the-world-factbook/geos/br.html 
24

 https://www.cia.gov/library/publications/the-world 
25

 https://data.undp.org/dataset/Table-1-Human-Development-Index-and-its-components/wxub-qc5k 
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abundancia y pobreza, principalmente en los grandes centros metropolitanos (Nunes y col, 

2001: 15). 

 

- Desigualdad e inequidad en salud 

Como cabía esperar, en el terreno de la salud Brasil también presenta enormes 

disparidades entre ricos y pobres, blancos y negros e indígenas, áreas urbanas y rurales, y entre 

hombres y mujeres (PAHO, 2012: 163).  Además de la proclamación de la Carta Magna, el año 

1988 fue muy importante para Brasil en el terreno de la salud. La Constitución trata la cuestión 

defiende la salud como “derecho de todos y deber del Estado garantizado mediante políticas 

sociales y económicas’’
27

.  

 

A partir de entonces, se creó el Sistema Único de Salud (SUS), que propuso tratar la 

salud en su totalidad, incluyendo igualdad en el acceso a los bienes y servicios sociales  

(Labernarde y Gerhardt, 2008: 131). El SUS procura asegurar un acceso universal y equitativo a 

la salud, dando prioridad a la población más vulnerable según su situación socioeconómica 

(Paim y col, 2011: 1778). El sistema está financiado con impuestos generales y contribuciones 

sociales
28

.  

 

En la última década, Brasil inauguró un período de gran crecimiento económico y una 

reducción inédita de las desigualdades sociales y de la pobreza extrema, en parte gracias al 

mandato de Lula da Silva. Se crearon 10 millones de empleos, el analfabetismo bajó 4 puntos 

entre 2000 y 2010 y se creó el Programa Bolsa Familia. Las condiciones de vida de los sectores 

más pobres mejoraron de forma incuestionable (PAHO, 2012: 150). En 2012, Brasil destinó el 

9,3% de su PIB a la salud, un 2,3% más que en 2003
29

.   

 

A pesar de la situación de desigualdad que vive Brasil, el número de estudios 

relacionados es muy escaso y suele estar centrado únicamente en la dimensión biológica de la 

salud humana. Cabe destacar a Travassos (2000) y Almeida (2000), que muestran una 

desigualdad social bastante evidente y presentan las grandes diferencias en la esperanza de vida 

al nacer y la tasa de mortalidad infantil para diversos grupos socio-económicos (De Souza y 
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 http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/constituicao/constituicao.html 
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Viegas, 2002: 12).   

 

Río de janeiro: grandes contrastes territoriales 

- Río de Janeiro: Ciudad Maravillosa 

 

Río de Janeiro es uno de los 26 estados que forman la República Federativa de Brasil. El 

Estado está formado por 92 municipios, de los que 21 forman la Región Metropolitana de Río. 

Con 6.320.446 de habitantes, la ciudad de Río de Janeiro es la capital del estado homónimo, 

segunda ciudad con población más alta de Brasil, después de São Paulo (11.253.503 

habitantes)
30

. En total, en el Estado de Río de Janeiro viven 15.993.583 de personas. Fue 

nombrada capital de Brasil en 1822 con la independencia de Portugal, y conservó ese rango 

hasta que la capitalidad fue transferida a Brasilia en los años 60. 

 

Su PIB ocupa el segundo puesto del país y  la esperanza de vida el octavo puesto (en 

2010, 74 años; 70 para hombres y 77 para mujeres)
31

. En 2010, la ciudad de Río de Janeiro 

presentaba un IDH de 0,80; la segunda más alta del estado después de Niterói, (0,84),  a la 

altura Portugal o Andorra
32

. En 2012, el paisaje urbano de la ciudad fue considerado Patrimonio 

Cultural de la Humanidad. Río es uno de los principales centros económicos, culturales y 

financieros del país, además de ser el principal destino turístico de América Latina y del 

hemisferio sur.  

 

En materia de salud, en el año 2005 el Estado de Río de Janeiro contaba con 1.982 

establecimientos de salud públicos, Según indican las estadísticas, en 2007 había un médico por 

cada 401 habitantes en el Estado (lo que cumple con el margen de 2,28 médicos por 1.000 

habitantes establecido por la OMS) y una cama (de hospitales públicos) por cada 280 personas;  

en este caso algo distante de las pretensiones de la OMS (10 camas para cada 1.000 

habitantes)
33

. Viendo estos datos, podríamos afirmar que Río de Janeiro esa una ciudad 

competente y, sin embargo, la cidade maravilhosa, como fuera bautizada en 1935 por el 
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 Datos de 2010. Últimos disponibles. 
31
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compositor André Filho, tiene tantas imperfecciones que ese atributo dista bastante de la 

realidad.  

 

Más allá de lo que ven los turistas, la realidad de los cariocas (y brasileños en general) es 

otra muy diferente. Las desigualdades sociales, económicas y de salud son abismales según la 

posición social, la raza, el género y, sobre todo, según el lugar de residencia. El IDH no es 

representativo para todo el estado y ni si quiera para la ciudad de Río de Janeiro, ya que los 

índices son excesivamente variados según la zona que se estudie. La clasificación de municipios 

según su IDH (encabezado por los ya mencionados Río de Janeiro y Niterói), finalizaba en 2010 

con São Francisco de Itabapoana (0,64) y Sumidouro (0,62), con un IDH equivalente a países 

como Siria o Namibia.
34

 Este problema se agrava aún más cuando estudiamos los barrios que 

conforman los municipios y, muy en especial, las favelas. Es ahí donde se encuentra la máxima 

expresión de las tremendas desigualdades existentes en Río de Janeiro determinadas, 

principalmente, por el emplazamiento territorial. 

 

- Las favelas cariocas 

Según el Censo Demográfico de 2010, el Estado de Río de Janeiro cuenta con 1.332 

favelas (el 21% del total del país) que ocupan un total de 12.362 hectáreas y donde viven más 

de 2 millones de personas. El municipio de Río de Janeiro es el que contiene el mayor número 

de favelas: 763, donde vive un 22% del total de la población (1.393.000 personas). En el mapa 

nº1 se muestra el porcentaje de territorio ocupado por favelas según las regiones administrativas 

y muestra la concentración de las favelas en las zonas donde existe mayor desarrollo industrial, 

además de la zona centro y sur. Pero, ¿qué es exactamente una favela? 

 

Muchas definiciones de favela se centran en la ausencia, la carencia y homogeneidad, y 

se basan en aquello que la favela no es en comparación con el modelo idealizado de ciudad (la 

favela no tiene una ordenación regular, la ocupación es ilegal, no hay oferta formal de servicios 

públicos, entre otros ejemplos), Es, en fin, la expresión del caos. La organización popular ha ido 

consiguiendo una significativa ampliación del acceso regular a los servicios de agua, 

alcantarillado, recolección de basura, asfaltado e iluminación. Además, en algunas lograron la 
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construcción de escuelas, guarderías y puestos de salud, fundamentales para la mejora de la 

calidad de vida de los moradores (ODF, 2009: 10).  

 

Las favelas surgieron en Río de Janeiro en la segunda mitad del siglo XIX debido la 

decadencia de la producción de café en el estado, la abolición de la esclavitud y el inicio del 

desarrollo industrial, que empujaron a muchos europeos y antiguos esclavos a la entonces 

capital de Brasil. Incluso antes de que las favelas existieran, los ciudadanos más pobres eran 

obligados a alejarse del centro de la ciudad y vivir en la periferia.  La mayor parte de las favelas 

actuales surgieron en la década de los 70, cuando Brasil experimentó un fuerte crecimiento 

económico con el Régimen Militar, que provocó el éxodo de los habitantes de los estados más 

pobres a las regiones más ricas.  

 

A día de hoy, todavía persiste una idea de las favelas (y de los favelados  ̧como se llama 

a sus habitantes) llena de juicios preconcebidos, percepción que hace que las políticas públicas 

llevadas a cabo en las favelas sean vistas como formas de prevención de la violencia, y no como 

derechos de ejercicio de la ciudadanía (ODF, 2009: 16). 

 

El Observatorio de Favelas (ODF), una de las organizaciones sociales y de investigación 

más importantes en el campo de las favelas, propone otras formas de entender el fenómeno de la 

favelización. La propia existencia del Observatorio de Favelas constata la importancia del 

fenómeno. Así, el ODF afirma que las favelas están caracterizadas en parte o en totalidad por las 

siguientes características (ODF, 2009: 17): 

 

- Insuficiencia histórica de inversiones del Estado y mercado formal.  

 

- Fuertes estereotipos socio-espaciales. 

 

- Predominancia de la autoconstrucción y de un alto grado de viviendas. 

 

- Indicadores educacionales, económicos y ambientales por debajo de la media.  

 

- Niveles elevados de desempleo y de informalidad en las relaciones de trabajo.  
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- Tasa de densidad demográfica por encima de la media del conjunto de la ciudad.  

 

- Ocupación de sitios urbanos marcados por un alto grado de vulnerabilidad ambiental.  

 

- Alta concentración de negros, mulatos y descendientes de indígenas. 

 

- Grado de soberanía por parte del Estado inferior a la media.  

 

- Alta incidencia de situaciones de violencia, sobre todo letal, por encima de la media. 

 

- Relaciones de vecindad marcadas por la intensa sociabilidad, con fuerte valorización de 

los espacios comunes como lugar de convivencia.  

 

Además, cabe añadir que las favelas cariocas son el territorio y dominio del crimen 

violento y las distintas facciones de narcotráfico, que se aprovechan de su aislamiento social e 

institucional para la venta de drogas (Pereira, 2008: 216). 

 

- Sociodemografía de las favelas 

Si algo define a las favelas es su heterogeneidad, a pesar de tener un aspecto bastante 

homogéneo. Las favelas están presentes en diferentes lugares geográficos: planicies, montes 

(conocidos como morros), al margen de ríos y lagos, junto a vertederos o áreas contaminadas; 

así como  así como a los márgenes de autopistas, líneas de tren, gasolineras y líneas de alta 

tensión.  Reúnen desde algunas centenas de habitantes hasta varios miles, poseen diferentes 

equipamientos y mobiliarios urbanos (constituidas por casas y/o apartamentos) y tienen 

distintos niveles de violencia y presencia del poder público. También cuentan con diferentes 

características socio-ambientales (ODF, 2009: 16). 

 

Las características de cada favela (ubicación, tipo de vías internas, clase de 

construcciones  número de habitantes) van a influir en las condiciones ambientales, de 

seguridad, accesibilidad y salubridad local (y, por consiguiente, en la salud pública del lugar). 

Los tipos de vías internas (avenidas, calles, callejones, escaleras) van a reflejar las condiciones 
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básicas de infraestructura y servicios, tales como el acceso a servicios de transporte público y 

seguridad.  

 

El grado de verticalidad de las construcciones y del espacio entre ellas está asociado al 

precio del suelo urbano. En las áreas más ricas de la ciudad (en el sur de Rio de Janeiro, por 

ejemplo),  con más oferta de trabajo y acceso a los servicios públicos, el suelo tiene un valor 

mayor, incluso en las favelas. Por esto, en los asentamientos situados en estas áreas los 

domicilios tienen más verticalidad y menos espacio entre sí.  

 

En el municipio de Río de Janeiro, las favelas más antiguas están en la zona centro y sur, 

cerca de las áreas más nobles y turísticas, y junto a lugares con más posibilidad de empleo y 

mayores infraestructuras. Varias áreas ricas como Leblon, Lagoa, Ipanema, Gávea, y 

Copacabana tienen a las favelas de Rocinha, Vidigal, Cantagalo, Pavão-Pavãozinho y Santa 

Marta (entre muchas otras) como vecinas. El mapa Nº2 muestra la localización de las favelas en 

la zona sur.  

 

- La pacificación 

 

Desde los años 70, las favelas han sido territorios gobernados por narcotraficantes y 

milicias. A partir de 1990, la seguridad pública empezó a hacerse hueco en la agenda política 

todo por los altos índices de violencia urbana y número de homicidios, casi siempre 

relacionados con el tráfico de drogas. Las estrategias llevadas a cabo no tuvieron ningún 

resultado. En el momento en que Río de Janeiro fue elegido sede de los Juegos Olímpicos en 

2016 y la Copa del Mundo en 2014, la necesidad de buscar una solución a esta situación 

aumentó. Así, en 2008, comenzó el proceso de pacificación en Río de Janeiro, un programa que 

pretende retomar el territorio, expulsar a los grupos criminales e integrar a las favelas ocupadas 

al resto de la ciudad.  

 

El proceso se lleva a cabo mediante  unidades armadas en forma de guerra. Cuando se 

tiene la seguridad de que los narcotraficantes han huido o han aceptado mantenerse ocultos, se 

instala la Unidad de Policía Pacificadora (UPP), un cuerpo especial de policía creado para el 

programa que intenta aproximarse a la población y fortalecer programas sociales en las 
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comunidades. Una vez pacificadas, las favelas reciben (o deberían recibir) apoyo del 

ayuntamiento para invertir en programas sociales. A día de hoy, ya han sido pacificadas 39 

comunidades, la última fue el Complejo de Maré. (Batista, 2013: 286) A pesar de que a priori 

parece un proyecto excelente, la pacificación conlleva varios problemas:  

 

- No acaba con la violencia ni las muertes. La entrada de la policía y de las 

fuerzas armadas en la favela es muy conflictiva y ocasiona cientos de muertes y torturas. 

Amnistía Internacional ha denunciado esta situación afirmando que viola los derechos 

de los habitantes
35

.  

 

- La policía no se adapta a la comunidad, dándose casos de abusos y 

coacción
36

. 

 

- Gran parte de los habitantes de las favelas admiten que se encontraban 

más seguros cuando los narcotraficantes ocupaban el lugar que con la policía.  

 

- El narcotráfico no desaparece: se esconde. La existencia de pactos entre 

el poder público y los traficantes constata el grado de corrupción en Brasil. 

 

- Las intervenciones sociales que estaban planeadas no se han llevado a 

cabo en su totalidad.  

 

Por último, se está comenzando a afirmar que en algunas favelas de la zona sur (con 

Vidigal a la cabeza) están sufriendo un proceso de gentrificación indiscutible
37

. La localización 

de algunas favelas (y sus vistas) está atrayendo a las clases pudientes, que compran terrenos a 

precios irrisorios y construyen casas de lujo. El precio del terreno de las favelas se ha duplicado 

en menos de 6 años y está provocando un éxodo masivo de los moradores de las favelas hacia 

lugares más económicos (esto es, a favelas más apartadas). En conclusión, el modelo de 

pacificación está siendo muy cuestionado, tanto por los propios moradores de la favela como 
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por la comunidad internacional
58

. 

Favelas y barrios: extremos de la desigualdad y del estado de salud 

- La desigualdad en números 

En el caso de Río de Janeiro, es imposible hacer una generalización sobre el estado de 

salud de la población por las enormes diferencias que existen en lugares colindantes o muy 

cercanos dentro de la misma ciudad.  Vivir en un barrio o en una favela va a definir gran parte 

de la vida de las personas. Habitantes de barrios muy acomodados, como es el caso de Gávea o 

Leblon, disfrutan de vivir en lugares con un IDH rodando el 0,97,  comparable con el de 

Noruega o Australia. Su esperanza de vida es de 80 y la tasa de alfabetización de adultos oscila 

entre el 98 y 99%. Su renta per cápita supera los 700 euros
38

. 

 

Las favelas vecinas, Vidigal y Rocinha, presentan una esperanza de vida de 71 y 63 

años, respectivamente. El IDH de cada favela es de 0.87 (a la altura de República Checa) y 0,73 

(similar al de Jamaica). La tasa de alfabetización también desciende a un 94% en el primer caso 

y 87% en el segundo. En Vidigal, la renta per cápita no llegó a 370 euros, y en Rocinha la 

situación es todavía peor: 72 euros per cápita
39

.  

 

Todo esto sucede en un radio de cerca de 3 kilómetros, A pesar de que estos datos 

corresponden al año 2000 (son los últimos disponibles), es posible suponer que la situación es la 

misma hoy en día, comparando con los datos anteriores de 1991. Tanto las zonas ricas como las 

pobres, en general, van mejorando su situación, lo que produce que la brecha entre ellas se 

mantenga. Sin embargo, el desarrollo de las áreas acomodadas se hace de forma más rápida, 

propiciando que esta brecha sea aún mayor
40

.  

 

Tanto Vidigal como Rocinha se encuentran en la zona sur y fueron pacificadas en 2012. 

En el ranking de IDH de los barrios de Río de Janeiro, Vidigal ocupa el puesto 38º y Rocinha el 

120º, de las 126 analizadas
65

. La diferencia entre ellas, ambas favelas vecinas, se debe, 

principalmente, al tamaño y población de Rocinha, donde en 2010 vivían casi 70.000 personas. 

Sin embargo, en Vidigal había algo más de 12.000 habitantes
66

. 

 

                                                 
38 http://portalgeo.rio.rj.gov.br/amdpgint_ms.asp?gtema=5&gcod=320&gcod_sub=326&gtipo_topo=Tem %E1ticos&gtipo_sub=1 
39 http://portalgeo.rio.rj.gov.br/amdpgint_ms.asp?gtema=5&gcod=320&gcod_sub=326&gtipo_topo=Tem %E1ticos&gtipo_sub=1 
40 http://portalgeo.rio.rj.gov.br/amdpgint_ms.asp?gtema=5&gcod=320&gcod_sub=326&gtipo_topo=Tem %E1ticos&gtipo_sub=1 
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La situación es igual e incluso empeora en otros lugares más apartados de la zona rica. 

Los últimos puestos de la clasificación los ocupaban favelas muy pobladas de la zona norte, 

entre ellas Jacarezinho (puesto 121º - IDH 0,73), Maré (puesto 123º - IDH 0,72) y el Complejo 

de Alemão (último puesto, 126º - IDH 0,71). En Jacarezinho, viven más de 37.000 personas. En 

el año 2000, su esperanza de vida era de 66 años y la renta per cápita era de 58 euros. En Maré, 

última favela en ser pacificada por interés estratégico (está de camino al aeropuerto, a la vista de 

todos los turistas), viven 130.000 personas y también tiene la misma esperanza de vida y una 

renta per cápita de 61 euros. Por último, el Complejo de Alemão cuenta con 70.000 habitantes 

que tienen una esperanza de vida de 64 años, entre las más bajas de todos los barrios de la 

ciudad. La alfabetización llega sólo al 89% de las personas y la renta también es de 58 euros per 

cápita
41

. Estas cifras nos muestran una diferencia de casi 15 años menos de esperanza de vida 

que en los barrios más ricos y de 600 euros menos per cápita. 

 

Las favelas también son también las principales víctimas de desastres naturales por su 

construcción precaria y en lugares de riesgo (como se mencionó anteriormente, en colinas y 

terrenos peligrosos). En abril de 2010, murieron 216 personas por una lluvia torrencial en la 

favela Morro de Bumba, situada sobre un antiguo basurero en Niterói (municipio con IDH más 

alto del estado). A escasos metros, en el asfalto (o ciudad legal, como se conoce comúnmente) 

sólo murieron dos personas
42

.  

 

El indicador al que atendamos es indiferente, todos señalan lo mismo: una desigualdad 

espeluznante. En los barrios más acomodados, la mayor parte de la población es de raza blanca. 

Basta con pasear por estos lugares para darse cuenta de que es una realidad. En el año 2006, en 

Leblon nacieron 249 niños de raza blanca, 5 de raza negra, y 31 de raza parda. En Gávea; 178 

blancos, 3 negros y 47 pardos. Cuanto más nos alejamos de la zona sur o más acomodada, 

vemos cómo gradualmente el número de pardos y negros aumenta, y el de blancos disminuye. 

Es el caso, nuevamente, de Jacarezinho (86 blancos, 36 negros y 121 pardos) y Maré (768 

blancos, 105 negros y 858 pardos
.
 

 

La consulta del número de nacidos vivos según los años de educación de la madre y 

barrio de residencia también da pistas sobre la clase social. En 2005, en Leblon no hubo ningún 

                                                 
41 http://portalgeo.rio.rj.gov.br/bairroscariocas/index_bairro.htm  

42 http://oglobo.globo.com/rio/desabamento-soterra-dezenas-de-casas-em-niteroi-3027907 
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nacido cuya madre no tuviera ningún año de estudio y el número de nacimientos aumenta a 

mayor número de años de estudio de la madre. En Gávea sucede lo mismo: sólo un nacimiento 

cuya madre no tiene ninguna clase de estudios y 133 nacimientos para más de 12 años de 

estudio. La realidad cambia cuando analizamos los barrios más pobres. El número de 

nacimientos aumenta a menos años de estudios de la madre, y disminuye a más años, 

principalmente porque muy pocas personas alcanzan ese nivel de educación. En Rocinha el 

mayor número de nacimientos (508) se concentraba en las mujeres que habían estudiado entre 4 

y 7 años. Lo mismo sucede en Maré (831 nacimientos entre 4 y 7 años de estudio frente a 165 

para más de 12 años de estudio)
43

. 

 

A todo lo anterior hay que añadir la violencia que se vive en los lugares más pobres y 

que afecta sobre todo a personas de raza parda y negra en Brasil. En 2006, la tasa de homicidios 

en Brasil era de 26,6 por 100 mil habitantes, lo que lo sitúa en unos de los países con mayor tasa 

de homicidios de América Latina (5º puesto si se atiende al homicidio juvenil). En el estado de 

Río de Janeiro, la situación es todavía peor: 47,5 por 100 mil habitantes en 2006, A pesar de la 

gravedad de estas cifras, la situación empeora cuando analizamos los homicidios de jóvenes 

entre 15 y 24 anos, que llegaron a más de 100 por 100 mil habitantes. Estas cifras son oficiales 

y no contabilizan los asesinatos que suceden en las favelas y que nunca se notifican a 

organismos públicos, ya que los cuerpos son quemados o enterrados en las propias favelas. 

 

Es importante destacar que color y la raza tienen un gran protagonismo en el número de 

muertes violentas intencionadas: la mayor parte de las muertes es de pardos y negros. Para 

ejemplo un dato espantoso: en el Estado de Río de Janeiro se producen 370 homicidios por cada 

100 mil jóvenes negros entre 22 y 24 años de edad. Estas muertes están indiscutiblemente 

concentradas en las zonas donde existen favelas. UNICEF expone que la mayor parte de la 

violencia letal en Río de Janeiro se encuentra, sin duda alguna, entre los jóvenes pobres que 

viven en los barrios más desfavorecidos y que el 80% de esas muertes se produce con armas de 

fuego y la gran mayoría están relacionadas con el tráfico de drogas, concentrado en las distintas 

favelas (Ramos, 2009: 3). 

 

                                                 
43 http://portalgeo.rio.rj.gov.br/amdados800.asp?gtema=15 
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- Discursos sobre la desigualdad 

Es primordial completar la información expuesta con otra más subjetiva y cercana. Para 

ello, se ha llevado a cabo un análisis del discurso resultante extraído a partir de la aplicación de 

dos técnicas: una entrevista en profundidad a una líder comunitaria y la observación 

participativa. La entrevista personal fue con Neuza María Nascimento, residente en la favela 

Parada de Lucas desde hace más de 25 años y es fundadora y directora de la ONG Ciacac, que 

se encarga dar apoyo a niños y adolescentes de esa favela. Neuza es de raza negra y tiene 55 

años. Fue escogida por su importancia dentro de la comunidad y por su conocimiento sobre la 

situación de las favelas.  

 

La observación participativa se ha realizado viviendo cuatro meses en la favela Parada 

de Lucas y haber visitado muchas otras favelas y conversado con varios de sus habitantes Como 

resultado de la aplicación de estas dos técnicas de recogida de datos, a continuación se exponen 

los hallazgos más llamativos y que, como veremos, evidencian un alto grado de desigualdad 

según el lugar en el que se resida.  

 

En los barrios cariocas, predomina la raza blanca, especialmente en los barrios más 

ricos; mientras que las favelas  están compuestas, sobre todo, de personas de raza parda y negra, 

siendo los blancos una excepción. De hecho, dentro de la propia favela, la raza blanca pertenece 

a la clase alta.  Neuza Nascimento pide hacer una aclaración respecto al racismo en Brasil y en 

las favelas: 

En el exterior, Brasil se ve como un país donde coexisten personas de distintas 

razas de forma pacífica. El racismo también llega a la favela. Mira a tu alrededor, todos 

los dueños de bares y tiendas son blancos. No hay ni un negro en la comunidad que 

tenga un negocio.  

 

Igualmente, en estos barrios existen centros de salud y lugares de atendimiento 

específico, mientras que en la mayor parte de las favelas no existen puestos de salud ni centros 

de educación (sólo centros de educación primaria en algunos casos) y sus habitantes tienen que 

desplazarse a los barrios cercanos. La contaminación existente en las favelas (especialmente las 

que se encuentran debajo de la autopista y junto a vertederos, como Parada de Lucas), es 

irritante. Además del aire, existe una gran contaminación acústica y una ausencia casi absoluta 
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de zonas verdes.  

 

Además, en los barrios hay presencia policial a toda hora, y a pesar de ello son comunes 

los atracos y la prostitución. La ciudad está llena de gente sin hogar (inclusive niños), aunque no 

hay personas portando armas ni vendiendo droga (a la vista).  En la favela no hay  presencia 

policial (excepto cuando entran a cobrar el permiso de venta de droga, especialmente la Policía 

Militar, la más corrupta de Brasil). De igual forma, en las favelas no suceden atracos, 

violaciones ni se ve gente viviendo en las calles. Esto tiene una explicación llamativa: el jefe o 

dono de la favela se encarga de que estas situaciones no se den y de que exista una paz relativa. 

Cualquiera que intente atentar contra estas normas será inmediatamente suprimido.  De 

cualquier forma, en las favelas, al estar controladas por el narcotráfico, existen muchísimas 

personas armadas dentro de la comunidad (los bandidos o traficantes, encargados de cuidar la 

favela de la policía y de otras facciones criminales) e importantes episodios de violencia (de 

manos de los traficantes). Los bandidos son jóvenes armados de entre 14 y 30 años que se 

decantan por entrar en el tráfico por ser un trabajo relativamente fácil y, en muchos casos, por el 

prestigio social que tiene ser bandido.  

 

Además de las milicias, existen tres facciones criminales en Río, el Comando Vermelho 

(CV), Tercer Comando Puro (TCP) y Amigos dos Amigos (ADA). Entre ellos se disputan los 

territorios y existen ocupaciones y guerras muy a menudo. Es una verdadera guerra entre policía 

y facciones. En Parada de Lucas gobierna el TCP, rival del CV.   

 

A pesar de todo lo mencionado, en las favelas los residentes no tienen deseo de cambiar 

de lugar de residencia. Existe un gran sentido colectivo de comunidad y de solidaridad que sólo 

se da en las favelas. Entre un 65 y 90% de los favelados no quiere mudarse, simplemente 

reclaman mejoras urbanas y mayor seguridad (Alves y Evanson, 2011: 19).  

 

Conclusión 

Aunque en los últimos 20 años se han producido grandes mejoras en las condiciones de 

vida y en el estado de salud de la población brasileña, todavía existen grandes desigualdades en 

salud determinadas por el lugar de residencia.  Asimismo, considerando las enormes 

inequidades presentes en el sistema de salud brasileño, la cuestión no ha despertado 
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suficientemente el interés de investigadores y propuestas políticas. Existe una gran escasez de 

estudios sobre el tema, desproporcional a su importancia, además de una gran carencia de datos 

específicos. Las favelas son una realidad innegable del paisaje brasileño y su desaparición 

totalmente irrealizable, por lo que se propone como prioridad dotarlas de servicios básicos y 

mejorar sus condiciones sin hacer uso de la fuerza incontrolada.  
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